






















a operar, en medida cada YCZ mayo r, como un freno 
al crec imiento de los pa íses en desarrollo. Estos países 
pueden luchar para reducir cada nz más su rezago en 
materia de ahorros, pero en las circunstancias actuales 
ningún esfu erzo aislado de sú parte se rá suficiente pa­
ra :superar d cxtcmo, deseq uilibrio qm: se 
amplía por la creciente ca rga del endeudamiento y que 
sólo puede o reducirse si los desa rrolla­
dos St' t' JH'tH 'Ill ran prqJarados para ar:tna r tan lo t•n PI 
campo de la ayuda como en el dt·l de5arrollo." 

:\T ETA S DE T.A DÍ:: \..·\DA DE J...\5 N.\CIO:\ES l"\IDAS 

1'.\11.1. El. DES \HI WI.LO 1960-1970 

4-. Si se analiza de manera global, f' l progreso económico 
de los países en desarrollo, durante los últimos dos años y 
en la primera mitad de la década actual, ha sido profunda­
mente dt>salentador. El producto bruto interno de estos paí­
ses cn ·ció a una tasa t•scasamPntc superior al 4% durante 
el período 1960-1964.. Esta tasa quedó muy por debajo de 
la de 5% por año establrcida en el programa de la Década 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, que ya se con­
sideraba inadecuada en la rt>solución sobre "Crecimiento 
y Ayuda" de la Conft'rencia. De cuarenta y siete países en 
desarrollo sobrf' los que se poseen informaciones estadísti­
cas, trc•inta países, quf' absorben el 75 % de la población 
total de este grupo, tuvieron una tasa promedio de creci­
miento anual del PBI de menos del 5% en 1960-1964·, y 
sólo di ecisiete entre ellos - que absorben t'l 22% de la 
población total- alcanzaron o sobrepasaron la meta de la 
Década para el Desarrollo. 

5. El carácter inadecuado de la evolución durante el 
período que se analiza resulta aún más dramático si se 
midt> t>l crecimiento del producto bruto interno por habi­
tante. Se estima que éste ascendió, para los países en des­
arrollo en conjunto, al nivel de Dls. 142 en 1965. Durante 
los cinco años transcurridos a partir del inicio de la Década 
para el Desarrollo, los países en desarrollo lograron incre­
mt•ntar su producto bruto interno por habitante en sólo 
unos Dls. 10, es decir, unos Dls. 2 al año. Como estas son 
cifras globales, encubren el hecho de que en algunos casos 
se ha obserYaclo en realidad una declinación del PBI por 
habitante. Por otra parte, durante el mismo período (es 
decir, de 1960 a 1965), el PBI de los países desarrollados 
de economía de mercado pasó de Dls. 1,400 por habitante 
a alrededor de Dls. 1,700, o sea que se incrementó en Dls. 
60 al año. Esto supone una tasa (de interés compuesto) 
promt'dio anual (1960-1965) de crecimiento del PBI por 
habitante de 1.5% en los países en desarrollo y de 4% en 
los países desarrollados. 

6. Este resultado desalentador debe considerarse dentro 
del contt'Xto dt> un período en el cual las condiciont's eco­
nómicas generales - a pesar de algunos aspectos específicos 
de la evolución de las políticas comerciales y económicas­
fueron favorables en amplia medida . La tasa de crecimien­
to económico de los países desarrollados de economía de 
mercado, cuya producción representa dos terceras partes 
de la total mundial, se ha mantenido al nivel de 5 a 6 
por cien to por año, y las tasas de en·cimiento de la produc­
ción material rwta en los paíst•s soc ialistas de Europa orien· 
tal y Asia han sido aún mayores. Este crecimiento aportó 
un impulso dinámico a la demanda mundial de importa­
ciones. Sin duda alguna, esta evolución ha contribuido tam­
bién a ampliar el flujo el e exportaciones desde los países 
en desarrollo. Lo que se plantea, ahora, es por qué la más 
alta tasa de crecimiento de las exportaciones no ha reper­
cutido en una tasa proporcionalmente mayor de crecimiento 
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ele las importaciones y por ende en una tasa más alta de 
crecimiento económico de los países en desarrollo . 

DESARROLLO ECOJ\'Ó!\!I CO Y SECTO H EXTE HNO 

7. El volumen de las exportaciones de los países en desa rro­
llo se incrementó durante los años transcurridos ele la dé­
cada iniciada en 1960 a una tasa anual ligeramente menor 
a 6% . Esto se compara con una tasa promedio de 4..4% 
durante la segunda mitad de la década de 1950 y con 
2.6% durante la primera mitad ele esta misma década. En 
virtud ele la extraordinaria inestabilidad de los precios de 
exportación durante la década de los cincuenta , el valor 
de las exportaciones se incrementó a tasas un tanto dife­
rentes: 6% durante la primera mitad de la década de 
los sesenta, en comparación con 2.9% en la segunda parte 
de la década precedente, y 4..2% por año durante la pri­
mera mitad ele esta última década. 

8. Sin embargo, la evolución por el lado de las impor­
taciones tuvo un sentido inverso. La tasa anual promedio 
ele crecimiento del volumen ele importaciones de los países 
en desa rrollo se redujo desde 5.1% por año durante la pri­
mera parte de la década de los cincuenta, a 4.1% durante 
la segunda parte, y a 4-% durante la primera mitad de la 
década actual. En términos de valor, esto representó un :; 
reducción desde 6.9% al año durante 1950-1955, a 4-.3% 
al año en 1955-1960 y a 4.2% entre 1960 y 1965. 

9. Estas tendencias en las exportaciones y las importa­
ciones de los países en desa rrollo conducen, a mediados de 
esta década, hacia la práctica desaparición de los exceden· 
tes de importaciones de los países en desarrollo, que carac­
terizaron su balanza comercial desde la segunda Guerra 
Mundial. El valor total (FOB) de las exportaciones de los 
países en desarrollo alcanzó en 1965 la cifra de Dls. 36,600 
millones, en tanto que el valor total ( CIF) de sus importa­
ciones llegó a Dls. 36,900 millones, de acuerdo con la in­
formación más reciente de la Oficina de Estadísticas de las 
Naciones Unidas. Esto lleva a un excedente de importacio­
nes de sólo Dls. 300 millones. A principios de la Década 
para el Desarrollo la situación era bastante diferente. Las 
exportaciones (FOB) de los países en desarrollo ascendie­
ron a Dls. 27,300 millones en 1960 y las importaciones 
( CIF) a Dls. 30,000 millones, produciendo, por tanto, un 
excedente de importaciones de unos Dls. 2, 700 millones. 
Este excedente de importaciones representó una transferen· 
cia neta de recursos tangibles a los países en desarrollo y 
les permitió crecer más rápidamente que lo que hubiese per· 
miticlo su capacidad de importar derivada de los ingresos 
por exportaciones. Cabe preguntarse por qué desapareció 
este excedente de las importaciones. La causa se encuentra 
en un examen general de la balanza de pagos de los países 
en desarrollo. 

10. Desde 1961 el equilibrio externo de los países en 
desarrollo se ha visto seriamente afectado por tendencias 
desfavorables en la corriente internacional de recursos fi · 
nancieros. La corriente de recursos financieros oficiales a 
los países en desarrollo se incrementó constantemente, a una 
tasa anual de unos Dls. 500 millones, durante la segunda 
mitad de la década de los cincuenta. Desde 1961, ha per· 
manecido aproximadamente al nivel de Dls. 8,000 millones. 

11. El Banco Internacional de Reconstrucción y Fomen· 
to estima que la deuda pública, o garantizada por el Estado, 
a un año o más, pendiente ele cubrir, de los países en des· 
arrollo puede haber llegado a Dls. 9,000 millones en 1955 ; 
Dls. 28,000 millones en 1963 y a Dls. 33,000 millones en 
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964.. Si se incluyen las obligaciones de pago al Fondo Mo­
etario Internacional, la deuda privada y las obligaciones 
Jmerciales, el monto estimado para 1964- se eleva a Dls. 
3,000 millones. Los pagos anuales por servicio de la deuda 
e los países en desarrollo llegaron a Dls. 3,500 millones 
n 1964.. Si se toma en cuenta la liquidación de saldos co­
Ierciales vencidos y otras obligaciones a corto plazo, los 
agos totales por servicio de la deuda ascienden a Dls. 4,000 
1illones en 1964-. Este servicio de la deuda pública, que 
bsorbía alrededor del 4% de los in gresos por exportación 
e los países en desarrollo a mediados de la década de 1950, 
bsorbió no menos del 12% de esos ingresos en 1964 .. Los 
agos por dividendos y utilidades de inversiones extran je­
as directas probablemente son tan altos como el servicio 
e la deuda públi ca : unos Dls. 3,000 millones, es decir al­
ededor del 10% de los ingresos por exportaciones. De he­
ho, la corriente de recursos financieros internacionales a 
JS países en desarrollo, a mediados de la década de los 
esenta, se volvió casi autocompensatoria: el ingreso de re­
ursas fin ancieros fu e sólo ligeramente mayor a la salida 
10r servicio de la deuda y de la inversión y de otras co­
rientes de capital. Los pagos por costos de fletes se encuen­
ran ya incorporados en las cifras de importaciones ( CIF) 

' los ingresos y salidas por otros servicios se compensan 
1mpliamente entre sí. 

12. La capacidad de importar se volvió, por tanto, casi 
nteramente dependiente de los ingresos por exportación. 
) e hecho, mientras que en 1957 los países en desarrollo 
JOdían dedicar a importaciones el 89% de sus recursos 
inancieros externos totales disponibles, en 1964 esta par­
icipación declinó a sólo 78%. 

13. En virtud de que el flujo de recursos financieros 
nternacionales no se elevó, los países en desarrollo sólo 
tubiesen podido lograr un más a lto ni vel de importacio­
les, en estas circunstancias, si sus exportaciones hubiesen 
:reciclo a una tasa más acelerada. 

LA M OVILI ZACIÓS DE HE CU I\SOS I Y fEH:\'OS 

.4 . Ciertos países en desarrollo han logrado avances, en 
tños recientes, en la movilización de recursos internos para 
,¡ desarrollo. Un estudio de las Naciones Unidas que com­
,rende 36 países en desarrollo muestra que, en promedio, 
'n 1962-1964 hubo tantos países en desarrollo que ahorra­
·on menos del 13% de su producto bruto interno como 
taíses que lograron tasas de ahorro más altas. Trece países 
'n desarrollo alcanzaron o superaron el nivel promedio de 
5% del PBI durante 1961-1963. Lo que es aún más im­
tortante, diecisiete de esos países para los que existen datos 
egistraron tasas de ahorros marginales de 15% o más, per 
nnum, en el lapso de 1958-60 a 1961-63. Todos, salvo tres 
le estos países obtuvieron tasas ele ahorros marginales su­
teriores a sus tasas promedio, con lo cual se elevaron estas 
iltimas. A pesar de tales casos alentadores, en la mayor 
tarte de los países en desarrollo las tasas de ahorro interno 
e mantuvieron a niveles inferiores a los mencionados. 

15. Algunos países en desarrollo neces itan urgentemente 
eform as fiscales básicas, pero sólo unos cuantos han en­
rentado este problema con efectividad. Las desigualdades 
n la distribución del ingreso y la riqueza tienden a ser 
1ayores en los países en desarrollo que en los desarrolla­
.os. Al mismo tiempo, los sistemas fiscales son, a menudo, 
egresivos, de tal modo que permiten que los g rupos de 
lto ingreso no contribuyan en forma equitativa al des­
rrollo . 
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16. El avance en la p roducción industrial ha sido sig­
nifi cativo. La tasa de desarrollo de la producción industrial 
en los países en desarrollo fue ele 7% durante el período 
1960-1964., y en los países asiáticos llegó a 8.5% . Estas 
tasas ele desarrollo del producto manufacturero no alteran 
la tasa generalmente insatisfactoria de desa rrollo del pro­
ducto total, puesto que r l sector manufacturero representa 
todavía sólo un a quin ta parte del producto bruto interno 
de los países en desa rrollo en conjunto. 

17. La e\ olución ele la agricultura fue en extremo des­
alen tadora. Au n cuando parece que los países en desarrollo 
en conju nto han incrementado su producción de alimentos 
a una tasa anual de aproximadamente 2o/o, la población se 
ha incn' men tado con tanta rapidez que la producción de 
alimentos por habitante en rea lidad ha declinado en mu­
chas áreas en desarrollo. En buena parte el e ell as, los es­
fuerzos que se reali zan pa ra incrementar la producc ión 
agrícola se enfrentan todavía a obstáculos institucionales, 
especialmente en cuanto a regímenes de tenencia de la tie­
rra atrasados, créditos caros e inadecuados, e inefici entes 
sistemas dt· co mercialización. Muchos paÍs!'S en desarrollo 
han tomado medidas ele reforma agraria, pero el avance 
auténtico ha sido lento. El rezago del sector agrícola, junto 
con el crecimiento de la población, plantea uno de los más 
acerbos problemas de esta época: mientras que a mediados 
ele la década de 1930 los países en desarrollo exportaban 
todavía 11 millones ele toneladas métri cas de granos al año, 
actualmente importan aproximadamente 30 millones de to­
neladas anualmente. 

CO!\IEHCIO DE 1'1\0Dl'CI'OS H,\ Si <:OS 

18. La situacwn del comercio de productos básicos se ha 
visto profundamente afectada por la creciente medida en 
que los países desarrollados han logrado la autosuficiencia 
en el abastecimiento de productos básicos para el consumo, 
por medio de la expansión progresiva de la producción de 
artículos naturales o sintéti cos competiti\'os, a menudo con 
la ayuda ele políti cas proteccionistas, y mediante avances 
tecnológicos. Tal estado de cosas debilita el poder de nego­
ciación de los productores de artículos tradicionales y afec­
ta sus ingresos. 

19. La lendt·•ncia hacia la autosufi cit·ncia en muchos 
productos hásicos continuó en los países desarrollados. La 
participación en el consumo de aceites y grasas en las áreas 
desa rrolladas representada por la producción interna se ele­
vó de 81 % en 1953-55 a 84% en 1957-61 y a 88o/o en 
1963-64. En 1963-65, el 83% del consumo de algodón de 
los pa íses desarrollados se satisfizo con base en la produc­
ción ele ese mismo grupo de países, en comparación con 
73o/o en 1957-61. Las cifras respectivas sobre el azúcar fue­
ron 63o/o en 1953-55 y 73 % en 1963-65. La cifra compa­
rativa sobre el tabaco en los países desarrollados permane­
ció durante los últimos diez años al nivel de 90% . 

20. La aplicación de los resultados de la investigación, 
combinada con políticas gubernamentales de apoyo finan ­
ciero, provocó un gran incremento en la producción. De 
acuerdo con la información proporcionada por la lnterna­
tional Federation of Cotton and Allied Textile Industries, 
la inves ti gac ión aplicada ha permitido desde 1950 una re­
ducción en el número de horas-hombre requerido para pro­
ducir una paca de algodón desde 130 a menos de 40. Los 
rendimientos se han elevado desde 268 hasta bastante más 
de 500 libras por acre. 
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21. La proporcwn que representan las fibras artificia­
les en el consumo total de fibras textiles para prendas de 
vestir creció de 26% en 1953-55, a 30% en 1960-61 y a 
38% en 1963-64. El caucho sintético, que representaba dos 
quintas partes del consumo total de hule en 1953-55 ab­
sorbió más de las tres quintas partes en 1963-65. 

22. La tasa de crecimiento de la producción de materia­
les plásticos durante la primera mitad de la década de los 
sesenta excedió con creces la de cualquiera de los mate­
riales naturales con los cuales compiten los plásticos. 

23. Estas tendencias crean una situación de rápido de­
terioro para los exportadores tradicionales de productos bá­
sicos. Así, la participación de los países en desarrollo en 
las exportaciones mundiales totales de productos primarios 
cayó del 44·% en 1953-55 a menos del 40% en 1963-64. 
Si se excluyen los combustibles, la participación de los paí­
ses en desarrollo ha declinado del 40% en 1953-55 al 33% 
de las exportaciones mundiales totales de productos prima­
rios en 1963-64.. 

24. Las fluctuaciones de los precios de exportación de 
los productos primarios continuaron en la década de los 
sesenta . Después de un incremento de casi 22 % de 1962 
a 1963, los precios de los alimentos exportados por los paí­
ses en desarrollo declinaron en un 13% de 1964 a 1965. 
Los precios de los metales no ferrosos, por otra parte, dis­
minuyeron en alrededor de 5% de 1960 a 1961, y crecie­
ron bruscamente en alrededor de 20% en el período 1964 
a 1965. El precio promedio en el mercado mundial del azú­
car sin refinar, en 1965, representó solamente una cuarta 
parte de su nivel promedio en 1963 y los precios del cacao 
disminuyeron en casi un 50% en el curso de los primeros 
seis meses de 1965, aunque se han elevado de nuevo pos­
teriormente. 

25. Estos problemas se presentaron a la consideración 
de la Conferencia en 1964., la que formuló una serie de 
recomendaciones para remediar la situación. Un resumen 
general de los avances relativos a la instrumentación de 
estas recomendaciones muestra los siguientes hechos prin­
cipales. 

a) Acuerdos internacionales sobre productos básicos 

26. Durante el período bajo análisis, la UNCTAD sólo nego­
ció con éxito un acuerdo sobre productos básicos: el Tercer 
Acuerdo Internacional del Estaño, de 1965. Después de que 
entró en vigor en julio de 1966, se elevó el rango de fluc­
tuación de los precios reconocido en el Acuerdo. Al igual 
de lo ocurrido en el caso del Segundo Acuerdo, algunos de 
los principales países consumidores todavía no firman el 
nuevo instrumento. El Acuerdo Internacional del Trigo de 
1962, que expiró en julio de 1965, fue ampliado en dos 
ocasiones mediante protocolos, por períodos de 12 meses. 
El Acuerdo Internacional del Aceite de Olivo de 1963, cuyo 
alcance es más bien modesto, sigue vigente, aunque han 
surgido algunos problemas en su operación. 

27. Se ha registrado una intensa actividad encaminada 
a la firma de acuerdos sobre el azúcar y el cacao, cuya 
situación es motivo de preocupación inmediata. En septiem­
bre-octubre de 1965 se celebró la Conferencia de las Na­
ciones Unidas sobre el Azúcar (que fue seguida de con­
sultas intergubernamentales posteriores), y en mayo-junio 
de 1966 se celebró la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Cacao, después de una serie d~ consultas previas. 
En ambos casos las negociaciones no han logrado éxito has­
ta ahora. Si las medidas preparatorias lo justifi can, la Con-
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ferencia sobre el Cacao puede reunirse de nuevo antes de 
que termine el presente año. 

28. Por otra parte, se ha pensado ampliamente en la 
forma de mejorar los mecanismos de los acuerdos sobre pro­
ductos y particularmente sobre los métodos de financiar 
reservas de estabilización, sin provocar una carga indebida 
sobre los países en desarrollo. 

29. Debe señalarse que el hecho de que algunos países 
productores no hayan podido acatar las disposiciones del 
Acuerdo Internacional del Café, puede hacer más difícil 
una negociación satisfactoria de los acuerdos sobre otros 
productos básicos. 

b) Mantenimiento del sta tu quo 

30. Muchos países desarrollados adoptaron en 1964 y l965 
medidas que difícilmente se compaginan con las recomen­
daciones de mantenimiento del statu qua adoptadas por la 
Conferencia. A continuación se dan algunos ejemplos de 
tales acciones. 

31. La Comunidad Económica Europea, en la segunda 
mitad de 1964, amplió el sistema de derechos variables al 
arroz? .los productos lácteos y otros productos agrícolas y, 
e? d1c1 em?re de 1964., llegó a un acuerdo sobre los pre­
cw~·n:eta mternos para los cereales que entraría en vigencia 
en ¡uho de 1967. En 1965 también se tomaron medidas pa· 
ra otorgar una mayor protección al sector de frutas y vege· 
tales de la Comunidad. 

32. ~1 1 de junio de 1964 entró en vigor, por un perÍo· 
do de cmco años, el nuevo convenio de asociación entn 
la CEE y los 18 países africanos y Malgache asociados, ne· 
goci~do anteriormente. Otorga el mismo tratamiento prefe· 
renc1al a los productos de los Estados asociados que a lm 
producidos dentro de la Comunidad. Reviste aún maym 
gravedad el hecho de que se extienda la aplicación de est~ 
práctica por medio del acuerdo entre la CEE y Nigerh 
-pactado en mayo de 1966-- que otorga un tratamientc 
preferencial semejante a este país. 

33. En octubre de 1965 Estados Unidos modificó st 
legislación azucarera. Se incrementaron las cuotas de lo: 
productores internos, es decir, su participación en el col'l 
sumo total interno, y se redujeron las de los proveedore: 
externos. La nueva ley norteamericana sobre alimentos 1 
agricultura de 1965 prevé un programa algodonero qw 
ejercerá una mayor presión sobre los mercados mundiale: 
de la fibra y que tiende a reducir las reservas norteamerica 
nas mediante la ampliación de las exportaciones. 

e) Rerrwción de obstáculos al comercio 

34. La Conferencia recomendó que los países desarrollado 
reduzcan y, cuando sea posible, eliminen las cargas adua 
neras sobre productos primarios de particular interés par: 
las exportaciones de los países en desarrollo, que elimine! 
todas las cargas arancelarias sobre las importaciones de pro 
duetos tropicales, que reduzcan progresivamente los dere 
chos internos y las contribuciones aplicadas a los producto 
primarios, que reduzcan o eliminen los aranceles sobre la 
formas procesadas o semiprocesadas de productos primario 
y que progresivamente amplíen las cuotas de importació1 
libres de aranceles. 

35. De acuerdo con esta recomendación, algunos paíse 
desarrollados han tomado ciertas medidas selectivas. En j1• 
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endieron a Dls. ~85 1 nio de 1966 se eliminaron o se suspendieron total o par· 
•as.ta Dls. 2?9 mJllont ~.ialmente los impuestos para la importación a granel de té 
as¡ u~a qumta parte en catorce países (considerando por separado a los seis 
Js pa1ses en desarroll< miembros de la CEE) ; de maderas tropicales en once paí-

ses; de cacao en ocho países; de café en grano en nueve 
56. El mé.to?o de países; de ciertos aceites vegetales y semillas oleaginosas 

- pago de credJtos co en siete países, y de plátano en un país. 
stablecida de este mot 
ta evolucionado hacia A 1 • · d · ¡ h ¡· d 1 

1 ¡ 36. unque a gunos pa1ses m ustna es an ap 1ca o as 
lter~ den ~sl qude se¡ 1 recomendaciones de la Conferencia en ciertos productos tro-
llas 111 ustna es e os . l · • · b" -l ¡ l . p1ca es que representan una proporcwn mas 1en pequena 
e a n~e~a P antaD sa tJ de las exportaciones totales de los países en desarrollo, la 
~s partlclpanbt~s. e e: situación en todos los demás productos no ha registrado 
IOnes se com ma con . . · • b" 

el · · d pract1camente nmgun cam 10. :uran o anticipa amen 

57. No se halla di el) R t iccio e cuantitativas 
obre los mecanismos es r n s 
>torrrados mediante tall' ¡ · ¡ d · · . " el .el 137. En a gunos casos a1s a os Ciertos pa1ses desarrollados 
'1ebnes pro¡ ucl os por han eliminado las restricciones cuantitativas. En Estados 
m arrro a presente re . · 1 1· · d"f" ¡ 

b "l ' Umdos, por eJemp o, se e mnnaron o mo 1 1caron as res-
o re os nuevos acuer• . · b ¡ · · c1 1 · , 1965 tnccwnes so re as tmportacwnes e p omo, eme y com-

. bustibles residuales. Japón liberalizó algunos renglones de 
interés para las exportaciones de los países en desarrollo 

Comercio de manufa (tales como cacao en polvo), pero todavía aplica restriccio­
países en desarrollo ues sobre muchos productos de especial interés para algunos 

·países en desarrollo (tales como té negro) , 

>8. El comercio de man 
os países en desarrolle , , , 
nuy bajo. Desde la Cone) Po?ttLCU-f tntemas que afectan el comercio de productos 
ntensificar la coopera< pnmanos 
os países en desarrollo. , , , 
los f . d · b38. La Conferencia recomendo que los paises desarrollados 

1rma os son mas d'd · ¡ d ·' · 
lcllerdos t. no tomaran me 1 as que eshmu asen una pro uccwn In· 

opera 1vos espt . , . . "d " ¡ • d terna antJeconomJca, que 1mp1 1era a os paises en esarro-
59. Se ha registradcllo lograr u~a participac!ón justa y razonable de los ~er­

:omercio entre los miercados mundiales. No ex~sten pruebas de que los paises 
1mericano se triplicó co1desarrollados de economia el~, mercado hayan ~ctuado de 
icipación de las ex orlacuerdo_ con esta recomendacwn. Por el cont~ano, en mu­
wrtaciones totales s~ inchos paises ~e~arrollados se han .t_om_ado medid~s pa~a ?ar 
lo, de 7.4% a 15.8%. r.m apo~o a~JCI011al a la produccwn mtern~ ant1eco~10m1ca. 
,atinoamericana d Libf:.as estimacwnes que se presentan en segmda permiten de­
¡ bien se han adop~ado cdu~i: la medida en _que la producción estimulada por tales 
itucional, los países tod¡ohticas de, ap_oyo m terno sustrae mercado_s _para los pro­
as condicionf's de una duetos econom1cos y los exportadores tradiCIOnales. 
o merciales. 

39. En un año reciente ( 1962) algunos países desarro-
60. En Africa. se estilados, para los cuales se prepararon estimaciones y cuya 

11ica y Aduanera · del Afsituación permanece sustancialmente sin cambios (Estados 
ado Común de Afri ca ciUnidos, Reino Unido, Japón y los miembros de la Comu­
nfrentó diYersas dificuinidad Económica Europea), recaudaron Dls. 650 millones 
1eda común en el área tePOr concepto de derechos aduaneros (definidos de manera 
n alrrunos casos cuotas estricta) sobre productos primarios (alimentos, bebidas, ta­
,0 se" instrumenta t>1 acJaco, aceites y grasas, excluyendo combustibles y metales) 
~ ución de industrias. importados desde los países en desarrollo. El mismo grupo 

de países (excepto Japón) dedicó alrededor de Dls. 10,000 
61. El Mercado Comf!lillones para apoyar la agricultura interna en ese año. 

n desarrollo industrial ¡Esto significa que los causantes o consumidores en estos 
rama de Cooperación Rpaíses desarrollados desembolsaron, directa o indirectamen­
:í n, Irán y Turquía) ~ete, casi Dls. 11,000 millones por concepto de ?erechos de 
ormación. importación, subsidios agrícolas o pagos a preciOs mayores 

de los prevalecientes en el mercado libre de los productos 
62. El plan de libera~grícolas respectivos. Las importaciones totales de produc­

a~ado bajo _l os aus~iciotos agrícolas de todos los países desarrollados desde los paí­
~sla y el Lejano OrwntE;es en desarrollo ascendieron, en el mismo año, a menos 
om¡~let~ de los_ gob iernO::Je Dls. 11,000 millones. En otras palabras, por cada dólar 
conomJcas re~1?nal es degastado en adquisiciones de productos agrícolas a los pro· 
~do gran actJndad en l:luctores de países en desarrollo, los causantes o consumi­
Ional. :lores internos de los países desarrollados gastaron otro 
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dólar para la protección y apoyo de la producción agrí 
interna. 

f) Medidas de los países sociab:stas 

40. La Conferencia recomendó que los países socialista! 
maran debidamente en consideración las necesidade~ 
comercio de los países en desa rrollo, al establecer m 
cuaulitativas en sus planes económicos a largo plazo; 
expandieran constantemente sus importaciones de prodt 
primarios desde los países en desarrollo, y que aboli• 
derechos aduaneros sobre productos primarios import: 
desde los países en desarrollo. 

41. Los gobiernos de la Unión Soviética, Polonia y 1 

coslovaquia realizaron importaciones de productos tro¡ 
les y de algunos otros productos primarios por un volu 
que corresponde a las estimaciones anunciadas en la C 

ferencia. Aunque la expansión del comercio entre los 
ses socialistas ha quedado asegurada por nuevos acue 
a largo plazo, para el período planificado de 1966 a 1' 
hasta ahora se han pactado acuerdos similares sólo cor 
gunos países en desarrollo. Por otra parte, se han plan< 
incrementos específicos en la producción interna de 
duetos naturales o sintéticos que compiten con las imp< 
ciones de los países en desarrollo. La expansión de las 
portaciones de productos primarios desde los países 
desarrollo prosiguió a una tasa muy acelerada, aunque 
tinuaron ocupando un nivel comparativamente bajo. 

g) Ayuda de alimentos y disposición de excedentes 
menticios 

42. El Programa Mundial de Alimentos, de las Naci• 
Unidas y la FAO, establecido en 1962 por un período de 
años, se amplió, sobre una base indefinida , con la re! 
ción 2095 (XX) de la Asamblea General, en diciembr• 
1965, por un período adicional de tres años, contado a 
tir del l de enero de 1966. La meta de las contribuci 
voluntarias para el actual período de tres años es de 
275 millones, de los cuales Dls. 208 millones fueron 
metidos en una conferencia el 18 de enero de 1966. 
proporción de la ayuda multilateral de alimentos ha n 
sentado, en años recientes, sólo alrededor del 2% del 
lumen total de alimentos manejados a través de canale 
comerciales. Tomando en cuenta que las necesidades 1 

diales de importación de alimentos crecerán rápidarr 
en los próximos años, este nivel seguirá siendo pequeño 
relación a los acuerdos bilaterales, a pesar de la expar 
autorizada del Programa Mundial de Alimentos. 

COl\!EHCIO DE MANUFACTUHAS Y SEMIMA:\' U FACT 

43. La participación de los países en desarrollo en la 
ducción industrial mundial todavía es muy pequeña. 
industrias manufactureras representaron sólo 6.3% del 
dueto mundial en 1964., nivel prácticamente igual a 
principios de la década de los sesenta. En la prodm 
manufacturera pesada estos países representaron sólo ¿ 

de la producción mundial (excluyendo la de los paíse 
cialistas). La participación de los países en desarroll 
las exportaciones mundiales de manufacturas y semm 
facturas fu e aún menor: menos del 5<jc en 1964. 

44. Una revisión resumida de la situación con r es1 
a la instrumentación de las recomendaciones de la e 
rencia en relación con el comercio de manufacturas 
mimanufacturas muestra lo siguiente: 
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Las reservas monetarias de la mayor parte de los países en 
desar rollo ha n ll egado a niveles peli grosamente bajos. Mien· 
tras que en 1948 la relación de las rese rvas al valor de las 
importaciones de los países en desarrollo se encontraba al 
alto nivel de 70.1 o/o, declinó rápidamente con posterioridad, 
llegando a 42.7% en 1958, y al más bajo nivel, de 30.4., en 
1965. Al mismo tiémpo se observó una clara tendencia en 
el mundo para tratar de implantar una reforma monetaria 
.sin la participación de los pa íses en desarrollo. 

70. De acuerdo con la recomendación de la Conferencia, 
·e l Secretar io General de la UNCTAD designó a un Grupo de 
Expertos para considerar las cuestiones monetari as interna · 
ciona les en relación con las necesidades de los países en des· 
arrollo. El informe del Grupo de Expertos2 fu e objeto de 
una di scusión completa dentro del Comité y de la propia 
Junta . 

71. Los representantes de los países en desarrollo, en el 
Memorándum sobre Liquidez Internacional,J señalaron que 
estos países enfrentan auténticos problemas de liquidez y 
que por tanto resulta indispensable su cabal participación 
en cualquier nuevo acuerdo monetario. Subrayaron con vigor 
que "el manejo de los asuntos monetarios y la cooperación 
en este aspecto deben ser r ealmente internacionales". Se se· 
ñaló que cualquier intento de instrumentar una reforma sin 
tomar en cuenta a los países en desarrollo constituiría un 
serio retroceso de los principios de universalidad establecÍ· 
dos en 1944 en Bretton W oods. 

72. El problema de la reforma monetaria internacional 
se encuentra aún sometido a discusión y es demasiado pron­
to para hablar sobre los resultados finales de la acción de 
la UNCTAD en este aspecto . En esta revisión se incluye una 
cita de la declaración del Director Ejecutivo del Fondo Mo­
netario Internacional que muestra que el informe del Grupo 
de Expertos de la UNCTAD y el intercambio de puntos de 
vista que le siguió causaron impacto en las discusiones cele­
bradas fuera de la UNCTAD. En las circunstancias actuales, 
la UNCTAD constituye un foro en el que pueden discutirse, 
mejor que en cualquier otra parte, los aspectos mundiales 
del problema de la liquidez internacional. 

i) El volumen de la corriente financiera 

73. La Conferencia recomendó que los países económica· 
mente avanzados proporcionaran recursos financieros a los 
países en desarrollo por un monto neto mínimo lo más cer· 
cano posible al l % de su ingreso nacional. 

74. En vez de elevarse, el volumen real de recursos fj. 
nancieros canalizados se estancó en términos absolutos y de­
clinó en términos de la elevación del ingreso nacional de los 
países avanzados. Sólo dos o tres países desarrollados -No­
ruega, Canadá, Austria- incrementaron su participación 
relativa en las transferencias financieras a los países en des­
arrollo. En el caso de los demás países esa participación se 
redujo considerablemente. Mientras en 1959 la relación de 
la corriente de recursos de los países desarrollados a los que 

2 Véase el texto íntegro en Comercio Exterior, Banco Nacional 
de Comercio Exterior, tomo XV, No. 11, Méx ico, noviembre de 1965, 
pp. 785-796. (Nota de la Redacción.) 

a Véase el tex to ínteg ro en Boletín Mensual, Centro de Estudios 
Monetarios Latinoamericanos, México, febrero de 1966, pp. 71-76. 
(Nota de la Redacción). 
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se encuentran en desa rrollo fue de 0.87% del produto bruto 
intern o de los primeros, posteriormente declinó de modo 
constante y llegó a un ni vel de sólo 0.66% en 1964. Si se 
recuerda que en 1949 la asis tencia económica proporcionada 
confo rme al Plan Marshall ascendi ó a alrededor del 2% del 
Pc'IB del país que otorgaba la ayuda -Estados Un idos-, el 
comportamiento actual de los pa íses desarrollados pa rece ev i· 
dentemente inadecuado . 

75 . Los compromisos de asistencia económica bilateral 
de los países soc ialistas a los que están en vías de desarrollo , 
flu ctuaron ampliamente en la primera mitad de la década 
de los sesenta. De un total de Dls. ·1,005 millones en 1961, 
cayeron a Dls. 316 millones en 1962, crecieron a Dls. 34.1 
millones el siguiente año y al canza ron Dls. 1,246 millones 
en 1964. Una estimación ele las Naciones Unidas que com­
para los compromisos de crédito de los países socialistas en 
1960-1964. con la proporción recomendada de l % del pro­
ducto naconal bruto, muestra que el promedio anual real de 
los compromisos ascendió a aproximadamente una quinta 
parte del 1% de su PNB . 

ii) Condiciones del finan ciamiento 

76. La Conferencia recomendó diversas medidas para suavi. 
zar las condiciones del financiami ento y facilitar las amor· 
tizaciones. A continuación se describe la situación en rela ­
ción a algunas de las más importantes recomendaciones de 
esta índole. 

Asistencia multilateral: 

La participación de las contribuciones oficiales a los 
organismos multilaterales en la corriente neta total de 
las transferencias financi eras a largo plazo a los países 
en desa rrollo se redujo a la mitad entre 1961 y 1964, 
al caer de lO a 5 por ciento. En su resolución 2,04.2 
(XX) la Asamblea General exigió de nuevo con ur­
gencia que el fondo de capital de las Naciones Unidas 
pa ra el desa rrollo se establezca lo más pronto posible y 
el Consejo de Gobierno del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo examinó en junio de 1966 
una nota del Administrador del Programa sobre las 
formas y medios de instrumentar la recomendación dl 
la UNCTAD relativa a la creación gradual de un fondo 
de capital para el desa rrollo. 

Amortización en monedas locales: 

Los préstamos otorgados por los países socialistas nor· 
malmente se pagan con bienes. En el caso del flujo de 
recursos desde los países desarrollados de economía 
de mercado, la participación de la ayuda en mercan· 
cías contra monedas locales y los préstamos a largo pla­
zo pagaderos en las monedas de los países que los reci­
ben, ascendió a 11 % del flujo total de recursos en 1961 
y se incrementó en 16% en 1964. 

Plazo de los compromisos de préstamo: 

El plazo promedio ponderado para la amortización de 
los créditos otorgados por los países desarrollados de eco­
nomía de mercado a los países en desarrollo se ampli ó 
de 18.9 años en 1961 a 27.6 años en 1964. La informa· 
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cwn disponible indica que no se ha observado un cam· 
bio básico en el período de amortización de los créditos 
otorgados por los países socialistas, cuyo promedio va 
de 8 a 15 años. 

Donaciones y créditos : 

La participación de las donaciones en el fluj o total del 
financiamiento desde los países desarrollados de econo· 
mía de mercado declinó de 63 % en 1961 a 56% en 
1964, y la participación de los préstamos se incrementó, 
concomitantemente, de 37 a 44 por ciento. 

Tasa de interés: 

El promedio ponderado del interés sobre los créditos 
otorgados por los países desarrollados de economía de 
mercado a los países en desarrollo se redujo a 4.6% en 
1961 y a 3.1% en 1964. Esto se debió fundamentalmente 
a la mayor proporción de créditos en términos favora· 
bies : mientras que la participación de los préstamos a 
una tasa de interés de menos de 3% ascendió a 18% 
de los compromisos totales de créditos en 1961, la par­
ticipación de estos créditos a bajo interés, de menos del 
3%, se elevó a 53% en 1964. De hecho, la tasa gene· 
ral de interés en el mercado de dinero se elevó desde 
1961, lo cual obligó al Banco Internacional de Recons· 
trucción y Fomento a incrementar su tasa de interés al 
6%. 

AsZ:Stencia no atada: 

Numerosas pruebas estadísticas indican que una pro. 
porción destacada de la asistencia financiera tiene de 
jacto un ca rácter atado. Las contribuciones de los paÍ· 
ses desarrollados de economía de mercado que no se 
vinculan directamente a importaciones desde estos paÍ· 
ses (contribuciones en efectivo) ascendieron a 24.6% 
del total de ayuda bilateral oficial en 1961 y 21.1% en 
1963. Los créditos de los países socialistas son de tal na· 
turaleza que en general pueden considerarse atado!!. Ta­
les préstamos de los países socialistas normalmente se 
pagan con la exportación de bienes. Recientemente, al­
gunos países desarrollados --entre los que destaca Ja· 
pón, conforme a su programa de " desarrollo e impor· 
taciones"- han empezado tam bién a tomar medidas 
similares a las recomendadas por la Conferencia. 

Asistencia sin proyecto: 

Los países desarrollados de economía de mercado en 
con junto proporcionaron aproximadamente una tercera 
parte del total de compromisos bilaterales en 1962 y 
1963 para proyectos específicos de capital. La asistencia 
general y sin proyecto ascendió a 46% y una parte con· 
siderable de ella estuvo formad a por productos agríco· 
las excedentes de Estados Unidos. La mayor parte de 
los c. réditos otorgados con tales propósitos por los países 
soc ialistas se pactaron para proyectos Psprc íficos. 

iii) Servicio de la deuda 

77. Una "pxplosión de la deuda" ha constituido el fenÓ· 
meno m[¡s sobresaliente desde mediados de la década de los 
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cincuenta . Se estima que la deuda total, pr ivada y pública, 
de los países en desarrollo alcanzó el alto nivel de Dls. 
38,000 millones en 1964 y que el monto total de pagos por 
servicio de la deuda se elevó a Dls. 4,000 millones, monto 
equi valente al 12% de los ingresos totales por concepto de 
exportaciones de los países en desarrollo en 1964 .. En tanto 
que el flujo oficial neto de recursos financieros de los paí· 
ses desarrollados o los que se encuentran en vías de des· 
arrollo se ha incrementado en el período 1956-1964 a una 
tasa anual promedio de 8%, la ca rga de los pagos por ser­
vicio de la deuda se ha elevado a razón de 19 o/o anual­
mente. 

78. La fuerte carga de deudas de los países en desarrollo 
resulta no solamente de la gran magnitud de sus obligacio· 
nes sino también de las duras condiciones de los compromi· 
sos contraídos en períodos anteriores. Existe una contradic· 
ción en la situación actual de los países en desarrollo: a me· 
dida que son mayores sus obli gaciones, resulta menor su 
"capacidad para recibir créditos", menores los plazos de nue· 
vos créditos y mayores las tasas de interés . La proporción 
de los ingresos por exportaciones que absorbió el servicio de 
la deuda pública está alcanzando dimensiones peligrosas . 

79. Como porcentaje de las exportaciones de los dife· 
rentes grupos geográfi cos de países, la carga por servicio 
de la deuda se ha incrementado del siguiente modo: en Amé· 
rica Latina de 6 a 15 por ciento entre 1956 y 1964; en el 
sur de Asia y en el Medio Oriente de 4 a 13 por ciento; en 
el este de Asia de 1 a 3 por ciento; en A frica de 3 a 9 por 
ciento, y en el sudeste de Europa de 7 a 15 por ciento du­
rante el mismo período. 

80. La Conferencia recomendó una seri e de medidas para 
!'Orregir esta situación. Un anexo especial de esta revisión 
descrihe algunos esfuerzos realizados para consolidar y pro· 
gramar de nuevo la deuda de algunos países en desarrollo. 
Se están realizando actualmente esfuerzos para establecer 
medios más adecuados para supera r las crisis en el servicio 
de la deuda . El primer paso para ello supone una estrecha 
cooperación por parte del Banco Internacional de Recons· 
trucc ión y Fomento, el FMI y la OCED en la recopilación de 
estadísticas sobre el endeudamiento internacional y las ope· 
raciont>s de control de la deuda . Las med idas de los países 
acreedores para regular la ex tensión y las condiciones de los 
crédi tos de proveedores -causa básica de los problemas de 
endeudamiento a corto plazo- puede constituir también un 
mecanismo significatiYo de control de la deuda. 

81. El hecho mi ~mo de que el excedente de importacio· 
nes de los países en desarrollo haya ca ído a la cifra r eal­
mente diminuta mencionada antes, muestra la magnitud del 
esfuerzo que están realizando para cumplir con la recomen· 
elación de la Con fcrPncia para mantener bajo control su ha· 
lanza de pagos. 

82. En relac ión al papel de las instituciones fin ancieras 
internacionales, mencionadas en la recomendación de la Con· 
ferencia, los créditos netos del Banco Internacional de Re· 
construcción y Fomento declin aron de Dls. 330 millones en 
1963 a Dls. 280 millones en 1965, debido a los reembolsos 
en 1964 y 1965. 

Al mismo tiempo, la Asociac ión Internacional de Fo­
mento incrementó sus desembolsos de Dls. 14.1 millones en 
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1964 a Dls. 277 millones en 1965, de acuerdo con las reco­
mendac iones de la Conferencia . Los gobernado res del Banco 
Mundial autorizaron la transferencia a la AIF de Dls. 50 
millones de los ingresos del Banco en el año fi scal 1963-64 
y de Dls. 75 millones de los correspondientes al año fiscal 
1964-65, como recomendó la Conferencia. Los recursos ini­
cialmente disponi bles dr Dls. 1,600 millones se ago ta ron to­
talmente por la extensión de créditos para el drsa rrollo, en 
términos mu y favora bles, por más de Dls. LOOO millones. 
De hecho, se espera que la AIF comprometa el residuo de sus 
recursos totales disponibles en 1967. Actu almente se está dis­
cut iendo la nueva provisión a los recursos de la Asoc iación . 
Suec ia ha rea li zado cinco contribuciones complementarias 
espec iales a la AIF. 

iv) Capital privado 

83. El flujo de capital privado a los países en desa rrollo ha 
disminuido durante la primera mitad de la década de los 
sesenta: alcanzó Dls. 2,400 millones en 1961, declinó a unos 
Dls. 1,600 millones en los siguientes dos años y se elevó de 
nuevo a Dls. 2,000 millones en 1964. 

84-. Esta revisión informa sob re las medidas tomadas por 
los distintos exportadores de capital para estimular el fluj o 
de capital privado a los países en desarrollo. Buena parte de 
estos últimos, a su vez, han tomado medidas para atraer 
mayor cantidad de capital extranjero privado. 

85. El Banco Mundial ha desempeñado un papel básico 
para la preparación de la Convención sobre el Arbitraje de 
Disputas de Inversión entre Estados y Nacionales de otros 
Pa íses, la cual fue firmada por 36 países en mayo de 1966 
y ratificada por S. Los Directorrs Ejecutivos del Banco están 
estudiando el informe sometido por la O CED sobre la posible 
creación de un programa de _garantías multilatrrales a la 
inversión. 

86. Los problemas relacionados con los créditos de pro· 
veedores, que fueron objeto de recomendaciones esprcíficas 
de la Conferencia, se encuentran ahora bajo cuidadosa con­
sideración. El conocimiento actual sobre la magnitud y con· 
diciones de los créditos de proveedores, resulta inadecuaclo 
tanto en los países importadores como en los proveedores y 
no puede apoyar ninguna conclusión firme por el momento. 

Actualmente el Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento está preparando un estudio sobre la materia de 
acuerdo con la recomendación respectiva de la Conferencia. 

87. Los problemas del pago de los ingresos de las inver· 
siones extranjeras son para los pa íses en desarrollo tan serios 
como los problemas del servicio de la deuda. La información 
sobre la magnitud del flujo al exterior de tales pagos, re­
flejada en la balanza de pagos de los países en desarrollo, no 
es tan confiable como la relativa a los pagos por servi cio 
de la deuda. Cierta información dispersa indica, sin embar· 
go, que la magnitud del problema puede ser comparable al 
del servicio de la deuda . Recientemente, el Comité Prepara· 
torio de fun cionarios de alto nivel de la Conferencia Asiá­
tica sobre Industrialización informó que " los fuertes pagos 
por las inversiones constituyen otro problema de los países 
en desarrollo miembros de la Comisión Económica para Asia 
y el Lejano Oriente { E CAFE). En 1963, estos países rec ibie­
ron Dls. 181 millones de inversión privada neta ( incluyendo 
reinversiones) mientras que su remisión neta por concepto 
del ingreso de las inversiones ascendió a unos Dls. 708 mi­
llones, o sea , alrededor de cuatro veces más" . 
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t·) Consorc ios de ayuda fi na nciera 

88. El Banco Internac ional de Reconstrucción y Fomento, 
de ac uerdo con las recomendaciones de la Conferenc ia y a 
soli ci tud dr los países interesados, estableció grupos de con­
sulta para coo rd ina r la ayuda externa del Banco y los pa íses 
otorga ntes para Colomb ia, l\·lalasia, Nigeria, Sudá n, Ta i· 
landia y Túnez. Se encuentran en divr rsas r tapas de prepa· 
rac ión otros grupos para países de Afri ca, Asia y América 
Lati na. El Banco esta bleció también, a soli citud de los paíscs 
intr rcsados, conso rcios pa ra coordina r y canali za r la ayuda 
ex terna pa ra India y Paqu istán. La OCED ha organizado un 
consorc io pa ra Grec ia y Turquía y el Banco I nteramericano 
ele Desarrollo un grupo de consulta pa ra Ecuador. 

vi) Medidas financieras complementarias y el fondo para 
la igualación cl t> intereses 

89. De acuerdo con la recomendac ión de la Conferencia, el 
personal dr l Banco Mundial preparó un estudio titulado 
"Medidas Financieras Complementari as" . El prog rama pro· 
puesto por el Banco recibió ampli o apoyo dentro del Co­
mité sobre I nYisihles y Financiamiento Rr lacionaclo con el 
Comercio. 

El programa constituye una instancia en la cual la dis· 
cusión de problemas de principio dentro de la UNC TAD puede 
lleva r a la creación de instrumentos adecuados para la acc ión 
prácti ca. Para resolve r el problema de las caídas inespera· 
das de los ingresos por exportación de los países en des· 
arrollo, estr programa prevé que las necesidades fin ancieras 
anuales por motivos eventual rs ascenderán a unos Dls. 300 
a Dls. 400 millones. Conviene mencionar, al rrspecto, que la 
Comunidad Económica Europea, en su reciente acuerdo so· 
bre la políti ca agrícola común, decidió establecer un fondo 
mucho más amplio - de Dls. 1,600 millones- para asisten· 
cia y apoyo de su agricultura interna . La mitad de esta suma 
se obtendrá de los derechos que impone la CEE sobre los ali · 
mentas importados de productorrs económicos de todo el 
mundo y el resto serú aportado por las Tesorrrías de los 
pa íses mi r mbros. 

90. La proposición sobrr un fondo de igualac ión de inte­
reses ha s ido inYesti gacl a adicionalmente por un g rupo es­
pecial dP Pxpertcs. El grupo acordó que la situación actual 
de los mercados de capitales de los principales países finan ­
cieros es "generalmente desfavorabl e" y recomendó que los 
grandes montos n ·queridos de ayuda "sua\·e" podrían ser 
prowíclos a tra\·és de canales multilateral es, medi ante un au· 
mento de las donaciones presupuestal es o mediante créditos 
gubernamentales a la AIF. 

B) 1 nt'isibles 

91. Los renglones de invisibles . represrntan una porción muy 
importante de las balanzas de pagos de los países en des­
arrollo. En 1963 las transacciones por concepto de invisibles, 
aparte de los renglones financieros internacionales, repre· 
sentaron un 26% del Yalor de todos los ingresos del comercio 
ele mercancías y 18% del valor de los ingresos del inter· 
cambio mercantil y no mercantil. 

i ) Transportes 

92. La rev isión muestra que la participación de los países 
en desa rrollo en las exportaciones totales mundiales movidas 
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po r mar representa el 57.2%, en tanto que su participacwn 
~n la flota mundial es sólo de alrededor del 7% . Su parti-
3ipación en el tonelaje pedido a principios de 1966 fu e de 
;ólo 3.5%, lo que significa que su posición dentro de la flota 
mundial declinará todavía más en el futuro, en tanto que su 
parti cipación en las exportaciones mundiales por mar ( bie­
'les embarcados) se incrementa constantt-'mente. 

93. La Conferencia expresó su preocupacwn por el au­
mento de los fl t>tes y su impacto sobre la situac ión compe· 
titiYa de los países en desarrollo en los mercados mundiales. 
La rev isión muestra que la tendencia creciente ele los fl etes 
continuó en el período que se analiza. Los precios por un 
"viaje general" ele charla, que es la forma ele charter co· 
múnmente más utili zada para d 1 ransportc de C'Xportaciones 
de los países en clc~a rrollo , se iil crementó en un 30% du­
rante la primera mitad de la década actual y en casi 20% 
ele 1964 a 1965. En 1965, una cantidad dada de productos 
primarios podía paga r sólo dos terceras partes de la distan­
cia oceánica que podría haher pa gado en 1958. 

94-. Existe un creciente interés por el establec imiento ele 
consejos de armadores en los países en desarrollo, el cual 
fue estimulado por la discusión en la Con ferencia y las re· 
comendaciones respecti vas. Esto pt> rmiti r ía a los usuarios de 
los servicios de transporte marítimo considerar y nt>goe iar 
-en igualdad de condic iones fr ente a las conferenc ias de 
líneas, por medio de un mecanismo de consulta formalmente 
establec ido- cuestiones relatiYas al monto dr los fl etes, los 
servicios de transporte marítimo y las prácticas de las con­
ferencias. Con unas c uantas excepciom·s, el desarrollo de 
tales mecanismos no ha registrado aYances fu era rle Europa. 

ii) Seguros y reaseguros 

95. El volumen ele las transacc ion es por concep to de seguros 
en los países en desa rrollo todavía es pequeí10. La relación 
de los ingresos por concepto de primas de seguros respecto 
al ingreso nacional de los paísrs en desa rrollo es generalmen­
te inferior al 1%, mi entras que en a l guno~ paíse~ desa rro ­
'lados esta relación llega a se r hasta del 8 .. 51j'a. Así, en un 
ingreso mundial estimado por concepto dr primas de segu· 
ros (internos y externos) de Dls. 57,700 millones en 1962, 
la participación de los paísrs C' n desa rr•)llu fu e de EÓlo Dls. 
2,700 millones, o sea, d 4.7%. 

96. En la Conferencia 5e oh~ervó la aceptac10n general 
de la necesidad de reforzar los mercados nacio nales de se · 
guros en los países en desa rroll o para hace r frente a las ere· 
cientes demandas de sen ·icios de seguros y ob tener un a ma· 
yor participación en las utilidades deriYadas de las ope ra­
ciones de seguros en sus territorios. Los go biernos de muchos 
países en desarrollo han adaptado cada wz más a este ob je­
tivo sus medidas legislativas, de supC'rvi sión y de otros tipos. 
Sin embargo, no parecen exist ir ajustes co rrelati,·os de los 
paÍsf'S desa rrollados a las necesidades de los pa íses en des­
arrollo. 

97. Esta revi sión realiza una inYesti gación extensiva de 
los acontecimientos recientes en países y regiones especí fi­
cos en materia de seguros y reaseguros. 
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iii) Viajes y turi smo internacionales 

98. El notahle crecimiento de los VIaJ eS internacionales des· 
de la segunda Guerra Mundial ha ocurrido al margen de 
los países en desarrollo, fu era de unos cuantos geográfica­
mente vinculados a los países industriales de Europa y Norte· 
américa. Las estadísticas indican que los ingresos brutos por 
concepto de Yiajes y turismo se incremen taron en los países 
en desarrollo en conjunto en alrededor del 50% en tre 1961 
y 196<1-. Sin embargo, este incremento debe atribuirse prin· 
eipalmente a los países en desarrollo colindan tes con Norte· 
américa y los que se encuentran en la región del Medite· 
rráneo. La información sobre la expansión de los viajes y el 
turismo en los países en desa rrollo resulta inadecuada, pero 
ex isten evidencias de un incremento almtador en los últimos 
años. 

99. En el cuerpo de esta reYisión se informa sobre diver· 
sas medidas de asistencia técnica y esfuerzos internos en esta 
materia. 

iL) Transferencia de tecnología 

] OO. La Conferencia planteó a los países desarrollados la 
necesidad de alentar a los tenedores de tecnología, paten· 
tada o no, para que faciliten la transferenc ia de licencias, 
k1ww-how, documentación técnica y nueva tecnología en 
general, a los países en desarrollo. 

101. El número de patentes que existe actualmente en 
todo el mundo es de alrededor de 12 millones y cada año se 
publican 250,000 especificaciones de patentes y certificados 
de invención . Muy poco parece haberse hecho p(lra facilitar 
el acceso de los países en d('Earrollo a la tecnología y para 
reducir su costo . Hasta ahora no se ha realizado ningún in · 
lento importante a ni vel internacional para determinar el 
costo de la transff'rf' ncia de tecnología en términos de la ba­
lanza de pagos de los países en desa rrollo, o para analizar 
l o~ métodos y acuerdos existentes para la transferencia de 
patentes y know-how a los países en desarrollo. Por otra 
parte, garantizar los acuerdos de quienes obtienen patentes 
ex tranjeras en los países en desarrollo y permitir a éstos 
exportar productos manufacturados con ayuda de patentes 
y know-how rxtran jeros constituyen un elemento importante 
('n la promoción del comercio de los países en desarrollo. 

Tales son, en líneas muy generales, los temas que se di scu· 
ten en el cuerpo de la rev isión. La preocupación por hace rlo 
breve, hizo inev itable que algunas de las generalizaciones 
de este rrsumen no informen adecuadamente de todos los 
detalles técnicos que determinan el con tenido ele cada capÍ· 
tulo. Tampoco pueden comunicar las diferencias de énfasis 
en cada capítulo, cuando se examinaron problemas sobre· 
pue~tos rn diferentes con textos. 

Los traha jos para este informe se terminaron el 15 de 
julio de 1966 y sólo se inco rporaron los datos recibidos has· 
ta esa fecha. Cuarenta gobiernos, veintiún organizaciones 
internacionales, cinco organismos especializados y cuatro eo· 
misiones económicas regionales proporcionaron al Secretario 
General de la Conferenc ia información detallada, que ha 
constituido una gran a y u da en la preparación de este in· 
forme. 
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ALGUNOS ASPECTOS DE LA MIGRACION 
INTERNA Y LA URBANIZACION EN 

MEXICO, 1950-1960 

L A migración interna es un tópico de estudio importan­
te para cualquier país, debido al papel que tiene tanto 
en la redistribución regional de la población como en 

los procesos de urbanización. Este trabajo no pretende abar­
car todos los aspectos de la migración interna de México 
durante la década de 1950-1960. Está elaborado, más bien, 
para dar a conocer algunas investigaciones preliminares, 
basadas en datos no publicados reunidos en la ciudad de 
México.1 Un segundo propósito es el de analizar la importan­
cia que la migración interna ha tenido sobre el crecimiento 
total de la población urbana y sobre el cambio de población 
de algunos centros urbanos de México, entre 1950 y 1960. 

México, como la mayor parte de los países del mundo, 
no recopila los datos de migración interna como tales. El 
volumen de migración debe ser obtenido indirectamente. 
En este estudio la estimación de la migración neta fue cal­
culada, en primer lugar, para cada municipio, que es la 
menor unidad que cuenta con estadísticas completas. 

El cambio de población, ya sea en cifras positivas o ne­
gativas, fue primero calculado para cada municipio restan­
do la población de 1950 a la de 1960. El valor del incre­
mento natural (nacimientos-muertes ) para esos 10 años se 
disminuye, dejando un residuo. Esta variación continua se 
atribuye ya sea a la inmi gración o a la emigración de cada 
municipio, que acontece entre 1950 y 1960; pero ello re­
presenta ·únicamente la migración neta y no el origen o 
destino de cualquier grupo de migrantes. Una suposición 
implícita en este método es que la migración externa no 
ti ene gran importancia. Bajo condiciones óptimas la mi­
gración neta estimada , obtenida por este método, es buena 

* El autor, de la Universidad de Florida, E.U.A., presentó este 
trabajo a la Conferencia Regional Latinoamericana de la Unión 
Geográfica Internacional, celebrada en México del 2 al 8 de agosto 
del año en curso. 

1 El autor agradece una beca del Programa de Inves tigaciones 
del Caribe de la Universidad de Florida, que le permitió reunir 
los datos en México durante el verano de 1965. 
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r se aproxima mucho a los datos estadísticos rPales de la 
migración. A pesar de que se piensa que el censo mexicano 
y los datos de las estadísticas tienen un cierto grado de 
error, no es tan grande que cause resultados no-confiables, 
en la estimación de la migración neta. 
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GnÁFICA l. Frecuencia de distribu rión de municipios, clasificados de 
acuerdo con la migración neta 1950-1960. 
Eje vertical: número de municipios. 
Eje horizontal : migración neta absoluta P.n c ientos. 

La migración neta fue calculada para 1,769 divisiones 
o unidades de superficie.2 Estas divisiones son, principal­
mente, municipios, aunque el estado de Oaxaca es la prin· 
cipal excepción. En este Estado, 570 municipios están con-

2 Los da tos para estas unidades se pueden encontrar en un tra· 
bajo inédi to del autor: Migración interna y nwv¡m¡ento espacial en 
México, 1950-1960. Universidad de F lorida, 1965. 
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nidos en 30 unidades estadísticas denominadas ex-distritos. 
Jr lo tanto, sólo fue posible calcular la migración neta al 
ve! de ex-distritos. En otros Estados, algunos municipios 
vieron que fundirse en una unidad estadística más gran­
! por la creación de nuevos municipios en los 10 años del 
!ríodo 1950 a 1960. En la siguiente exposición, por razo­
!S estadísticas, se hará referencia a las divisiones que son 
sultado de la incorporación o creac ión de municipios, cu­
o municipios. 

La distribución de la migracwn absoluta neta se mues­
a en la gráfica 1, donde las cifras de su frecuencia ( valo­
!S de )' ) son trazadas en contraste con el número de mu­
icipios (valores de x ) . Por el diagrama se puede ver 
1mediatamente que los municipios con pérdidas netas son 
mcho más numerosos que aquellos con ganancias netas. 
a proporción es de 4 a l. De los municipios que reciben 
o más de 10,000 migrantes, unos 344 reciben un total de 

36,000 inmigrantes en un promedio de 1,600. Las cifras 
Jrrespondientes para municipios que pierden no más de 
0,000 migrantes, son 1,364. municipios, siendo en total 

.204,000 emigrantes, un promedio también de 1,600. Hu­
o 38 municipios que recibieron más de 10,000 emigrantes, 
endo en total 1.940,000 y en promedio, 51,000. Veinti· 
rés municipios perdieron más . de 10,000 emigrantes. El 
Jtal de emigrantes en esta categoría fue de 547,000 con un 

•romedio de 24,000 por municipio. Así, la migracwn pre­
enta una tendencia que es la de pasar de áreas poco po­

'ladas a núcleos de población mayores. Los 382 municipios 
¡ue recibieron inmigrantes y los 1,387 municipios que per­

lieron emigrantes, fueron representados en mapas de acuer­
lo con 5 categorías distintas de migración neta absoluta. 

• os mapas 1 y 2 muestran la migración neta y la inmigra­

:ión neta, respectivamente. Debe tenerse en mente que am­
lOS mapas muestran la migración neta en números abso­

utos y, por tanto, la importancia relativa de la migración 
eferida a la población total municipal no se manifiesta. 
>or ejemplo, el municipio de Ensenada, en el estado de 

~aja California, ha reciuido mucho menos emigrantes que 
·l municipio dr Guadalajara, a pesar de que ambos han 

;anado más de 10,000 entre 1950 y 1960. Debido a que 

·1 área del primero es mucho mayor que la del segundo, a 
Jesar de que la población de 1960 fue menor, aparece una 

1lteración visual de la cantidad de migrantes. Teniendo en 
:uenta las limitaciones de los mapas, uno puede descubrir 
:iertos patrones de la migración interna . De las observa­
:iones del mapa 1 resulta evidente que la mayoría de los 

nunicipios que han perdido mayor número de emigrantes 

:e encuentran en la porción central del país. Los Estados 

:ircundantes parecen tenr r poca influencia en el patrón de 
·migración; aunque posiblemente existen algunas cuantas 
·xcepciones tales como el estado de Yucatán y, parcialmen­

c, el dr Michoacán. 

El mapa 2 muestra que la parte septentrional de Mé­

á co, así como el área que rodea a la ciudad de México, 

;uentan con municipios que contienen el mayor número de 
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Ínmígrantes. La dístrihución generaf de Tos mumc1p10s que' 
adquieren emigrantes está caracterizada por dos patrones 
generales: uno es el de los municipios que se encuentran 
dispersos por todo el país. Estos· aparentan tener una fun ­
c:i"ón de situación de centros de población interiores, tales 
como Monterrey, Guadalajara y otros centros-regiones más 
pequeños. El segundo es el de los municipios situados en• 
la frontera. Muchos de los municipios que limitan con Es·­
tados Unidos, adquieren gran número de emigrantes. Esto 
por lo regular es también una función de la localización 
de grandes centros de población . Sin embargo, los muni­
cipios de la frontera meridional también presentan una in­
migración neta, como lo manifiesta una gran parte, tanto 
de los municipios de la costa del Pacífico, como los de la 
costa del Atlántico. 

Muchos autores han notado la relación que ex iste entre 
la migración interna y las oportunidades económicas. La 
situación de México entre 1950 y 1960 indica que los emi­
grantes se mueven de áreas de pocas oportunidades y me­
norrs actividades económicas a otras de mayores oportuni­
dades y actividades económicas, ya sea a centros industriales 
altamente urbanizados o a áreas de expansión agrícola 
(principalmente por causa del riego) o de colonización agrí­
cola. Esto a su vez ocasiona el problema de qué hacer con 
las desigualdades regionales, a las cuales el gobierno de 
México tendrá un día que enfrentarse. Las regiones y loca­
lidades donde la actividad económica se está expandiendo 
atraerán emigrantes de otras partes del país. Estos emi­
grantes serán seleccionados en lo que respecta a edad y 
sexo y su movimiento favorecerá al rápido crecimiento de 
unas comunidades a expensas de otras, lo que aumentará 
las desigualdades regionales del país . 

Otra característica importante de la migracwn interna 
en la década de 1950 a 1960, fue su papel en el proceso de 
urbanización que ocurre en México. Como en muchos paí­
ses 'del mundo, la urbanización de la población de México 
está avanzando a un ritmo acelerado. El cuadro I muestra 
que el porcentaje de incremento de la población urbana 
varía considerablemente en cada Estado. Hasta cierto pun­
to, la importancia de la migración interna en el proceso de 
urbanización también varía mucho por localidades y parece 
que no existe una correlación entre el tamaño de los nú­
cleos de población y la inmigración neta. 

Varios autores, no obstante, creen que la migracwn in­
tPrna en México ha sido un factor de poca importancia 
en la gran urbanización del país que ocurrió de 1950 a 
1960. Este hecho puede ser demostrado, como señala Kings­
ley Da vis, 3 mediante un cálculo que tiene el fin de elimi­
nar la influencia del crec imiento general de la población 
en el crec imiento urban0. Esta suposición implica que el 
total de la población del país permaneció constante por un 
período determinado, pero que el porcentaj e de la pobla­
ción urbana cambió históricamente, como sucedió . Así, uno 

3 Kingsley Da vis, "The Urbanization of the Human Population", 
Scientific American, septiembre de 1965, p. 41. 
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CuAnno 1 

PORCENTAJE DE POBLACION URBANA POR 
ENTIDADES, 1950-1960 

•gión y entidad 

México 

:NTRAL 

Aguascalientes 
Distrito Federal 
Guanajuato 
Hidalgo 
Jalisco 
México 
Michoacán 
Morelos 
Puebla 
Querétaro 
Tlaxcala 

ORTE 

Coahuila 
Chihuahua 
Durango 
Nuevo León 
San Luis Potosí 
Tamaulipas 
Zacatecas 

ACÍFJCO NORTE 

Baja California 
Baja California Sur 
Nayarit 
Sinaloa 
Sonora 

ACÍF!Co SuR 

Colima 
Chiapas 
Guerrero 
Oaxaca 

;OLFO DE MÉXICO 

Campeche 
Quintana Roo 
Tabasco 
Veracruz 
Yucatán 

1950 

42.6 

54.9 
94.5 
4-1.6 
21.1 
47.9 
26.4 
32.0 
43.4 
33.2 
24.2 
38.8 

57.4 
44.1 
28.7 
55.9 
30.4 
53.0 
25.0 

64.5 
32.9 
34.1 
27 .9 
45.3 

60.1 
23.1 
21.7 
20.7 

57.4 
26.9 
21.9 
33.3 
55.2 

1960 

50.7 

59.9 
95.8 
46.4 
22.4 
58 .5 
38.6 
4.0.6 
53.2 
39.2 
28.1 
43.9 

66.7 
57.2 
35.5 
70.4 
33.6 
59.8 
27.2 

77.7 
36.3 
42.6 
38.2 
57.6 

61.8 
24.4 
25.7 
24.4 

63.2 
31.4 
26.6 
39.6 
59.8 

Cambio 
absoluto 

8.1 

5.0 
1.3 
4-.8 
1.2 

10.6 
12.2 
8.6 
9.8 
6.0 
3.9 
5.1 

9.3 
13.1 
6.8 

14.5 
3.2 
6.8 
2.2 

13.2 
3.4. 
8.5 

10.3 
12.3 

1.7 
1.3 
4.0 
3.7 

5.8 
4.5 
tJ..7 
6.3 
4.6 

'l'E'iTE: Julio Durán Ochoa , Población, Fondo de Cultura Económi­
ca, llféxico, 1955, p. 37, y V/JI Censo General de Pobla­
ción, 1960 de México. 
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obtiene el crecimiento de la población urbana absoluta que 
habría ocurrido si la migración urbana-rural fuera· el único 

factor que la afectara. Por ejemplo, México tuvo en 1950 
una población total de 25.791 ,000, de la cual 10.983,000 

( 42.6%) fu e urbana. Para 1960 la población total del país 

fue de 34.923.000 y la población urbana de 17.705,000, 
o sea el 50 .7%. Si la población total hubiera permanecido 

en 25.791,000 y el porcentaje urbano hubiera ascendido de 
42.6 a 50.7 %, la población urbana absoluta en 1960 ha­
bría sido de 13.070,000. Ese es d crecimiento que habría 
ocurrido en la población urbana si la mi gración rural-ur­
bana hubiera sido el único factor. En la realidad, la po· 
blación urbana alcanzó a 17.705,000. En otras palabras, el 
31% del rápido crecimiento de las ciudades y pueblos fue 
atribuido a la mi gración; el 58.3 o/o al incremento de la 

población general del país y el 10.7% a la acción unida de 
ambos factores. Durante un lapso de 20 años, de 1940 a 
1960, un porcentaje de crecimiento urbano estimado en 
28.3 % se debió a la emigración rural-urbana. Si únicamen­
te las ciudades de más de 100,000 habitantes son conside­
radas urbanas, el crecimiento de porcentaje debido a la 
migración decae notablemente. Cuando se mira a nivel mu· 
nicipal, parece que los procesos de centralización y descen­

tralización están sucediendo simultáneamente en el país. Pa­
ra dar cuenta más exacta de estos procesos sería aconsejable 
utilizar datos metropolitanos y citadinos. Infortunadamente, 
éstos no existi eron en el tiempo en que este estudio fue 
realizado. Los datos a nivel municipal, sin embargo, pue· 
den dar un cuadro general de la situación. El cuadro 11 re­

gistra once municipios populosos. La localidad de la ciudad 
de México 4 es cien por ciento urbana, los otros municipios, 

algo menos. Después que se calcula la migración neta es 
posible conocer el porcentaje de crecimiento de un muni­
cipio que se debe a la migración. Las cifras revelan que 

ambos procesos, el de centralización y descentralización, son 

evidentes. De los once municipios, cinco tienen un porcen· 

taje de crecimiento debido a migración que varía de 25 

a 60%. Seis tienen, de hecho, pérdida de migrantes. 

El cuadro m proporciona un indicio de la redistribu­

ción de la población que ocurrió en el Distrito Federal en· 

tre 1950 y 1960. Lo que está sucediendo, ~n efecto, en la 

ciudad de México, es una descentralización . La emigración 

negativa del centro de la ciudad y los altos porcentajes de 

crecimiento debido a la migración manifestada en los rnu· 

nicipios de los alrededores, señalan el hecho ~e que los úl­

timos están ganando migrantes de la misma ciudad central 

así como de los municipios adyacentes del estado de México. 

1 Realm ente, la ciudad de r.t éxico y las divisiones estadísticas 
circunvecinas no están definidas lega lmente como municipios, pero 
en este trabajo se han considerado como tales, por razones corn· 
parativas. 
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CUADRO 11 

Porcentaje de creci-
Localidad Entidad Población Migración miento debido a la 

1960 neta migración 

Ciudad de México Distrito Federal 2.832,133 -233,805 
Guadalajara Jalisco 740,394. 209,351 58.1 
Monterrey Nuevo León 601,085 107,443 4.1.0 
Puebla Puebla 297,257 15,720 25.1 
Mexicali Baja California 281,333 73,394. 46.8 
Ciudad Juárez Chihuahua 276,995 87,952 60.4. 
Culiacán Sinaloa 208,982 7,14.7 
Ton:eón Coahuila 203,982 5,114. 
San Luis Potosí San Luis Potosí 193,670 17,779 
Toluca México 156,033 241 
Aguascalientes Aguascalientes 154,211 10,838 

F UENTES: VIII Censo General t!e Población, 1960 de México e informes estadísticos no publicados. 

CuADRO 111 

Locrzlidades 

Ciudad de México 

lelegaciones circunvecinas 

Azcapotzalco 
Coyoacán 
Cuajimalpa 
Gustavo A. Madero 
Ixtacalco 
Ixtapalapa 
La Magdalena Contre-

ras 
Milpa Alta 
Villa Obregón 
Tláhuac 
Tlalpan 
Xochimilco 

Migración 
neta 

-233,805 

109,270 
63,143 

5,864 
279,04.8 
122,012 
144,411 

8,207 
2,097 

85,333 
2,290 

12,689 
8,813 

Porcentaje de creci­
miento debido a la 

migración 

59.8 
63.3 
61.6 
74.5 
74.0 
81.2 

43.7 
34.0 
67.3 
22.1 
44.6 
37.8 

U ENTES : Infonnes estadísticos no publicados y cifras de población 

del Censo Gen eral de Población de 1950 y 1960. 

La ciudad de México y otros mumcJpws presentan un 
enómeno común en Estados Unidos, el de descentraliza­
ión, en oposición al supuesto proceso típico latinoamerica­
.o de centralización nrbana. El crecimiento moderado que 
e experimentó de 1950 a 1960 en la mayoría de estos mu­
ticipios (por ejemplo, 26% para la ciudad de México) fue 
lebido a su propio incremento natural. Estas áreas crecie­
on a causa de que la población fue suficientemente fecun­
la para compensar las pérdidas por migración neta. Aunque 
os municipios, sin lugar a dudas, recibieron muchos inmi­
;rantes de áreas rurales y de pequeños centros urbanos, la 
ttracción de otras áreas (en el caso de la ciudad de México, 
a atracción suburbana) fue más que suficiente para so-
'repasar la ganancia por migración. 

4gosto de 1966 

La conclusión que se puede establecer después de la 
lectura de los datos, por lo que respecta a la importancia 
de la migración intema en la urbanización en México, entre 
1950 y 1960, es que una preocupación del gobierno me­
xicano y de otros .gobiernos de América Latina, está fuera 
de lugar. Impresionados por el enorme crecimiento de la 
población de sus ciudades, esos gobiernos tienden a atribuir 
el rápido crecimiento de las ciudades a la migración rural­
urbana. En unos cuantos casos esto es verdad; pero en la 
mayoría, sin embargo, la migración rural-urbana, en reali­
dad, no hace más que compensar un poco la diferencia 
en el índice de natalidad, entre la ciudad y el campo. Como 
resultado de la distribución desproporcionada de los fon­
dos para la salud pública, que los concentra en las ciuda­
des, la gente en éstas se está multiplicando como nunca lo 
hizo antes y la migración rural-urbana está jugando un pa­
pel menor que en el pasado. 

Parece evidente que el único camino para controlar la 
urbanización desorbitada, con todos sus problemas sociales 
concomitantes, no solamente en México, sino en todo el 
mundo desarrollado y subdesarrollado, es reducir el enorme 
índice de crecimiento de la población. En el presente, des­
afortunadamente, esta solución está tan alejada de la rea­
lidad, que sólo puede considerarse como una cuestión aca­
démica. Como señala Kingsley Davis5

: Las políticas seguidas 
para reducir el crecimiento de la población se apoyan toda­
vía en un volumen de información reducido y su poder es 
escaso. Los planeadores urbanos continúan tratando el cre­
cimiento de la población como algo para lo que debe pla­
nearse, y no algo que debe se r planeado en sí mismo. 
Cualquier plática sobre cómo impedir el crecimiento de las 
ciudades es, por lo tanto, una mera especulación, opacada 
como está por la realidad de un incremento incontrolado 

de la población. 

5 Kingsley Davis, op. cit. , p. 53. 
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ACTIVIDAD ECONOMICA 
GENERAL 

A raíz de la ponencia 
Debate sobre presentada por el Lic. 
la reforma Juan Sánchez Navarro, 

agraria 
mexicana 

destacada personalidad 
dd sector privado mexi-
cano, en la IX Reunión 

Plenaria dt·l Consejo lntf'ramericano 
de Comercio y Producción, acerca del 
prohiPma agrario en América Latina, 
con refert'ncia espPcial a la experiencia 
mPxicana, Sl' su~citó un dehatf' público 
.e n torno a la reforma agraria mexi-
cana. 

La esencia de esta discusión se en­
cuentra, por un lado, en la mencionada 
ponencia df'l Lic . Sánchez Navarro, y, 
por otro, en el comentario que de Pila 
hizo el aenPral Lázaro Cárdenas, expre· 
sidente de México, el pasado 12 de agos­
to. Convinw n·cordar que fu e durante 
el 2:obierno dPI Gral. Cárdenas ( 1934-
1940) , cuando ,_.¡ proceso de distribu­
ción a2:raria reciLió su mayor im¡ntlso. 
A con,tinuación se rPcogen las ideas 
principales expuestas en los textos alu­
didos. 

El Lic . Sánclwz Navarro destacó, en 
prinwr término, b importancia de la 
a2:ricnltura f'll Améri ca Latina y la in­
fl~l' ncia dt'c isiva que la rpforma agraria 
tif'nf' para el desarrollo agrícola. ~ost~ ­
ri ormenk se refirió a la expenencw 

Las informacion es qu e s" rcf1rodu cen en 
esta -sección . son resúmenes de noticias apa­
recidas en di versas publicaciones naciona­
les y extranjeras y no proceden original­
men te del Banco Nacional de Comercio 
Ext erior, S. A. , sino en los casos en qu e 
expresamente se manifieste. 
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• Acerca del comcrcw entre Mé:áco y Estado" 
Unidos 

• Estímulo al estudio de la economía me;ncana 

• Creación del Consejo N acional de Ganadería 

• ¿Nueva etapa en la. explotación forestal en 
México? 

ml·xicana, haciendo, primero, un análi­
sis del medio físico, los antecedf'ntes 
históricos y la estructura de la agricul­
tura y la reforma agraria en México. 
Al analizar los resultados del ejido y la 
pequeña propiedad ~prin cipales for­
mas de tenecia de la ti erra en México~ 
se señala que entre 1930 y 1950 el sis­
tema nacional de tenencia de la tierra 
sufre una profunda transformación que, 
por sus caracteres dinámi cos, no tiene 
pr<:'cedentes en el mundo moderno. El 
sistema de las formas de posesión de la 
tierra S<:' vio sujeto a la acción , destruc­
til·a algunas vec<:'s y constructiva otras, 
de poderosas fuerzas económicas, polí­
ticas y culturales. Como resultado de 
esa transformación alrededor de dos ter­
cios de la tenencia en propiedad se vi e­
ron sustiuidos por la t<:'nencia ejidal, 
como forma predominante. P or otra 
parte y en forma simultánea, se vino 
r<:'alizando la reconstrucción de la pro­
piedad privada en otras regiones del 
país y, a veces, con un vigor tan grande 
que amenazó con relrgar a la forma 
ejidal a un segundo término. Como re­
siduo de tan tremendas fricc iones socia­
les, qu<:' han <:'stimulado enérgicamente 
el apetito de los carnp<:'sinos por la pose­
sión de la tierra, se encontró una proli­
feración f'XCesiva del minifundio. La 
ma yor parte de la transforma ción de la 
propit•dad pri1·a da <:'n ejidos se produjo 
en la década de 1930 a 1940 y t'n las 
siguientes han predominado los procesos 
de consolidación y reconstitución , sobre 
los de transformación. En 1940, la su­
perfi cit· ejidal cultivada excedió en 8% 
a la extensión de las ti<:'rras de propie­
dad priYada ha jo cultivo; <:'n cambio, 
para 1950, las segundas habían r<:'co ­
brado ya la primacía. El Lic. Stwchez 
Navaro afirma, enseguida, que la te­
nencia en forma de. propiedad priva da 
es actualmente la más dinámica y pro­
gresiva del sistema nacional. De nin-

auna ma nera es heredera o continua­
dora de la que fu e destruida en el dece­
nio de 1930 a 1940, pues cerca df' las 
dos terceras partes de las tierras culti ­
vadas bajo la forma de propiedad pri­
vada antes de 1930 fu er on convertidas 
en ejidos, y además, la nueva propiedad 
individual posee una organización mo­
d(:'fna y Pficiente que se hallaba ausente 
en las formas antiguas. Todo esto da 
Juaar a qu e la producción de los predios 
de" propiedad particular sea 25% más 
alta, en promedio, que la producción de 
los ejidos. 

Entre las preocupaciones que actual ­
m<:'nte suscita los factores de la reforma 
agraria mexicana, el Lic . .T uan Sánchez 
Navarro subrayó que gennalmente se 
reco noce que el problema del campo 
sigue siendo el problema social y eco­
nómico más grave de México. El ejido, 
que es la fórmula revolucionaria de la 
reforma a graria, no ha logrado echar 
raíces firmes y se debate entrf' fu erza:, 
que tienden a su descomposic ión o a s11 
fortalecimiento. El Pjido ha atravesado 
en los últimos años por una situación 
confusa, propicia a todos los eJTores o 
abusos y permanentemente sometida al 
interés políti co . P ersiste en su fondo la 
incertidumbre qu<:' limita las pos ihilida­
df's d<:' la im'Prsión económica y del 
progreso técnico . 

Adt'más. el principal problema de la 
aaricultura mexicana en la actualidad b 

no es el de la tenencia y di stribución de 
la tierra. El problema agrario <:'S ~ólo 
una de las fa sf's del problema agrícola. 
El solo ca mbio en el régimen de la pro­
piedad rural f'S insufi c i<:' nte. Es necesa­
rio tecnificar la agricultura para elrvar 
los rendimientos. La elevación dPI rmdi­
miento es la solución de buena parte 
de los problemas a que se enfrenta la 
agricultura mexicana actual. 

La modf'rniza ción de la agricultura 
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cx icana exige, además, que se defin an 
s aspectos instituciona les, que ex ista 
guridad jurídica en la tenencia de la 
~ rra y de los demás recursos na tura­
s dt~ l campo. Es preciso determinar 

régimen de .producción y sus condi­
ones y seguridad ; organi za r el crédito 
>ortun o y efi caz, libre de usura y de 
:plotac ión políti ca, prcvPnido contra 
despilfarro y el mal empleo; abrir el 

:ceso ma teria l y económico al mer­
tdo; J.>rogramar y acd erar los tra ba ­
s y las o_bras de nwj oramiento terri ­
al. 
P or otra partc, PI general Lázaro Cár­

~ n as, en su decla ración hecha a la 
:ensa nacional, ma nifestó que es sig­
fi ca ti vo que qui e1ws en el pasado no 
prrocuparon por la reforma agrari a 

JY lo hagan activamente, "conscientes 
~ que la insa tisfacción y la mise ria 
1 que viven grandes núcleos camprs i­
)S a fecta el desarrollo de la industria 

el comercio, al mantenerse numero­
.s fu entes de tra bajo y p roducc ión en 
1 baj o nivel de trabajo y de consumo 

que incidi ó indudablemente sobre el 
~sarrollo equilibrado de la economía 
'1 pa ís". 
Agregó el ge neral Cá rdenas que al 

ñalar, unilateralmente, la mayor pro­
Jcti vicl acl de la llamada mediana pro­
:eclad privada, en relac ión al ejiclo, se 
;noran conscien te o inconscientr mentc, 
s efectos que sobn~ esa situación ti t:ne 

t··mlwstida de las cn ·c ientcs t•.' IHien­
as reaccionari as en d campo. " Las · mo­
ifi caciones regresivas a las k ycs ag ra­
as que, paradójicamentt·, aumenta n la 
~q urña propi c~da d en tinras de culti vo 
;pecialmen te remunerativas; los csca ­
JS recursos del Estado para derramar 
rédito sufi cien tr, oportuno y ba rato; 

falta de medios económicos y huma­
os del Departamento Agrario para des­
ncla r, reglamenta r y confirma r Pn dc­
.llti va las tierras ejidales con p ro nti­
id ; la ausencia de un fun cionamiento 
,guia r de las delegacionrs ag ra ri as 
1ixtas, a tr¡tvés de las cuales los e jecu­
\·os loca lf·s pueden ay uda r al EjPcutivo 
ednal pa ra t·x peditar la aplicac ión de 
:s leycs agra ri as y cuya misión P5 de­
·nckr al campesino con la in terprcl a­
ón agrari sta ck las leyes pn la matr ri a, 
m entre otras, las an oma lías que ha brá 
uf' Px tirpar". 

Na turalmente existen fall as, agregó. 
s inctll'st ionahl e la neces idad de modi ­
car las políti cas de acuerdo con la ex­
erienc ia acumulada dura nte 50 a ños, 
ero ta l modifi cac ión d!· lw hace rse "pn 
n sentido a fi rmativo, distribu yendo a 
JS campesinos sin tierra", las a fecta­
les de numerosas posesio nes de cxt,: n­
ió n il egales y otorga ndo a los cj idcs 
1 mayo r cantidad de ay uda fina ncil' ra 

téc ni ca ofi c ial y p ri1·ada, " bajo un 
~ ginwn ju rídi co cuya vige ncia ga ra ntí -

! gas to de 1966 

ce ~~ 1 gobi erno para que, permitiendo 
un justo rendimiento a las instituciones 
de crédito pri vado, se protejan los dere­
chos de los r jidatari os y pequeños pro­
pi etari os au té nti cos, en cuan to a la po­
sPsión y el usufructo in ali enable de sus 
ti erras" . 

"La salida revoluciona ria es la n~v i ­
sión y la afinación de l a~ leye~ agra rias, 
pero en un sentido progresivo, organi ­
za ndo o equipando con técni ca y medios 
mecánicos de p roducción a los ejidos; 
la liquidación definiti va del latifundio, 
vi ejo o nuevo; el r eajuste de la pequeña 
propiedad a proporciones que, siendo 
reditua bles bajo su explotación modern a, 
no la conviertan en un competidor del 
eji do pn condiciones desventajosas para 
ést1·, ni pretenda su ampli ación conti­
nua al amparo de situaciones irregul a­
res o ilegales" . 

"Además de las tierras a fcctables, 
hay grandes extensiones susceptibles de 
abrirse al cultivo, como ya se han ve­
n ido abriendo importantes porciones en 
\'a rias regiones del país y que pueden 
a umentarse para albergar a millones 
de campesinos jóvenes, de difícil aco­
modo en las unidades cjidales ya cons­
tituidas . Es posibl e a firmar que, aún 
con la fu Prte presión demográ fi ca y pre­
cisamentt·: en razón de ella, México po­
dría absorbe r henefi ciosamentt• para el 
pa ís al doble de la población camp"sina 
q ue ahora ex iste en el campo". 

" P odría pn~gunta rse, terminó sus de­
claraciones el Gral Cárdenas, por qué 
t•n vez de pretendidas soluciones, incues­
ti onahlemente represivas e inoperd ntcs, 
los rep rese nta tivos de las fin anzas, la 
industria y el comercio, justamente pre­
ocupados por la contracción del consu­
mo rural en relación a la capac idad de 
p roducción fabril, que amenaza con un 
drst·quilibrio en el desarrollo del país, 
no se interesa n en in ve rtir 1:n el campo 
de la acti vidad agrícola, ha jo un régi­
me n legal que garanti ce la intcg ridacl 
de la auténti ca pequeña propiedad y r l 
USUfructo de Ja t i t~ rra bajo el s i stt~ma 
e jidal pa ra a umenta r la producc ión y 
d rendimi r nto de las gra ndes masas 
ca mp!·s in as, contribu yendo así a la gran 
ta rea patri óti ca de hacer de la re form a 
ag ra ria un éx ito capaz de compensa r los 
l'Sf twrzos de los mexicanos en todas las 
ramas de producción". 

Acerca del 
Comercio 

entre México 
y Estados 

Unidos 

r as mexicanas 

Continuando con su ya 
trad icional labor de estu­
di a r la p roblemática del 
comercio ex ter ior mex i­
cano y fomentar las ex­
portaciones de manufac­
turas y semimanufactu-

- principal p reocupación 

actual- - , la Asociación Nacional de Im­
portadores y Exportadores de la Re­
pública Mexicana llevó a ca bo el V I 
Seminari o para el Fomento de las Ex­
portaci ones, dondf: fun ciona rios y des­
tacados hombres de empresa dedica ron 
tres días - l al 3 de agosto- al es­
tudio del mercado estadounidense. 

El seminari o contó con la presencia 
de destacadas personalidades del comer­
cio ex terior de am bos países. En repre­
sentación del gobierno, la industri a y el 
comercio de México partic iparon los si­
guientes : 

• El titula r de la Secretaría de Rela­
ciones Exteri ores y p residente del Con­
sejo Nacional de Comercio Ex terior, Lic. 
Antonio Carrillo Flores, qui en habló 
sobre la política mexicana en materi a 
de comercio exteri or y sobre las magní­
fi cas relaciones políti cas que prevalecen 
entre México y Estados U nidos. 

• El Secretario d ¡~ Industria y Come r­
cio, Li c. Octavi ano Campos Salas, que 
en una interesante conferencia anali zó 
detenidamente el estado de las relacio­
nes comerciales entre Méx ico y Estados 
Unidos, los factores que estorban su ade­
cuado desarrollo y las proyecciones de 
las mismas. 

• El Lic. José Campillo, presidente 
de la Confederación de Cámaras Indus­
triales, qui en, después de realizar consi­
deraciones gent~ ra l es sobre el intercam­
bio comercial entre ambos países, pidió 
un mejor tratamiento para las exporta­
ciones mex icanas de manufacturas, ha­
ciendo ve r que " un mejor tra to arance­
lario por parte de Estados Unidos, que 
facilite el incremento de nuestras expor­
tac iones al vecino país de a rtículos m a­
nufacturados, no sola mente no signifi­
caría un sac rifi c io para nurs tros ami gos 
del norte sino que, por el contrari o la 
elevación de nuestra capac idad de com ­
pra les proporcionaría m a y ores posibili ­
dades pa ra la ex portac ión de sus propios 
prcductos" . 

• Y, finalmente, el Sr. Armando Fer ­
nández, representa ntt~ del comercio orga­
nizado en México ( CONCANACO) , que 
~e refiri ó en general a los problrmas del 
envío d t·~ mercaderías a ot ros países y 
en pa rti cular a las maniobras portuarias 
qtw, "en la mayoría de los casos, su 
costo rep resenta otro tanto de lo que r e­
cibr n las compa ñías de navegación, lle­
ga ndo en ocas iones a signifi ca r hasta el 
70% dd importe total del fl ete" . 

En representación de las autoridades 
de comercio exterior estadounidense el 
Sr. John T. Connor, Secretari o de Co­
mercio d1: los Estados Unidos de No rtP­
améri ca, después de referirse al avance 
quP México ha logrado en el campo rco-

(Sigue en la pág. 580.) 
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CONTINUA EL DEBA TE SOBRE LA 

INVERSION E XTRANJERA 

TESIS DE A CONCAMIN 

En respuesta a un cuestionario que 
le fue presentado sobre el tema de 
las inversiones extranjeras directas 
en nuestro país, el presidente de la 
Confederación de Cámaras Industria­
les de los Estados Unidos Mexicanos, 
licenciado José Campillo Sáinz, hizo 
las siguientes declaraciones. * 

"¿Cuál es la tesis de la Condefe­
ración de Cámaras Industriales so­
bre las inversiones extranjeras di­
rectas? 

"La tesis de la Confederación de 
Cámaras Industriales sobre las inver­
siones extranjeras directas, tal como 
ha sido definida por los industri ales 
mexicanos en sus dos últimos con­
gresos nacionales y en diversas asam­
bleas y reuniones de carácter inter­
nacional, puede sintetizarse en los 
siguientes términos: 

" Las inversiones extranjeras direc­
tas son un complemento útil de nues­
tro ahorro interno para impulsar el 
desarrollo económico del país. Para 
que cumplan adecuadamente esta fun­
ción, las inversiones extranjeras di ~ 
rectas no deben venir a desplazar al 
capital nacional ni a competir en 
campos que ya estén efi cazmente cu­
biertos por éste; deben destinarse a 
actividades económica y socialmente 
útiles; efectuarse preferentemente aso­
ciadas con capital mexicano y pro­
curando dar la mayor ocupación 
posible a técnicos y personal admi­
nistrativo de nacionalidad mexicana; 
respetar no sólo nuestras leyes sino 
también nuestras tradiciones y cos­
tumbres, e integrarse a la vida social 
y económica del país. 

* Recogemos el texto de las preguntas 
y respuestas ta l como apareció en la edi­
ción del 5 de agosto del año en curso 
de El Día. (Véa nse, en el núm ero de agosto 
de Comercio Exterior, las declaraciones al 
respecto de la Cámara Nacional de la 
Industri a de Transform ación, pp. 486-491.) 
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" La necesidad de crear fuentes de 
ocupación para las 500 000 personas 
que cada año aumentan nuestra po­
blación económicamente activa y el 
imperativo de acelerar los niveles de 
vida de todos los mexicanos, hacen 
que, independientemente de que se 
utilice al máximo nuestra capacidad 
de ahorro, la inversión extranjera 
que se ajuste a las normas antes se­
ñaladas, sea un factor út il para satis­
facer esas necesidades al ritmo que 
ellas demandan . 

"La inversión extranjera directa 
trae, adt>más, frecuentemente consigo 
nuevas o más perfeccionadas técnicas 
que se incorporan a los sistemas pro­
ductivos del país y que también con­
tribuyen a nuestro desenvolvimiento. 

"Pienso, además, que para juzgar 
los efectos ele la inversión extranjera 
directa no basta tomar en cuenta, 
por un lado, el monto de las rein­
versiones y por otro el · de las canti­
dades que se remiten fuera del país 
por concepto ele intereses, regalías y 
dividendos. En realidad, para hacer 
un balance completo de los efectos 
de la inve rsión extranjera sobre la 
capitalización o descapitalización del 
país, habrá también que tomar en 
consideración lo que ella signifi ca 
en cuanto a sustitución de importa­
ciones, incremento de exportaciones 
y a la actividad económica que ge­
nera como consecuencia de lo que se 
llama el efecto multiplicador de la 
inversión. 

"¿ Qué opina usted de las compras 
por empresas ex tranjeras de empre­
sas mexicanas ya establecidas? ¿Es 
éste un fenómeno que preocupa a los 
industriales del país ? 

" A últimas fechas hemos estado re­
cibiendo insistentes noticias ele com­
pras por empresas extranjeras de 
empresas mexicanas ya establecidas. 

Es éste un fenómeno que ciertamente 
preocupa a los industriales, ya que 
cuando una empresa extranjera com­
pra una empresa mexicana dentro 
ele una determinada rama industrial, 
todas las demás empresas mexicanas 
de la misma rama industrial se sien­
ten amenazadas por la concurrencia 
de un competidor que normalmente 
dispone ele mucho mayores recursos 
que los empresarios mexicanos. 

"Mi opinión acerca de . este fenó­
menos está ya implícita en la tesis que 
la Confederación de Cámaras In­
dustriales ha sostenido a propósito 
de las inve rsiones extranjeras direc­
tas, tesis en la que se afirma que di­
chas inversiones no deben venir a 
desplazar al capital nacional o a com­
petir en campos que están debida­
mente sa ti sfechos por los inversionis­
tas mexicanos. Cuando una empresa 
mexicana se compra por una empre­
sa extranjera, esa inversión no viene 
a crear una nueva fuente de traba­
jo y, lo más frecuente, es que los 
vendedores tampoco utilicen las can­
tidades que han recibido en pago 
para la creación , al menos inmedia­
ta, de una nueva empresa. Es pues 
evidente que, para que la inversión 
extranjera nos sea plenamente útil y 
llene su fun ción de ser complemen­
taria del capital nacional en nuestro 
desarrollo, debe encaminarse hacia la 
creación de nuevas empresas o acti ­
vidades, ya que, de otro modo, no 
sólo surtirá efectos económicos muy 
limitados, sino que vendrá a crear 
tensiones e inquietudes que, a la lar­
ga o a la corta , no serán favorables 
ni para nuestro país ni para los pro­
pios inversionistas. 

"El caso es distinto cuando se trate 
de la asociación de inversion istas ex­
tranjeros en proporción minoritaria 
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con in versionistas mex icanos pa ra in ­
trodu cir nuevas téc nicas o a mpli a r 
operaciones. 

"¿,A qué causas a tribu ye usted 
estas compras de empresas mexica­
nas po r empresas extranj eras ? 

"Cn·o qu e las causas de estas com­
p ras de empresas mex icanas por r·m­
presas extra nj eras son de di versa 
índole y qu e pueden dividirse entre 
las que operan en el ánimo de los 
inversioni stas ex tranj e ros pa ra com­
p ra r y las qu e ac túan sobre los 
empresa ri os mexicanos pa ra dec idir­
se a ve nder. 

" Por lo que toca a los inve rsionis­
tas t'x tra nj eros, pudieramos dec ir qu e 
la primera de las ca usas qu e influ yen 
en su ánimo pa ra comprar empresas 
establ('ci das en México es p) presti g io 
internac ional, la solidez económ ica, 
la ~·s tabilid a d políti ca , la paz soc ial, 
el incremento demográfi co, el soste· 
nido p roceso de desarrollo y, Pn su­
ma , el conjunto d r~ fa cto res qu e hacen 
de Méx ico un pa ís a trac tivo para el 
inve rsioni sta dt> todo p] mundo. Y de 
esto delw mos sent irn os sati s ft'chos . 

" La segunda causa puede sPr la 
dP qu e resulta más fác il comprar un a 
emp resa ya establecida y ap rmt'Char 
un a o rgani zación hec ha que esta bl e­
cer un a nu rva. Este fenómeno se 
acentúa cuando, po r e:-;crso en lo!' 
trámi tes buroc rá ti cos, po r intromi ­
sión e:-;c t·~ i' a de al2: un as a uto rid a d e~ 
y fun cionar ios en J';s cuesti ones qu e 
conciern en a la orga ni zación y pla­
neación de un a empresa po r falta 
de coo rdinac ión ad mi nistra tiYa. se 
acumulan requ is itos y trámi tt>s que 
entorpecen y dificult a n el es tahl ec i · 
m ie nto el e un a nue\·a unidad p rodu c· 
ti va. 

" P or lo qu e concierne a los empr<e ­
sar ios me :-; icanos. creo que ta mhi é;1 
so n de dive rsa índole las razo nes qu e 
ex isten para incl ina rlos a \ endf' r sus 
empresas. 

" [ n primer caso PS p] dP aqudlas 
em presas qu e pertenecen a u na sula 
persona o a un grupo de pn sonas 
empa rPnt adas entre sí qu e no ha'l 
li f'¡!a do a alca nza r un a sólida est r u•> 
tura emprPsa ri al. Se tra ta. en rea li . 
dad. de empresas d t> ti po famili a r <> n 
qu P PI dtwño o cltwños de t~ ll a o:. anl r• 
¡o ] t.-mor d t~ falta r Y el deseo d t> eYit a r 
a ~ u famili a él cú;nulo de p roldemas 
q ue ~ i ¡! nifi ca p) ma ne jo y opera c ión 
cl t• un a empresa, p refi eren Ye ncle rl as 
y di sponer cl r din no en efect in, . que 
destinará n a la comp ra de va lo res o 
in\·e rsiones más fcíc iles el e marlt' ja r. 

" Otra causa p uede sn el de a gue-
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!los empresa ri os q uP, ante ofertas 
mu y venta josas par a la compra de 
sus empresas, no resisten a la tPnta ­
ción y se dec iden a venderlas. 

" Un te rce r caso, f inalmente, p tw­
cle ser el de a quellas empresas que 
han ve nido a travesa nd o por s itua­
c iones difícil es, han pedido auxilio 
a nuestras autorida des para que so­
lucionen sus p roblemas sin haber en­
contrado eco favora ble y, cansa dos 
al fin , sucumben ante un a oferta de 
compra. 

" En todos estos casos, la decis ión 
que se haya adoptado merece nu estr0 
rPspeto; pero es evidente que, en t•l 
primero de ellos, la solución esta r ía 
en busca r qu e las empresas se inte­
gren en una sólida estructura emp n ·­
sa rial. P or lo qu e toca al segun do, 
valdría la pena que qui en sea tPnla · 
do con un a oferta cuantiosa, refl e­
xwn cuidadosamente sobre p) fu ­
turo de su empresa, sobre lo que 
signifi ca desprenderse de lo que 
es frec: u entem t~ nte el fru to de muchos 
años de t raha jo, sobre las posibilid a­
d t>s qu e tP nga pa ra erra r un a nu eya 
fu ente ele acti vidades y sobrP el acti­
YO, no dete rmin abk en un bala ncP, 
pe ro, ev identemPnte valioso, qu e pa ra 
un a empresa mex ica na repre ~P rtt a ll 
las perspecti vas futuras de nu Pstro 
pa ís, tan to por su mncado intt'rno 
como por lo qtw concinne a las po · 
s ihilid adPs de la AL AL C y t•l Mercado 
Común La tin oamerica no. P or lo q tw 
toca al tPrce r caso, es conveni Pnte 
que nu estra s autori dades agucen su 
n>c·e pti vidad y H I ln wn a di sposició n 
pa ra acoger y soluc iona r los probJr.. 
mas de aq ur ll as Pmpre!'a~ qtw se ert ­
cuentran en situa c: io rws clifícilPs. 

"¿ Qué opina usk rl ace rca de la 
c~ x rwd ic: i ó n de un a lt·y so hrP i nY<'r · 
siones e:-; tra nj e ras ? ¿Cree qu e f•ll a 
podría soluciona r estf• problema? 

" Respec to a un a leg islación sohn · 
inversionr·s t·xtra njr-ras. r·s pertin ente 
señala r qw· existen Ya mu chas di s­
posic iones lega lt·s q ue rt '¡!tdan la in· 
\ ' t~ rs ió n ¡~ x tra n jr~ ra en m u y di 1·e rsos 
ca mpos de ac tiYicl ad, como ocurrf' en 
la mirw ría, la p-.· troquími ca, la radi o· 
difu sión. las emprPsas Pclitorial es, las 
institu c iorws de n édi to , las rompa · 
ñías de seguros, etcé te ra . La ley pre· 
Yé, adPmás, el fun c ionam iPnt o el e un a 
comisión in tnsecreta ri al encargada 
de def inir la políti ca sob re in w rsio· 
rlf's ¡•:-; tra nj e ras, de ta l ma nera que 
puede ya dec ir~ c q ue la i111 e rsión 
extra njera estú r f' gul a da en mu Y di· 
yersos e im prJ rta ntes cam pos d r la 
ac ti 1·ida cl económ ica. 

"No creo, sin emLa rgo, que al 
menos en estos momentos, sea con­
veni ente la r·xpedición de un a )py 
qu e rq~ul e la in versión extranj e ra en 
todos los campos ni q ue ell o signifi. 
q u(' la soluciún a l prohl ema de las 
comp ras dP r·mpresas m<'x ieanas por 
r·mp resas ex tra nj eras. La venta de la 
p ropi edad de un a empresa qu e, nor­
malmente, se rea li za mPcli a nte la sim­
p le trasm is ión el<' acc io rw s, no sería, 
ev itada a través ele un a leg islac ión y, 
en cambio el estudio y ex pedición de 
una ley qm· prf'tendi era regul a r todo 
lo conce rnit·nk a la inversión ex tran­
jera, podría crf'a r inqui etudes y sus­
cita r dud as y desconcie rtos que a fec­
tm·ían , no sólo a la in vers ión r xtran· 
jera, sino también a los inve rsioni s­
tas nacionales y tt nclría n un impacto 
desfavora ble en el df'sa r roll o Pconó­
mico del pa ís. 

" P or otra pa rte, una legislación 
que pretr·ndir·ra regul a r la i11 ve rsitÍ n 
r~ x tranj r ra t•n todos los campos lt'n­

dría qu e se r o mu y vaga , t•n cuyo 
caso subsistir ían la di serecionalid ad 
y los problemas qu e a hora se p re~!' ll· 
ta n, o detalla damente casui sta , r·n 
cu yo ¡• xtremo vr ndría a constituir 11n 
ma rco dt·masiado ríg ido que no 
pudiera adapta rse a la fJr. x ibilicl acl 
ele las condi c iones camhiant1·s y a las 
necesidades del pa ís . Crf'o, en cam­
hi o, qu e <"S no sólo conv r ni entt· sino 
in di spensa hl P que 'exi stt· una políti ca 
sobre in ve rsiones extranj e ras, en la 
qu P de manera mu y pa rti cular se 
ev ite la fa lta de coo rdinación y la 
di sc n ·pa ncia de criteri os ent re las di s­
t intas dependencias gub ern amentalrs 
qu e de un modo u otro inter vi1·nen 
en este ti po ele inversiones; pero, un a 
polít ica no implica necesa ri amente 
una l eg i ~ l a c i ón y creo que la expe­
ri enc ia ha mostrado qu e esta conduc­
ta t•s la más e fi caz y adecuada pa ra 
nu estr as necesidades. 

" P or lo qu e toca rn concreto a la 
com pras por in versioni stas r· xtranj e­
ros dr empresas mrx ica nas ya Psta­
hl ec icl as, creo qu e un asprcto impor­
tante ele esta política debería tel!cl rr 
hacia una labor ele ori entació n, tanto 
al inYersioni sta extra nj ero haciéndok 
ver qu e su inversión será más útil y, 
en consec uencia , mPjor rec ib ida por 
nuestro pa ís, si se encamina hacia 
acti vidades nuevas; como al empre­
sa ri o mex icano, p rocurando acen­
d ra r y fo rtalecer su espíri tu empre­
sa rial y, sobre todo, au xili ándolo 
oportu11 a y efi cazmente cuando acud a 
a nuestras a utorid ades en demanda 
ele ayuda. " 
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n ómi co durantt ' los últim os a ños y al <'>' ­
fu e rzo qw· en turno a su co nH' tT io t':\1••­

rio r cs tú r<' a lizando, manifPstó 5u dt 'S t'O 
di' qut· ' ·Jos productos d• · la indnstria 
nnrtt·a mnica na continúen s iend o fa cto­
n ·s import a nt es t' n PI c rec imi Pnt o y adt·­
lant o dt• la industri a nll'xicana", y tpw 
" ..! nPcimil'nto dt• lu ;: m• · r ca d u~ ¡•qad o­
unidt•nses para los produC'lo~ m ex ica nos 
cu ntint'w a l>ri• ·ndo nu t'Yas o portunid a d t's 
a la industri a nwxi ca na ' '-

P o r su partP PI Sr. Fult nn 1-'r t' t' lllan , 
Embajador dt• los Estados l : nidos de 
No rt• ·amé ri ca •·n México. hizo \IT la 
ma gnífi ca opo rtunidad qul' Méxi co tit •tw 
de parti c ipar cada vt' z Pn mayo r propo r­
ción rk un m!' rcado dt• " 191. mill onl' s 
dt · consumidon·s dt · alto niY el el!' in gn ·­
so". tTcal cando qu•· " Esta dos l "nidos no 
sólo !'S 1'1 ma yo r nwrcad o dt• impnr ta­
c iún t' ll ..! mundo s ino tambi é n. acaso 
~r·a PI mt'fcado mús fú c il dt • p<'ne t ra r, 
clcsdt• el punto de vi s ta d!' den·chns y 
otras harrl'ras al CtlllH"tTio". De ta l sun­
lt• qtw, "si M éxico tit ' lll' ca lidad y Pfi­
ci•·ncia en su proclucción , pued•· capturar 
una amplia porc ión del nwrcado I'Stadn­
unidt•nse" . "Agres inJs procedimit•ntos de 
<'xportación , agregó, im•t•s ti ga c ión para 
dt'scuhrir pos ibilidades ocultas qu e pue­
clt•tt t•xi stir , csfunzos p a ra sostt'tll'r la 
cons istt•n c ia cualitati va y cumplir ro n 
los programas de entrl'ga, son al gun as 
d t' las cosas nect•Harias para coloca r pro­
ductos dP calidad y pn·cios competitivos 
en nuestro mercado". 

Por otra parte, un a spt'c to muy im­
pr;rtant•· dt• !'SI!' >'t•minario ftw 1'1 an(tli­
~is ddallado dt> los problemas qu<' afron­
ta la c.:onlt'rciulización dt• todo producto 
en PI mercado nortl'amnicano. A e~te res ­
pt•cto dt•staca , primt·rac• ·nt• ·, la pont •nc ia 
clt•l Sr. Ht·rnwn K. I nlt'man , Yic•·pn·s i­
dt·ntt· dt• la l ' nion .. Carbide Corp .. dt• 
NtH'\·a York , quit•n expuso con claridad 
la~ fun ciones de compra dt· una corpo­
rac·ión típica dt • lo~ Estado>' Cnidos y 
subrayó qw· " no • · xi ~ t• · n re~ tricc ion• ·s t'n 
la~ • · mpre~a~ nortt•a nwri ca na s en cuanto 
a la adquisición clt• m a tnialt•s o serYi· 
cit•~ d .. cualqui•·r país o co mpañía. E~ 
más, en el Manual de Compras de mi 
empresa se indica qu <' SI" tomarán en 
cuenta los matt·riales importados ~it•m· 
prc qut• cont• ·ngan ca rac terí stica~ téc ni-

. cas que no se pueclan o btt ' tll'r clt• pro ­
du ctort's intern o~; st• pueclan comprar 
a mús bajos precios que los mate ri ales 
producidos intemamt•nt•·· y obYianwntc. 
cuando la o ferta domé~ ti ca sea in sufi­
rit •nt•·". 

D· ·~tacó tambi én la co nft•n •nc ia ~ ~~ ~­
tentada por t· l Sr. Francis I. Hunwl (ge· 
rentt · ¡?:Pncral de mncadot cc nia dt• la 
S ta nl•·y H a rdware) en la qtw se trataron 
cx hausti\·aml' nte los pro ltlt•mas y la ~ téc­
nicas de cli strihu c.: ión en ¡•) nwrcado no r­
lt'a meri ca no. 
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Finalment e, se •·mitit·ron las ~ i gui e n ­
li's co nclus iu tH 'S : 

] .- Co ns iderando que cxi stt·n en la fron ­
tna cnn Es ta dos U nido~ a pro xim ada ­
mt·ntt· lOO 000 pt• rso nas e n co ndi cio tH'S 
de dcst• tnpl eo o sulwmplt•o, qu •· l'x is tt· un 
me rca do pot•·ncial de 195 millotws de 
co n~ rtmicl o re s, de los cual es ·'1-5 mill o rll'S 
cruza n la frontna an ua lnll'nlt '. y toma n­
do 1' 11 C' twnta las fac ilid ac lt-s o to rgad as 
po r las s•·c retaría s dt· Indus tr ia y Co­
mf'rc io y de Hacienda y Crédito Públi co 
para la inclustri a li zac ión de la frontna , 
st• reco mi•·nda: 

a) Soli c it a r a la Secretaría dt· lnclus­
tria y Com n cio la co nclus ión y 
dintl ga c ión dt• los •·studios sobn· 
las posihilidad t·s de indus trializa­
c ión de la front era para firws de 
•·x porta c ión. 

h) So li c it a r a la Secreta ría de Ha­
c it·nd a y C rédito Público una ma­
yo r ag iliclad en la tramitac ión dt• 
las importac iont·s de la maquina­
ria y m a te rias primas para d ieha 
industri a l izaeión. 

e) Soli c itar a la .-\ ~ IEIC\1 su colabora­
c ión pa ra fa c ilitar l o~ trámit es a 
l o ~ t • rnpn·sario~ d .. la frontera p a ra 
la importac ió n dt• la maquinaria y 
matnias primas qu<' St' requi e ran 
para sus proy..c·tos. 

2.-Consiclt·rando que M éxi co ocupa p] 
c-uarto lu ¡!;ar entn· los comp r a dort's de 
E~tacl o;; L·nidos y que exi ste un cléfi cit 
dt• nw·s tra ltalanza comPtTi a l de más de 
5 000 millotws de p•·~os, soli c itar al go· 
hit·rn o dt • E~tados l -nidos. por los cana· 
k s adf:'c uados : 

a) Mayor rec iprocidad !' 11 nut's tro In ­
tercambio comncial. 

b ) Mayon·s fac ilidades para la intro­
ducción de lllH'>' Iros proclucto~. 

e ) Elimit~ción ck ltarn·ras JTstri c ti­
\·as a nw·stras t'xportaciont's. 

d) Trato prdt•re ncial. at• ·ndiend o no 
~olanwnlt' a ]a,- n ·cnmt•ndac iotll"S 
dt • la Conft"ITncia dl' las Naciones 
l .nioas ~ol>rt' Conwrcio , . Dt•sa rro­
ll o. s ino •··spec.:ialrnt·nt e a· la neces i­
dad dt· n·du c ir 1'1 sa ldo cl e ficit ar io 
dt• nues tra ba lanza cn nwrc ial. 

3.- Solil'itar a l Banco I\'a c innal de Co­
mncio Extnior qtu• l o~ fu11clos prnn·· 
ni ent .-,- dt ·l " istt· m a clt· interca mbio cnm­
])l'll ~a d u se clcdiqw·n a: 

a) S ul>s idi a r las nportac iotH'S de pro­
du c tos nwxi c.:anos para que sean 
co mpetiti\·o, 1'11 los mercado,- in­
tnnaciollall's, s iempre y cuando su 

t'xpo rt aciú n n ·¡Jrt'St·nt<· 1111 lwndi · 
c io para la •·co nomí a na c io na l. 

¡, ) E~ tudi a r o ill\Ts ti gar los merca· 
dus intl'rnac iuna les para la intro· 
du cc ión dr nut·s tros produ ctos . 

e) Desa rroll ar un a ca mp a ña na cional 
para crt'ar un a concienci a t'xpo r · 
tadu ra . 

4.- Soli c it a r a l Ba nco de M éxiro qur 
rea lic·e un a ma yo r difu s ión so bre la uti ­
lidad y nwcani smns clt ·l Fonclo para el 
Fonll'nt o de la s Exportacion• ·s dt• Pro­
du c tos Ma nufac tura cl o,-, a fin dt· qu e St' 
lo~n· ~ u tn ayor a prnn·l' ha micnto . 

5.--Pn·ncupad os po r ¡•J creci t• nt r. aumen ­
to qLw St' n·g istra t•n t•l contra bando e 11 
gt' ll t' ra l, St' recom it"tHia solicita r a la Di ­
rt'cc ión d t' Aduanas, de¡w ndit"nt e df' la 
St•creturía de H ac ie nda y Créclito Pírhli ­
Cll, qw· St' tomc·n las nw~lida s necesarias 
a fin dt" t•vitarlo. 

6.- Cons ide rando los ~!Tavt's problema• 
portua ri os que frenan a nul'stro comer­
c io exter io r. cons is te ntt•s en la caren c ia 
de muell t·s. la falta dt· maq uinari a y 
•·quipo mocl!'rno, 1'1 ca lado in a decuado. 
la in,.ufi c it"ncia cl t' capacidad de a lma­
cenamit ·llto. la diferenc ia t•n los h orarios 
d t' las cli s tintas autoridades p ortuarias, 
la inefi c it•ncia en p ) manPj o de la carga 
y el a lto costo de op• ·raeión ; sr n·co· 
mienda solicitar a las autoridad rs com­
pPlt•ntes y a los o rganismos del Sl'ctor 
pri va do cor respondiPntt's p) t'S tudi o y In 
urg•·nte solu ción a los prohiPmas seña­
lados. 

7 .- Cons iclnando la Jll'C't's id a d dt• pro · 
mo\·er Bllt '>' tra s exportacionl's a un niY el 
competitivo intt'rnacional. sr n ·comiend a 
solicitar a las secn·tarías el!' Indus tri a Y 

ComPrc io y de Hacil'nda y Crédito P~­
ltli co autori cPn la importa ción temporo . 
de mat•·rias primas y productos semi­
ela horad os para la manufac tura de ar­
tículos d t's tinados exclusivamente a la 
exportaciún. 

• 
En la s t ·~ i ón -co micla del 

La política clul > Ro tari o. cr lt'hra dn 
demográfica en la c iudad de !Vléxi cr 

es un 
imperativo 

del desarrollo 
el día 9 de a gosto, el 
Sr. Li c . Gilbrrto Loyo 
- PrPs idPnte de la Co· 
mis ión Naciona l d e Sa­

larios Mínimos y d t-·móg rafo co nnota · 
do - •·xpuso, en una int er esante confe· 
r!'n c ia . la import a nc ia de las políti cao 
dem ogTúfi cas 1'11 p a Í>'f'S qu e, co mo r l 
nut ·stro. atra Yit ·san por una t• ta pa dt· " •·x · 
pl ¡:s ión d t· mog ráfi ca · ' . P or su importan · 
cta, a continuación r rcoge mos al guno~ 
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! los puntos destacados dr di cha con­
n·ncta. 

• México tirne 4-~· millont'" d t• hahi­
ntes. de éstos casi 25 mi ll otws co rres­
mde,n a la población urbana y poco 
ás de 19 millones a la poldac ión ruraL 
n 1970 la población dt·l país posible­
ente llegará a poco mós d e 51 millont·s 
' habitantes, en 1975 a 61 millones y 
1 1980 a 72 mi ll ones de habitantes. . 

0 La pob lación actua l rk México, en el 
>tado pri·sentP dP las técni ca' dt · produc­
ón, no es cxcPsi1·a. La tasa dt> 6'/r dP 
tcrenH'nto dt>l producto nacional bruto, 
Jr su partP, es a lta y es díficil aumen­
trla sustancia lmente, a unqu e supPra al 
JCJTmentn de la población dejando un 
romedio de 2.5'/t; de incremento a nu al 
"r capila del producto na c ional bruto. 

• Lo que delw preocupar a los mexi­
lnos es la funtt' tasa de cn"cimit·nto 
emográfico, de ~-5'/r al año, la quP, por 
1 estr uctura dP la poblac ión nacional por 
dades y por la alta fecundiclad, tiPnde 
consen·arse duranll' los próximos trPs o 

JJatro lu stros. El motivo dt· pn·ocupación 
.~rgt• eh- que este crec imiento acderado 
P la población SP u m· a los f actorPs so­
ioeconómiccs que ohstntyPn el a unwnto 
e la tasa de cn·cimiento dPl producto 
aciona l bruto. DP tal suPrtt·. " una polí­
tca demo¡>:ráfica bien rnfoC'ada. multi­
Jnne y sostenida, dPbe considerarse' cla­
amente como una partt· de la políti ca 
P desarrollo eco nómi('o y :;ncial". 

• Es preciso que SP ten¡ra mayor con­
ienc ia en México. y l' n lo:- paí,es de 
~mérica Latina , de que los p~fuerzos 
l' nuPstros p1whlos y ¡rohiPrno~ por acP­
nar t•l desa rrollo Pconómico v soc ial 
lUedt ·n resultar l'n gran parlP . inútiks 
i no sp procura ir eliminando, e n un 
1roceso de clos o tn·s lu stros. ¡•s decir. a 
:azo hi , tóri ca nlt'nte co rto. la contradic­
:ión exi;otente l'ntn· la~ rle1·adas ta ~as 
le k cundidad , propia~ de paísrs atra­
ados. 1 la s !lajas ta~a' de morta lid ad, 
¡ue !iPmiPn a disminuir todaYÍa más, 
Ht.pia~ de paÍ~l' S a ltanwntP dt'Sa rrolla­
!1,, . Lo;; paí,rs dr América Latina qm· 
ufn·n eqa tn·nll'nda l'Ontradicción de­
no~rúfica. t•s tún a tiempo. prt'ci samPnte 
1iwra. de ir aplicando medidas, cada 
PZ más Pficaces y ¡!f'nnalizadas, para 

l isminuir Y elimin ar esta contradicción. 

• El problema de la Pxplosión demo ­
! ráfi ca Pn .México sP puPde m edir a 
grcsso //l ed o por PI hPc ho de que de 
1910 a 1960, esto es. Pn medio siglo, 
lllestra población pasó d e poco más de 
15 a 36 millones. es dec ir aumentó en 
21 mill ones en e~os 50 años; en tanto 
1ue, al llega r nu est ra población pn 1980 
1 72 millorws, habrá aumentado 36 mi­
llones en sólo 20 años. es decir, más de 
dos veces la cifra de la pob lación total 
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que México tPnÍa Pn 1910. Aunwntos ~e­
mPjantes sr ha n reg istrado y tiPnd en a 
producirse en otros países dt• América 
Latina, de Africa y de A'ia. 

• La Pxplosió n demogrúfica, l' n sus 
dos dimensiones, es un fpnÓnwno qu P los 
mex icanos dehrn n ·r co n preocupación , 
pero co n st' rcnidad. Con preocupa ción 
po rque l' S un problPnHl graH~ y de efec­
tos acumu latiYos; con sPrenidad porqu r· 
PI prog rama de la RPvolución Mexicana. 
la ex pniencia en políticas econórn ica ;,: , 
los primt·ros trabajos clP plarwación pro­
nómica y socia l y las expPriencias ek 
otros países. nos dan elemPntos para de­
finir lo que debemos hacPr para pnfren­
tarncs a la contradicción dPmográfica 
que st· ha señalado y, al mi smo tiPmpo, 
para acelerar nuPstro dC'sa rrollo econó­
mi co, consPrvando la es tahi l ida el quP Pn 
diferentes órclenes ha alcanzado México 
en el último tercio del siglo . 

• Por otra partl' , la industrialización 
St~ nreh-e artificia l y precaria sino sr 
acompaña de cambios en t'l ámhit·nte 
~oc i cndtural. Por t·sto, son indispPnsa­
l)les lo,; ajustes el(• los programas de edu­
cación. t•n tod r.s sus nin·lPs. a la s l' xi­
¡!encias dt• la rPYolución tecn~lógica y a 
la:; ni¡!encias de explosión derno¡!ráfica. 
En 1960. México tenía CPrca dt• 16.5 
millont's dP niños y adolPscPntt·s 1 pohla­
r·ión dl· has ta 14 años) y wintl' años 
dt'ó'Jlli és Pn 1980. tPmh·;¡ prolJahlPmente 
:1~ millones dt· niños y aJolPscentf's quP 
alin1Pntar, ITstir, a lojar y ed ucar. Lapo­
l'llaciún dP niñ r,s y adolPSCPntPs SP habrá 
más que duplicado en veinte años. Lo 
mi smo ocurrirá con la población joYen, 
dt• 15 a ~l años, quP Pn 1960 Pra de 
t;nCl' mill ones y en 1980 llqzará a 23.5 
mill ones de jóYPnes, qu P dPmandarán 
t•du cación y oportunidades 1 y pues tos) 
en el mercado de trabajo: pn la agri­
cu ltura. Pn las industrias y en las acti­
Yidadl·s terciarias, así co~o lu ga res en 
la Yida soc ial y política de la nac ión . 

• Ddwmos l'Har l'n ~uarrlia frl'ntP a 
la propPnsión , por par!;. d(• la familia , 
a el<-jarlP a la soc iedad tod a la n ·sponsa­
hilidad el!' la educación dt• las nueYas 
!-'-'e nt'raciorws. Los padres dPlwn aclarar 
sus ideas de responsabilidad frPnte a la 
paternidad y a la matPrnidad . La pater­
nidad y la maternidad responsab le cl<-he 
st• r una actitud que acompañe al proceso 
de industrialización. Los bajos ni1eles 
d(• t·ducación y de· ingresos resultantes 
rlPl a traso eco nómico y de la injustici a 
soc ial y la aplicación de los adelantos 
de la medi cna y de la hi giene (que han 
hecho bajar notablenw nte la mortali­
dad) , constituyen las causas principales 
de la t·x plosión demográfica, la que debe 
ser tratada en .la práctica por m edios 
cducati1·os y eco nómi co-sociales, s imul -

túneanwnte. no basta alfabetizar y abrir 
P~cuelas s i no se ll (·1·an los niveles d e 
Yida. No has ta elenn los nivelPs de vi­
da s i la t·du cación no comprende ma­
Yor capac it ación de trabajadores, téc­
ni cos y pro fe ~ ioni sta s y al mi smo tit·mpo 
lltl fo rma actit ud es dP paterniclad rcs­
Jl U IJ ~a ll! :' pa ra la plmwac ión familiar. 
Solamentt· e l fo rtalec imiento del SP ntid o 
rll · n ·, ponsa llilidad fn·ntt• a la familia y 
fn ·ntt · a la na ción , podrá hace r fru c tí­
rt' ras las ap li caciom·s de la c iencia y de 
la técni ca y las rPformas soc iales y eco­
nómicas para que los ho mhrPs de los 
paíst'S atra sad os alcan ce n t•n pocos dece­
nios la doble finalidad de acelnar su 
prog reso (•conómico co n justicia y de re­
solvn la contradicciún dPmog ráfica, cn 
la actua l dapa dt• transición hi stórica. 

• Todos de lwmos rdlt·xionar con s!'n ­
tido dP n'spon sahilidad , t•n l'Stos hechos : 
las tasas de desa rrollo Pco nómico de 
América Latina so n bajas, ('1 proceso 
de integración (' CG nÓmica d(• América 
Latina t'S ll·nto, ,.¡ cn'cimiPnto dt· la po­
blación de la mayor partl' el!' los países 
eh· r·s ta rPgión es f uert! ' y rápido, al 
tiPmpo f(Ul' las grandt·s masas populares, 
sumidas l'n la ig norancia y en la pobre­
za, tit ·m·n cn·cientl's aspiraciones de me­
jorar sus condiciones dP vida . Ningún 
homhrP responsa hl t· l'n América Latina 
pw·de dejar dP considerar estil y hacer 
f rt•nte a l'Sta~ g ra \" eS contradieciOilCS. 

Estímulo al 
estudio de 

la economía 
mexicana 

• 
Como ya !'S tradicional, 
('n lo~ .primeros días del 
mes -3 dt' agosto-- el 
Rancq Nacional de Mé­
xico iiotorgó Pi Premio 
l\acillnal dP Economía 

corrcspondientt· a 1965. Es te Pvento cons­
titU)'l' s in duda uno dP los incentivos 
más impcrtantt·s quP existPn en el país 
para PI pstud iu dt· tl·mas y problemas 
económicos n·la cionados con d desarro­
ll o dt' la l'Co nomía d(· México. 

El primn pn·mio lt· correspondió al 
Lic. Ah·aro de AlllOrnoz d(· la Escosura, 
por su trallajo titulado "El crédito agrí­
ccla e n México", y el sPgundo premio 
a l Lic. Martín Lui s Guzmán Ferrer, por 
su tesis profesional "Aspectos de la teo­
ría dPl d(•sarrollo económico". 

Las mrn ciones honorífi cas co rrespon­
di l·ron a los li ct·nciados Romeo Madri­
gal, por el es tudi o " DPmogra fía pn el 
nc rceste de México"; Horac io García 
Cortés, por su tes is profes ional " La s ide­
rurg ia dP los aceros de calidad y su im­
pacto Pn el desa rrollo económico de Mé­
xico"; y Tonatiuh Gutiérrez Olguín, por 
su " Atlas pesqu ero nacional" . 

En la ceremonia de entrega de pre­
mios el Li c. Antonio Ortiz Mena, Secre­
tario el(' Hacienda y Crédito Público y 
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pres idente del ju rado q ue d isce rni ó los 
premios señalados, in d icó, respecto de 
la importa ncia del exa men cuidadoso 
- y de alto ni vel técnico- de los pro­
blemas de la agricultura en Méx ico : 

"Ya en va ri as ocas iones hf' reite rado 
que nuest ro desa rrollo económ ico y so­
cial dep<' nde, en form a decis iva, de lo 
que ocurr<' en d sector a gropecuari o. En 
e ft· cto, la ex pn it·ncia "eñala qu e a ños 
con un rit mo acelerado de desa rroll o 
cu incidt' n, t•n lo gt> rH'ra l, con un incre­
mento im po rt an! <' t•n la producción 
agrícola y ga naclt- ra o ,·ict·w rsa. P or 

. ello, al fijarn os la meta de ma ntt·rw r en 
los próximos ejercicios un c rt>ci mi t> nto 
a nual p romedi o mínimo del 6 <;0 hemos 
dt> toma r las medid as adec ua das para 
que la tasa en q ue se elen· el renglón 
ao- ropecuari u no sea inft· ri or a So/o . 

"'"Pt·ro cuando el Primer Ma ndata ri o 
nos instru ye pa ra otorga r es¡wcial prio­
rid ad a l forta lt··c imiPnto de la actiúdad 
en el campo mex icano, no sólo fij a una 
meta globa l exp rt>sa da numéri ~ament t­
sino, lo quP es más importa nte, tJP ne t> n 
nw nte las ca rPncias y n ' qu erimientos el <' 
la mit ad dt' nuestra po blac ión, qu e de­
Jlt'ndt• pconómi ra y "oc ialnH'nte de las 
acti,·idades agrícolas y ga nade ras. En la 
med ida que mejoremos las condi c ionf's 
d<' producti vidad en Psos ra mos. _e~tare­
mos ta mbién elevando las condrcronPs 
de Yida del 50% dr nut•s tra comunidad, 
lo que se rd!Pj a, en lo soc ial, Pn estabi ­
lidad y paz ; y en lo económi co. en for­
ta lec imiento y ampliació n ri P nuestro 
nw rcado intern o, condi ción indispensa­
ble para t> l desa rrollo dt' l proceso de in ­
dustri alizac ión. 

" P asa ron ya los días en q uf' se pr<' ­
tendía pla ntea r t·n México la fa lsa a lter­
natiYa entre la modt> rni zac ión de las ac ­
ti,·ida dPs ag rop<'c uarias y la industri ali ­
zac ión. Hoy sa bemos qu t> PI p rogreso df' 
la Yida rural es requi sito pa ra una san a 
y vigo rosa industri ali zac iór_r y que ésta 
debe apoya rse en una crec rente deman­
da interi or, quP no podemos lograr en 
las próximas décadas sin elna r la pro­
ductiYidad y el in greso de las clases 
campesinas. A pesar de las excelent;s 
oportunidades que ofrece a la ec~~1 o mra 
mexicana el nw rcado de exportac ron. su 
desa rrollo ha de fin ca rse cada wz más 
en el mercado interno. 

"Por otra parte, la ag ri cultura y la 
ganadería deben seguir ~roduc i endo - ~li ­
mentos pa ra nuestra c rec1ent r poblac ron, 
ma teri as primas para su transformación 
en productos industriales y excrdentes 
exportablt>s adecuados, ele los que obten­
gamos las divisas requerid as pa ra a dqui ­
rir los bienes de capital que a ún no pro­
-ducimos. 

" Pues bien, si todo eso pedimos al 
sector ag ropecua rio debemos ponf' r f' n 
práctica un a seri e de medidas que ha­
gan via ble su forta lecimi ento y moder-
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n izac10n . Entre ellas, precios equit a ti vos 
a los prod uctos del campo, q ue son el 
es tímulo más firm e pa ra su culti vo; de 
ah í q ue l' l Estado haya segui do inten·i­
n iendo con un a políti ca selec ti,·a ele pre ­
cios de ga ra ntí a q ue asegure a l campe­
s ino un a retri bución adecuada y ori f'n te 
sus l's fu erzos en el sentido de las p ro­
yecc iones de la demanda, ev itand o así 
la t•scasez o la sobreproducc ión de ta n 
ca ras consecuencias y que resultan de la 
falta de planeación . 

" Pero, además, se requiere también 
en esta etapa de nuestro desa rrollo, un 
t>s f uerzo espec ia l para adecua r el s iste­
ma de crédito a las políti cas a gríco la y 
gana dera . No sólo son import antes los 
volúmenes de fin anciamiento q ue se co n­
ceden en este campo, si no que deben es­
ta hl l'Ce rse cuid adosa mente los renglones 
productivos a que se desti ne, ya que el 
c rédito agrícola supr rvisado - público y 
pri vado- al que se aco mpañe de indis­
pt· nsa ble ayuda técnica y del seguro 
agrícola-ganadero, es uno de los instru­
mentos más efi caces pa ra pla nea r ese 
sector. Pa ra nuestro dPsa rroll o econó­
mico equilibrado y por la interdepen­
dencia r ntre las dos acti vidades, la in­
dustri a nac ional puede colabora r muy 
va liosamPnte con la agri cultura, propor­
cionán doiP Jog insumas qu r rrq ui ere en 
las mejores condiciones de prec io y ca­
lid ad con lo que se eleva rá la produc­
ción de nuestros ca mpes inos. Sólo por 
mc• nciona r los rubros más drs tacados, 
cita ré las am pli as posibilidades que tie­
m· n las fá bricas de maquina ri a agrícola, 
fertilizantes y pesti cidas. 

" En una pala bra, creo que la indus­
tria. como la banca y el comercio, pue· 
den y deben rea liza r ser ios y decididos 
esfu erzos para llevar al campesino los 
bienes y srn ·icios de que ya d is frut an en 
grado reciente los habitantes dr los cen­
tros urbanos. Ello no sólo por las venta­
jas económicas que impli ca la ampli a­
ción de nuestro mercado r frc tiv o. sino 
por el justo impe rat iYo de inco rpora r a 
la poblac ión rural a los henf' fi cios dPI 
progreso quP ha alca nza do el pa ís. 

" ConYi t> ne tener r n eticnt a. po r otra 
pa rte. qu e cuando un a f'Ca nom ía crrce 
con flu ctuac iones espectacul a rt'S o pros­
pera a rtifi cial r transitori a mente, apa­
recf' la infl ac ión. que incide p r incipal­
mr ntc r n los qu f' menos rápi da mente se 
a justan a las circunstanc ias cambiantes 
de la economía. pues su poder adqui si­
tivo. ya de por sí red ucido, cae hasta 
lleva rl os al em pobrecim ien to tota l. 

" En cambio. si un país crece mode­
ra da. pero fi rmement<', dentro de un 
marco de estab ilidad, hay la pos ibilidad 
de una mejor planeación pú blica y pr i­
,·ada. de mayo r seguridad pa ra los em­
presa rios y de estímulos pa ra la forma­
ció n del ahor ro y pa ra su canali zación 
hac ia la inYersión p ro ductiva" . 

SECTOR AGROPECUARIO 

Se crea el 
Consejo 

Naciona l de 
Ganadería 

A fin de acelera r los 
logros propuestos en el 
reciente programa nac io­
nal ga nadero ( H' r Co­
mercio E.1:terior, mayo 
de 1966, p . 327) se pu­

Llicó, en el Di a ri o Oficia l J el día ·1· de 
agosto último, un dec reto por medi o 
del cual q ueda establecido el Consejo 
Nacio nal de Ga na dería y se introd ucen 
las modif icaciones necesa ri as en la es­
tructura orgáni ca de la Secretar ía de 
Agri cultura y Ga nadería. Este decreto 
conti ene entre otros, los siguientes pun­
tos resolutivos: 

a) La Secretaría de Agri cultura y 
Ganadería establece rá en los términos 
del presentr Decrr to, el Consejo Nacio­
nal de Gan adería, como órga no de con­
sulta del Gob ierno Fedr ral en las ta­
reas de pla neación y programación, de 
in vesti gación cit> nt ífi ca, de enseñanza, 
capacitación y adiestramiento, de estu ­
di os analíti cos de economía gana dera , 
de normas de calidad pa ra animales y 
respecto al aprovechamiento de los pro­
ductos y subprod uctos destinados a sa­
ti s[ acr r las neces idades alime nti cias de 
la población, proveer de materi a prima 
a la industri a y propicia r r l comercio 
internacional. , 

1 
b) El Conse jo Nac ional de Ga nade-

ría, que se rá pres idido por el titul a r de 
la Secretaría de Agr icultura y Gana de­
ría se integrará por el subsecreta rio de 
Ga nadería como vicrpresidente y, con 
el ca rácte r de vocales, por un represen­
ta nte de cada un a de las si¡wientes se­
cretarías de Hacienda y Crédito Pú­
blico, de Industri a y Comercio, de Re­
cursos Hi dráuli cos, de Salubridad y 
Asistencia, de Comunicaciones y Trans­
portes, y del Departamento de Asuntos 
Agrarios y Coloni zación, así como de los 
bancos l'\acionale Agropecuario, de Cré­
dito Agrícola. y de Créd ito Ejidal ; 
de la Aseguradora Nac ional Agr ícola y 
Ga nadera. y por los direc tores gene­
ra les de Ga nadería, de Agricultu ra y del 
Insti tuto Naciona l de lm·est igac iones 
Pecuarias, de la Secreta rí a de Agricul ­
tura y Ga nadPrÍa ; por trPs representa n­
tes de los ganade ros orga n izados en las 
di stintas esiJec ia lidades \ tres represe n­
tan tes de las orga nizaciones nac iona les 
de industri a les qu e procesan prod uc­
tos de ori gen an ima l. de los labo rato r ios 
biológicos y far macéuti cos nteri nari os 
y de las fáb ri cas de ali me ntos para con­
sum o animal. El secretario del Consejo 
se rá designado po r este mismo organis­
mo, a propuesta de su p residente. . 

e) El Consejo Nacional de Ga nade­
r ía, coordi na rá sus actiYidades con los 
Comités Esta tales de Fomento Gana de-
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• qu<· se esta l.!ezca n t' n las t·ntidades 
·derati \·as, ya sea a soli citud de los 
Jbinn os loca les ante la Sec retaría de 
g ri cultura y Ganade rí a o a imitación 
~presa qu e la misma les form ule . 

d) Los Comités Estata lt•s de Fonwn­
' Ga na dero fun ciona rá n como delega­
e nes de l Consejo Nac iona l el e Gana­
~ rí a para el efi caz cumplimiento de 
s fin es qu<· al propi o Conse jo le seña la 

presentr Decreto y ser án órganos de 
)llsulta ele las autoridades locales en 
1s tareas. 

e) Los Comités Esta ta les 0<" Fomento 
anade ro formularán sus reg;lamen tos 
tte rn os clt• funcio nami en to, d<" acuerdo 
m las ca racterísticas que en cada en­
dad pres<.> nten las actividades ga na de­
IS y las industrias con<.>xas y fijarán las 
ases ele coo rdinación entre los propios 
omités y con el Conse jo Nacional de 
anaclería. Los reglamen tos clelwrán ser 
~ mitidos oportunamente a l Consejo Na­
anal pa ra su conocimiento. 

/) Se establece como dependencia de 
1 Sec reta ría el e Agri cultura y Ganacle­
a, para l'! desempeño eh· las J un ciones 
ue respectivamente se !C's as ignan en 
1 presente Decreto: 

l. El I nstituto Nacional dt · la Carne, 
ue tenclrá como fun ciones impulsa r la 
ría de ga nado y la ex plotación y me jo­
amiento tecnificado dt·' la ganaclf' rÍa 
reductora de ca rne y sus inch;strias co­
exas; 

2. La Ofic ina ele Créd ito y Segm o 
;anacle ros, que orientará a los usuari os 
el créclito ofi cial y pri varlo con objeto 
e hacer más operantes y efecti vos los 
inanc iamientos y para fa cilitar los trá­
lites relac ionados con el seguro gana­
ero; 

3. La Oficina ele Enst·ñanza , Capaci­
lción y Adiestramiento P ecuarios, para 
rom oYer labo res de instrucc ión zontéc ­
ica y de preparación de auxili a res en 
1ateria ele ganadería; 

:t. La Oficina dt· DiYulgación , 1 nfor-
1ac.ión y Anuarios Estadísticos, encar­
ada ele la <··la looración y publicación de 
nuarics <·s t adís ti co~ de producción así 
cmo dr la clind gación de l o~ avances 

datos dr inte rés sohre la ganadería e 
nclustri as deri,·adas; 

5. La Oficina de Supt' n i ~ ión y E,·a­
uación dt, l Programa Canadt·ro, CjiH' 

endrá a su cuidado la 8upen·isión de 
as labores de la depencl <.>ncia de la 
)rc rt'laría que reali cen fun ciones rda­
:ionadas con el cumplimiento del pro­
>Í o pro¡rrama, así como ck la \'l' ri fi ca­
ión de los a \·a nces con form e a los ol>­
l'l i Y os 'eñalaclos. 
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g) La Srcretaría de Agricultura y 
Ganadería procedná a o rganizar las de­
pendencias a q ue se refi ere el punto an­
ter io r y di cta rá, adcm¡1s, las instrucc io­
nes procedentes con ob jl'lo dt" e]e,·ar la 
dic ir ncia de las ac tuaks dt> pendencias 
ele la m isma que directa o indirecta­
mente ll eYen a cabo fun ciones n ·lacio­
nadas con la ga nadería e industri as co­
nexas. 

;, Se inicia 
una nueva 
etapa en la 
explotación 
forestal en 

México·! 

• 
Repetidas vrces se ha \'e­
nido indi cando (ver Co­
m ercio Ex terior, junio 
ele 1966, p. 401) qur la 
acti vidad foresta l en Mé­
x ico ha ca rec ido de di-
namismo y que estos 

n~cursos r epresentan una ex tra ordina­
ria riqurza para nuestro país. P or tal 
motivo, hubo gran ex pectación por las 
ponencias expuestas en la III Conven­
ción Naciona l Forestal que se llevó a 
cabo en la c iudad el e Méx ico. del día 
9 al 13 de agosto. . 

En la Convención pa rti ciparon fnn ­
damentalnwnt<': la suhs<·creta ría Fores­
tal y de la Fauna, cl t• la SAC, la A~o­
ciación M exica na ele Profesioni stas Fo­
restales A. C. y la Cámara Nacional de 
las Industrias Derivadas de la Silvicul­
tura. Empero, fueron in vitados también 
numr 1-csos profesionistas y ex pertos que 
se dedican a esta actividad. 

Durante el eve nto fu e ron abordados 
prácticamente todos los temas que rn 
mayor o menor medida influ yen en el 
desenvolvimiento de la forestería m e­
xicana . Se llamó la ate nción funcl anwn ­
talmente en torno a los problemas de 
administra ción , producc ión, industri ali ­
zación , finan ciam iento, comercialización 
y legislación forestal en México. 

En el acto inaugural, el Lic. Noé Pa­
lomares, subsecretario Forestal y de la 
Fauna, hizo votos porque la III Conven­
ción Naciona l Forestal representara el 
" principi o dr cri stalización de una polí­
ti ca forestal que n~integre su ,·ida a la 
economía nacional". "Es prrciso, agre­
~ó, terminar eh· una vez por todas con 
la desforestación proyocada por los 
u~en tes de autodestrucción que genera 
t·l propio l•osq ur cuando no St' le cul­
tinl , y por la acció n de~tructora <' irra­
cional dt·l hombre cuand o su condu cta 
t·stá go ht•rnada por los impulsos ciegos 
ele la igno rancia, la mi s<.> ria y la a \·a -

• o ' ' nc1a . 
En tomo a la actua l ac titud del ~u ­

hi erno en la matt'ria, el fun cionario alu­
dido habló de medidas que conclu c<· n a 
rd ot< ·ner n·s tdtad os positi vos a corto y 
largo plazo. En trr las medidm• de rra li ­
zación innwcliata incli có que se rstán 
a l,oli rndo los permisos el<- nplotación 

que no ga rantizan un aprovechamiento 
persistente y que al mismo ti empo se 
está estimulando la c reación de unida­
des foresta les qu e se apeguen a las nor­
mas di ctadas por los acue rdos presiden­
ciales de 8 y 13 ele julio de 1965 (vn 
Co 111 r rcio Exterior, julio de 1965, p. 
185) . 

Dentro de las políti cas que se llnT n 
a ca bo a mayor plazo destacó el mismo 
fun cionario que está a pun to de forma­
li za rsr un conven io t• ntn· el go bierno 
de Méx ico y el Fondo Espl'cial ele las 
NacionPs C nidas pa ra reforza r, con 
equipo y técni cos nacional es y ex tran­
jt· ros, los se rvicios que está n a cargo ele 
la subsecretaría Forestal y de la Fauna, 
<' n cua nto a l estudi o de una plan<"ac ión 
técni ca y económica del aprovecha­
miento integra l el!' los r<.>c ursos fores ta­
lrs en Méx ico. 

En el transcurso de la Convención 
se estudiaron exhausti vaml'nte los obs­
táculos que impiden la reincorpora­
ción de los recursos forestales a la eco­
nomía de la nación . De tal ~u e rtt', se 
subra ya ron entre otros lo;: principaks 
hechos : 

• La necesidad ele g<··sti onar ant!' las 
autoridades respectivas la cn·ación de 
un departa mento autónomo fort"sta l y 
dt' fauna , en vir tud de qur fu e co nside­
rado un importante fa ctor quC' contri­
huiría eficazmente a la ca bal realiza­
ción d<.>l programa nacional for<'stal. 

• Fomentar la creación de unidades 
dt' ordenación e . industriales de explo­
tación forestal que, con estricto apego 
a las clisposiciones resprcti vas, promue­
van la actividad for rs tal en loen r fi cio 
de los comuneros, ejicla tarios y campe­
sincs de la R<.> púhli ca Mexicana. 

• La expedición de una nw·va le¡ós­
lación en materia forrstal que permita 
un mayor apro\'{'chamirn to del hosque. 

• La nec<'sidad de solicitar al Go­
bierno Federal la creación de un fondo 
d!' garantía y fomento para la indus­
tria forestal. la ele crear una socirdad 
financi era p'ara el fom ento de la indus­
tria forestal y, en fin, la de e~tablecer un 
mecanismo adecuado para canalizar 
m a yo res recursos finan ciNos a esa acti­
,·idad . 

PRECIOS Y SALARIOS 

Controversia 
sobre los 

precios de los 
refrescos 

Durante la última srma­
na dt"l pasado mes de 
julio se emp<"zaron a Vt' n­
de r refrescos, en la c iu­
dad ele México, a pre-
c ios supPri ores --rntre 

un di ez y un treinta por c ien to-, a los 
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que pre1·alecían y eran oh jeto ele con­
trol of icial. Este hecho n1oti1·ó rápida ­
nwnlt' q twj as en defensa de los consu­
midort>S y la inten ·pnción por par!<' el<· 
las auto ridades com¡wlt'ntes. 

Los Pmbo tell adon,s a rgument;:tron que 
su producto no clt>be se r considerado 
co mo un hien de primera necesidad y, 
por lo tant o. no debería esta r sujeto a 
precio ofi cia l. Po r otro lado. indi caron 
qu<· tlll·ipron que elnar el prec io dP 
lc. s rdrescos por razones imprratiYas : 
les pr<:>cios no han rPg istra do a lteración 
a lgu1w desdP hace' ocho años, en ese 
lapso los gastos de producción han su­
hielo <' n form a de~o rhitad a Y ha habido 
cuat ro rev isiones dP con tra-to colect iY os 
dr trabaj o, con a u nwntos sucesivos de 
salarios y, tanto les precios de las ma­
terias primas como los gastos por pri­
mas de seguros, servicio, mantenimento, 
revisión de maquinaria y equipo, han 
crecido considerablemente en esos ocho 
años. 

El gerente df una de las emprrsas rm­
hotelladoras. para fortalece r su argu­
nwntación , agregó "que la industria de 
refrescos está gravada con un impuesto 
t•sprc ial , superior al de ingresos mer­
cantiles, o_ sea, qut> esta industria paga 
más impuestos que la generalidad de 
las industrias y comercios del país y 
que el nivel de salarios que se pagan 
en las princi pales t>mbotelladoras de la 
ciudad de México es superior al que 
rige en las demás industrias del Distri­
to Ft> deral , de tal sut>rte que las embo­
tt>lladoras apenas obtienen utilidades del 
2 al 5 por ciento, sobre el capital inver­
tido y algunas incluso pierden dinero. 
La industria de los refrescos PS una 
dr las qut> más se han dt>sa rrollado en 
cl país y, s i no ha ido toda ella a la 
bancarrota, es debido al gran volumen 
de ventas". 

La Secretaría de Industria y Comer­
cio, por conducto de su Dirección de 
Precios, indicó qu e no había autorizado 
nin gún alza r n los niveles de precios, 
por lo qur adoptó una actitud t> nérgi­
ca ante los embotr lladores imponiendo 
multas diarias, mir ntras no se ·respeta­
sen los precios oficiales. Por su parte, la 
Cámara Nacional de Comercio de la 
ciudad de México giró instrucciones a 
sus asociados para que los Pstableci­
mirntcs comerciales se abstuvirran de 
ve nder refrescos con los prec ios aumen­
tados hasta que no se conociPra la dec i­
sión ofi cial co rrespo ndiente. 

Después de algunos días, en los que 
prácticamente se suspendió la Vf'nta de 
refrrscos en la ciudad de México, los 
embotelladores dec idieron c! Ps istirse de 
su acción y anunciaron al titula r dr la 
Secretaría ele Industria y Comercio, que 
voh ·erían a acatar los precios 1·ige ntes 
antes del con fli cto. 
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SECTOR FINANCIERO 

En el período compren­
El mercado elido entre el 16 de julio 
de valores 1 y el 15 de agosto ele 

presente año, la Bolsa 
de Valores de la ciudad de México pa-
rece haber despertado del letargo que 
ilura nte Yarios meses había manifesta­
do. Si bien los volúmenes operados en 
renta variable no reflejaron Yariac ione~ 
dr consideració n, los precios de los pa· 
peles en general mostra ron una clara 
tr nd r ncia ascendente. 

En el lapso analizado, se negociaron 
988,717 acciones, con un valor de 120.4 
millones de pesos, en contrapartida a las 
1.014,710 accio nes por 119.5 millones 
de pesos, operadas en igual período pre­
cedente. 

El índ ice general de cotizaciones ela­
borado por el Banco de Comercio, S. A., 
registró un incremento de 0.71 puntos, 
a l pasar de 121.92 a 122.63, de uno a 
otro extremo del lapso analizado. En la 
primera sema na del período que consi­
deramos hubo una estabilidad transito ­
ria, seguida por bajas continuas, pero 
leves y, en la última semana, por el 
contrario, las tendencias a la recupera­
ción ~e hicieron evidentes. Fueron im­
portantes, algunos cambios reg istrados 
en sesiones aisladas: el día 8 de agosto 
registró el índice general un nivel mí­
nimo de 121.06 y el día 15 de agosto, 
al llegar el índice a 122.63, se registró 
el nivel máx imo. 

El subíndice industrial, que es el más 
importante componente del índice ge­
neral, ganó 0.92 puntos, al cerrar a 
117.05 en la última sesión. La trayecto­
ria del mismo fue similar a la experi­
mentada por el índice general. Las des­
viaciones registradas no fu eron mu y 
significativas, el punto máximo alcan­
zado el 15 de agosto fue de 117.05 y el 
punto mínimo obtenido el 8 de agosto 
fu r de 115.46. El ascenso de este indi­
cador lo explica, en parte, los incremen­
mentos experimentados por el grupo de 
construcción , que ga nó 6.76 puntos en­
tre la fecha del inicio y cierre de es­
te análisis, como consecuencia de los 
a!Jmentos que sufrieron las cotizaciones 
de Cementos Apasco ( + 20.75), La Tol­
teca, Cía., de Cementos Portland, S. A. 
( + 10.00) y Cementos de Mixcoac ... 
( + 2.00). P articularmente dinám ico ha 
sido el comportamiento de todas las em­
presas pPrtenecientes a este sector que 
se han Yisto a fectadas por el crecimiento 
vertiginoso de la demanda de cr mento 
en México, con el estímulo concomitan ­
te de elevar los volúmenes producidos 
por parte de las empresas. Ello ha in­
cidido en mejores resultados trimestrales 
y una ma yo r confianza por parte de los 

inversionistas tenedores de las acc iones 
ele esas compañías. El grupo minas, tuv.r 
un ayance de 5.16 puntos, por el incre­
mento de 7.00 puntos en la co tización 
de Mincra Frisco; el grupo fibras y 
trx tiles, registr ó un aumento dr 3.94. a 
consecuencia de un incremr nto dP 11.50 
puntos en el prec io ele Celancse Mexi­
cana ; las papelera s también eyo)u cio­
naron favorabl ement<' a l ascender 1.09 
puntos; r l grupo metalúrg ico maq uin a­
ria y eq uipo, por último, ascendió 1.07 
puntos. Dentro cid grupo industrial , 
claro está, no todo fu e en a umento: hubo 
descensos, pero éstos no lograron con­
trarrrstar los incrementos registrados. 
Entre las di sminuciones más notables. 
so bresalen las experimentadas por el 
grupo tabacaleras (- 6.69 puntos) , el 
sector productos químicos (- 2.49 pun ­
tos), y el grupo ele alimentos (- 1.4.6 
puntos). 

El subíndice comercial, por su parte, 
registró una marcada tend r ncia al alza, 
sobre todo en la última quincena del 
período, en que todos sus integrante, 
empeza ron a tener incrementos signifi­
catiYos. Entre cada una de las fronteras 
del lapso analizado, el índi ce registró un 
fu erte ascenso de 12.40 puntos, al pasar 
de 166.53 a 178.93. El punto más alto 
a lcanzado r n el prríodo fu e de 179.74 
el 11 de agosto y el punto mínimo llegó 
a 166.53 el día 16 ele julio. 

El indicador bancario, por último, 
con m a y ores irregularidades, marcó va­
riaciones a la baja. Entre la primera y 
la última sesión de remate, el subíndice 
pasó de 132.42 a 148.85, perdi endo con 
ello, 3.56 puntos . El nivel máximo al­
canzado fu e ele 152.42 el día 16 de ¡u­
lio y el mínimo, de 148.05, el 3 de 
agosto . 

En renta · fij a, se registró una impor­
tante variación en los niveles de actr­
vidacl . Los volúmenes totales descen­
(ii eron 10.9% y los cambios experimen­
tados en las operaciones fu eron ele la si­
gui ente forma : bonos hipotecarios .... 
(- 129.3 millones ) , certificados de par­
ticipación inmobiliaria (- 6.4 millo­
nes), obligaciones hipotecarias (- 1.1 
millones), bonos finan cieros ( + 64.0 
millones) y cédulas hipoteca rias ... . 
( + 16.4 millones). 

Las operaciones totales en renta fija 
alcanzaron la c ifra de $ 1 667.8 millo­
nrs y se distribuyeron de la manera si­
guien te : $ 952.3 millones en cédulas hi ­
potecarias; $ 388.6 millones en bonos 
hipoteca rios; $ 160.9 millones en bonos 
fin ancieros; $ 132.6 millones en títulos 
de Nacional Financiera; $ 24 .. 6 millones 
en certificados de participación inmo­
biliar ia y $ 8.8 millones en obligaciones 
hipoteca rias. 
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¿oE QUE TIPO DE INFLACION 
LATINOAMERICANA ESTAMOS 

HABLANDO? 
Por A LFRE DO LAGUNILLA lÑÁRRITU 

y como aquellos a quienes los extremos de indigencia han 
llevado a darse cnenta de su misérrima situación ya no pueden 
seguir cerrando los ojos por más tiempo; en vista de todo ello, 
conviene que Nos - que somos los padres del género humano­
cuidemos de que) a justicia intervenga como árbitro en este estado 
de cosas, a fin de que, gracias a los remedios de nuestras provi­
dencias , se logre imponer a todos aquel buen orden común, tan 
largo tiempo esperado, que los sentimientos de humanidad no 
pudieron establecer por sí solos". 

EDI CTO DE DIOCLE CIAN O SOBHE LOS PHE CI OS 

H
A sido conyocada una reunión plenaria en Buenos 
Aires, que tendrá luga r en el próximo novi embre, con 
la f inalidad de analizar y discutir problemas relacio­

lladcs con la inflación en Améri ca Latina .' El tf"mario de esa 
¡·eunión abarca una bi f" n nutrida y técnica lista de instru­
mentos de a nálisis a ntiinflacionario y de medidas a estu ­
di a r y p roponer. El deso rden monetario en los países de 
Améri ca Latina ha a traído la a tf" nción mundial ; así, sucede 
que sobre su diagnósti co han opinado graves doctorf"s intt' r­
nacionales, sin perjui cio de ser preocupac ión constante de 
les órga nos de vigilancia r t>presentados por el Fondo Mone­
tario Internacional y sus expertos. 

En el temario de la referida reuni ón plenaria aparer.:en 
las causas de los efectos inflac ionarios ya conoc idos y co­
mentados ta ntas veces, a saber: défi cit del sector públ ico, 
presiones sindicales por aumentos d!" salarios, dt> terminadas 
estructuras de los sistf" mas de seguridad social, malas cose­
chas y expansiones fin ancieras en el sector banca rio. Como 
la exposición de estas causas ha sido moti vo de recrimina­
ciones y disputas más o menos bizantinas, el temario reco­
mienda que se eviten las recriminaciones mutuas y que se 
va ya al grano. 

Es preciso descubrir las técnicas más conducentes a los 
propósitos a ntiinflac ionarios p!" rseguirlos dentro de un con­
tex to de desarrollo económico, sin el cual las di scusiones y 
los arreglos carecerán de finalidad constructiva . Es decir, 
\' amos a combatir la inflación de los medios de compra p r ro 
siempre q ue sigamos culti vando PI desarrollo industrial , lo 
que sin duda no es fácil de lograr en la práctica . El temario 
de la conferencia no olvida recomenda r que estudi emos el 
tema inflaciona ri o dentro del marco de las realidades eco· 
nómi cas de los países respec tivos. 

Destinado este artículo a llamar la a tención sobre d te­
mari o que se di scutirá en Buenos Aires, parece ilustrati vo 
menciona r los aspectos q ue se rán revi sados y, quizá, vuel­
tos a recapitula r durante las sesiones en cuesti ón. Se rán 
anali zados los aspectos relativos a una baja en la tasa de 
interés, tra ta ndo de ret"!aborar la técnica de mercado abier­
to, examina r el redescut,nto, los encaj es, los cot•fi cientes ban­
cm· ios, la regulac ión selec ti va de cartera y sus topt>s, los 
toprs y compos ición de pasivos, los pasi\'os contin ge ntes, la 

1 Se tra ta de b rnrn ión de Tra ba jo P re pa ra torio d" la I X Reu­
n ión Opera ti va de l Centro de Es tu d ios l\I onPta rio;. La tinoa nwri ra nos. 

A gasto de 1966 

regulación de pasivos externos, el manejo de fondos por PI 
sector público y otras políticas especiales relacionadas con 
los depósitos prrv ios de importaci01ws. También st·rán oh­
jeto de examen la regulación del mercado de capitales y 
de sus instrumentos, la limitación al crec imiento del nú ­
mero de unidades bancarias y la eficacia de la persuas ión 
moral. En otras palabras: se tra ta de revi sar dP arriba ahajo 
todas las políti cas de banca central y de los instrumf' ntos mo­
neta ri os, en torno al análisis y cura de los efr. ctos inflac io­
narios en pa íses de este Hemi sf t ~ rio. 

11 

AHOI\A lllE N, ¿l'stamos seguros de ha ber captado la nrda­
dera signifi cación de nuPstru tipo de· inflación , que es una 
combinación de défi cit presupuesta! y de otros proce~os de 
elasticidad moneta ri a cuyos orí gt•nes se a tribu ye n a la nece­
sidad del crecimiento, por una par te, y al deso rden y espe­
eulación sobre la haja del cambio y la -expansión de los 
medios mc, neta ri os, por la otra ? El di agnósti co común atri ­
bu ye la inflac ión al fomento económi co ; pero no es menos 
ciert o que la defi ciente administración y la escasez de aho­
rro legítimo son causas tan preponderantes como el des­
a rrollo industrial mismo. Es dPcir, una deficiencia estruc­
tura l para recoger por el ahorro los excesos monetarios SP 

halla t•n el fondo del problema: no fun ciona con carácter 
de cierta perfecc ión la regla clásica de una tasa de inte rés 
que al subir logra frenar el consumo y propiciar la inver ­
sión. En cambio, comprobamos cómo capitalizamos en tér­
minos moneta ri os nominales y, a l mismo tiempo, descapi ­
talizamos las inve rsiones recuperables en unidades de me­
nor poder adqni sitiHL Fac: tores todos Psto~ que desv ían la 
inn·rsión normal y propician los desa rreglos monetarios. 

111 

ENTI\ E LA S mt"didas de corrección inflac ionaria qu t· st· ¡Ho­
ponen tenemos, en primer luga r, la moderación fi scal del 
gobierno. Corri giendo la propensión del gobierno a colocar 
títulos de su deuda en el sistPma banca ri o, la ex pansión mo­
neta ri a tendería a diferirse . Lo cual es ri gurosamente cierto 
y, además, mu y ejempla r, porque el gob ierno es casi siem­
pre un propagador de los gastos menos efi c ientes. No obs­
ta nte. en desca rgo dt> la actitud gubernamental se ha de 
recorda r que las políti cas monetari as modernas aco nsPjan 
obtener un ni vel de reacti vac ión económica paralPla mcnte 
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al sec tor pri\ ado. Cua nd o una parte de la inflación proYo­
cada por los gastos gul)('rnamentales se ha i nYert ido en 
obras públicas y en industrias de necesidad comproba da , 
la t· xpan~ i ó n monetaria ele o rden tran sitor io paren· justifi­
cada bajo cie rt os puntos ele vi sta . 

Otra receta que se ha condenado del lado gub e rnamen­
tal es el déficit presupuestario. Pero si bien se asegura que 
los porcentaj <' s clt·l ingreso nacio nal que se recaudan como 
impuestos so n mode rados en nu estros paí~es, no creo qu e 
sea tan fácil probarlo ya que un a tasa infe rior de impuestos 
puede se r más gravosa que otra mayor en eco nomías que 
han sa lido del su bdesarrollo económi co. Luego, reduc ir un 
déficit del go bierno con medidas recaudatori as se ha dicho 
que es as unto lento y de efectos transitorios. Cada sa lto ha­
cia adl'lante en el desarrollo n•quiere nuevos y nu Pvos ajus­
tes tributarios, sin término a la vis ta . 

Por lo que hace a la política de mercado abierto, como 
.se sa lw, es un instrumen to de dos tit·mpos : compra yalon·s 
de dete rminado plazo para induci r medios líquidos en el 
mercado y los n•nd~ para el movimiento con trario . Pero 
esto sucede t·n los países cuyo mercado de dinero expt>ri­
menta una posic ión de excedencia y no de insufi ciencia . 
Ahora bien, para nu estros paíst>s, "~ in m ercado de din ero 
propiamente di cho" aunque con una masa de valores prác­
ticaml:'nte monetizados y sos tenidos desde el co rto plazo, las 

-cosas se desa rrollan casi s it ·m¡Jre t'll un solo tiempo: coloca ­
mos valores para dotar al gob it·rno de mf'dios con qu e st•­
guir sus obras públi cas. La virtud de los dos t.i!'mpos alter­
nativos se reduce a uno sólo qut· está prácticamente cled i­
cado a la utilizació n ele med ios nomina les que alinH'ntan la 
inversión. Esta es la razón por la cual no siempre es posi­
blt> la copia simple y pura dt' las políticas importadas de 
paÍst>s con m!'rcados de dinero supí'rabundantes o normales. 

También con vistas al mercado libre, no siempre ha sido 
posible introducir en nuestros medios una política de pig­
noración de valores en la banca central, sobre todo cuando 
la opción para pi gnorar se ha dejado en manos de los h{ln­
cos priYados. Los coeficit'ntes bancarios que ha sido necc-
.sario establecer para limitar los pfectos de una pignoración 
masi,·a y la acumulación de deuda titulada t'n manos de la 
banca central u otros organismos monetarios, ha tenido 
poca importancia desde el momento en que tampoco se trata 
de políticas de dos tiempos sino dt> uno solo: crear y activar 
la inversión. 

Se habla también de que el ahorro Yoluntario indivi ­
dual no tiene buen cultivo por causa de la inflación. Y, en 
apariencia, t'Sa es la verdad discernible prima jacic; pero 
.si nos adentramos en el problema, encontramos que la pér­
clida del valor del dinero circulante supera la tasa de interés 
acreeclora y hasta muchos de los dividendos qu e pueden 
colnarse por ne~ocios CO ITit·ntes. La catástro fe qu e t•llo sig­
nifica para la inversión normal excede, co mo es justo cle-

· cirlo, de toda ponderac ión. Los expedientt's quP se ponf'n 
--en marcha para ciar ga rantía y provecho al acrt'edor ya se 
sabe que linclan con la expropiación del deudor, a saber: 
reajustt·s t'n d valor nominal de los títulos de renta fija para 
<:rear primas qu e compense n la baja del poder de compra 
de los títulos en cuestión. Este procedimiento. de~ infl ac- i o ­
nario sólo desde el punto de vi~ta ele! ac rf'edor y no de la 
economía como un todo, aunque se mida por los índi ces de 
Pncarecimiento de la Yida y otros por el estilo, no siempre 
resulta aliciente para el ahorrador. Y las m edidas tomadas 
en diversos países latinoamericanos (Brasil, Chile y otros) 
no siempre han s ido concluyentes, si bi en se trata de med i­
das recomendables en casos excepcionales, al mt'nos porque 
no ha y otra mejo r salida a mano. Y aunque en los países 
inflacionarios nos rt' Ímos de la tasa porque sus intereses se 
pagan co n la inflación misma, no obsta nte, t•s la ta~a ele 
interés t•l índi ce de nuestra tremenda deflación en potPncia. 
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Luego, en el fondo de nuestro procf'oo , la infl ac ión ¿e> 
nada más una ventana a l exter ior, ya que el problema ir 
te rno es la escasez y no la abundancia dt · medi os de p::~go ·: 
Anclamos esc::~ sos el e cap it al y mal podemos pn·sumir de ex 
ct·clt-nt ics de liquidez. Y si andamos escasos de cap ita l, e 
ahorro y la inversión normales tampoco son frutos que po 
dan10s recoger de nuestro propio hue rto . Así, restdta qut 
los préstamos reajustabl es (em isión de títulos dt• va lor l:O II S 
!an te merced a los ajustes obtenidos por el índice de precio: 
y co~tn de la vida), so n ex pedientes desesperados y no um 
sal ida racional de nu estros probkmas. 

En cuanto al largo plazo, el nwrcado finan cie ro di spo 
1w, como se sa be, de una alternatiYa que f'S bas tante inmu11t 
a las pérdidas del pocler aclquisiti\o de la moneda: el SL'C 
tor de las acciones. Si todas las demás co ndi c iones quedar 
inalteradas, la depreciación del din e ro no debe afectar t' 
Yalor de los activos de capi tal , en vista de que tales acti\·o: 
se re\·alorizan con form e la inflación deteriora y ITdu ce e 
\alor de las rentas fija s y del dinero co rrientt' . Como e: 
sa bido, las rentas fijas son valores monetarios y las rPnta: 
variables (acciones comunes) deben aumentar de co tiza c ió1 
en sentido inverso a la depreciación del signo mone tari < 
co rri Pnte. En consecuencia, la inmunidad de las ren tas Ya 
riable,; --relativa, naturalmente- frente a los eff'ctos infla 
cionarios contribuye a que el juego natural de la s altema 
tivas del mercado induzca u obligue al sector in ve rsioni s t~ 
a preferir las acciones, desalentando la adquisición de lo, 
títulos dt> renta fija (obligaciones, bonos, cédulas, etc.) 
cuando éstos no están li gados, a su vez, a conversión en ac 
ClOnes . 

Es decir, en el mercado co rri ente existe una alternativc 
qu e impide qu e las inversiones desaparezcan o se deterio 
ren y parq ello basta con cambiar de títulos en la cartcn 
del ahorrador: vender valores de renta fija y comprar al: 
ciones. Sin embargo, ¿por qué en las inflaciones desborda 
das ele las monedas febles se recurre al reajuste dP las renta: 
fija s? Evidentemente, tampoco el m ercado de acciones atrat 
la propensión alternativa del ahorrador, primero, porque n( 
todos los ahorradores conocen este juego del mercado, y se 
gundo, en vista de que la postura en acciones represen!¡ 
una posición es-peculadora y los ahorradort's de países er 
c recimiento son rentistas más que especuladores. 

Por supuesto, las condiciones deflacionarias dPl conjunt< 
económico demostradas por una inflación superior al por 
ciento que es propio de las monedas duras, contraen los ne 
gocios a solamente aqul:'!los que todavía ptwden paga r inte 
reses confiscatorios, ptws sólo éstos permanecen en Pl an 
hi entt• bursá til. No snía preciso reajustar la ~ renta" fija ; 
para obte1wr valores constantt'S a fa\·or del acreedor si e 
mncado dt• acciones estu\"Ína en pleno desarrollo ; ¡wro P 

hecho es que las accionf's tampoco constituyrn la alternativc 
normal. Es cierto que cada golpe clevaluatorio , cuando t'' 
t'spaciado, atrae a c iertos ahorradores al nwrcado de accio 
Iws co n abandono de las dl'udas y sus títulos; ¡wro una in 
fla ción lenta no es el caso dt• mwstros l'jemplos más rl'pn·· 
st·ntatiYos t'JJ el amhienk la tinoamericano. 

IV 

Ll"I::CO, ;. de qué tipo dt• inflación latin oa mericana t•stanHJ; 
hablando? Porque la inflación es un excrdente dí' medios rlc 
pago y en nu es tra regi ón esto st· da conjunta nH·nlt' co n 1<1 
falt a dt · poder adqui,-iti\11. Al pan·cn nuestra infl ació n e>' 
una Yerdadl'ra _caza de brujas. Nos nmos prec isados a en un · 
c iar un dia gnóstico mucho más complicado que el de afir 
mar la existencia eYidt"nte de una inflación, ya quP su co n· 
trapa rtida Yi ene a Sl:'r la caída del pode r adqui siti\·o a nw· 
yor n'locidad que aum enta su t'Sf!iral inflacionaria. U na in­
fla c ión nominal fn ·nlt· a una ddlac ión rPa l i. ptwde ~e r com· 
batida pur ml'didas dt ·~ infla c i o naria s pura~- únicanwn tP? 
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Por ejemplo, tratemos de encontrar alguna significación 
tflaciona ri a neta so bre d alza de nu estras tasas de interés 
asivas. Ha~la el presente no hemos podido dominar estas 
tsas con nin gú n remedio sacado dr las ensrñanzas obteni · 
as por las políticas conlrainflac ionarias logradas por las 
rancies monedas. Y la razón es obvia: esa,; g randes monc· 
as están infl acionadas realmentt ·, y no Px isle síntoma de· 
acionario en r ilas ni expreso ni encubi erto. El podt' r ad· 
uisitivo de tales monedas ha baj ado un porciento rela ti va ­
lente leve si se le compara con nuestros índi ces de ca ída. 
'ero como yo me he permitido a firmar en el último libro 
ue he publicado," las lasas de interés son los índices qu e 
úden el grado defla ciona rio real que se esconde bajo el 
elo de tuta infla ción galopante del úpo la.t.inoamcricano. Y 
sí, sucede que mientras las grandes monedas logra n reclu­
ir la tasa de interés pasi\·a en a lgun a fra cc ión y ensanc ha r 
u mercado de dinero r n buenas condi ciones, ¿podemos 
osotros decir lo mismo? Nuestros mercados de dinr ro ca· 
rcen de excrden tes porque nuestra preocupación no e,; re· 
lucir la tasa -cosa qtw no logramos en el co rto plazo-­
ino que es invertir y sohreinverlir. Los r nca jes en los Lan· 
os centrales se enca rgan de bombea r los recursos magros 
- qu e no los t•xcedentes- cid mercado de dinero represen· 
ados por depósitos bancarios a la vi sta. Cualquier otro 
1asivo de la banca de depósito y del sistema bancario de 
argo plazo es afec tado tambi én po r la misma políti ca . De 
·s ta manera , los encaj es en el banco centra l st~ t•ncarga n 
le apli car la srlrcc ión dr l crédito y, esprc ialmente, Sl' dedi­
·an a fun cione!' de irwnsión t'n Yalores del gobie rno y otros 
lrivados dedi cado;; al fomento. No ha y esterilización de n·· 
:ursos sino redi stribución de los mi smos. La pretendida 
Ja ja de la tasa en el co rto plazo - merl'ado de din ero­
JO es así pos ible y t'n la prácti ca SP obse rv a que habría 
¡ue sacrifi ca r una parle de esa inversión inducida por la 
)Qlíti ca de los encajes, a fin de log ra r la pretendida lJa ja 
ie que tanto se habla en nue~lros medios. En realida d, 
o que los t' ncajes manipulan no so n ta nto excedentes s ino 
·rservas de caja de los depositantes. Es dec ir, por este lado, 
10 podemos ha blar de inflación sino de lo contra ri o : el nú-
1lero de cuenlahahi entes en nuestros medios resulta dt·ma· 
;iado pequeño porqu e la tasa del dinero es muy alta. Y la 
;uesti ón es fáci l de t't1tPnder: r l dinero ti ende a busca r. y 

.o logra enseguida, un a remunerac ión que no tiene en . la 
;uenta co rriente. El depósito de ahorro sustitu ye rntrc nos· 
)tras la significac ión de la cuenta co rriente a la vista. Ahora 
1ien, no se ría recomendable tampoco reducir la im·e rsión 
:e recursQs que, sin ser ahorros propiamr nle di chos, el en · 
:ajr los con ~ ide ra resr n ·as apropiada!' para e;: ta fun ción. Es 
~ ,; idente qu e si se tratast' de un a inflación completa, no 
;e ría nl'crsa rio hom hear recursos dt·l mncado de din ero al 
de capita!t-s, puesto que los t' xcedentes del co rto pasa rían 
por gra1·itación al largo plazo, dado que la ta~a del corto 
habría de ha ja r primt' ro. Mas sucede qur, r n ma·stro caso, 
el afán po r nutrir la inHrsión aun a costa de redu cir los 
rec ursos del corto plazo - mercado de dinero- es ori g i· 
nado por un cirfecto t•structura l, a saber: que dicho hom· 
beo trata clt· premiar la inYersión por todos los medio~. sien­
do la im·e rsión (y no siempre el mercado lihre de ca pi talco) 
rl fund amr nto de mwstro desarrollo. 

F.l problema cons iste en no tr ner ti empo pa ra fo rmar 
primr ro un mercado de din ero con t'xcedentes libres y una 
tasa dt· int t·rés relat i\·amente baj a antes dt' forzar la inYer· 
s ión: la premura de ti r mpo nos hact' toma r la de(' i!' ilÍ n dt' 
pa~ar a la inHrsión acelerada. T odo esto influye pa ra que 
pagut·m o~ a ltos int t· re~es al mt' rcado dt~ dinero por los re· 
cursos que sr le saca n antes de ti r mpo. Es el ap uro de nues· 
Ira época: ca rect·r de ti empo para qu r nu rstra e!'onomía 
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ejecute los actos de inversión después y no a ntes de la pro· 
moc ión de un mercado de dine ro con exceden tes libre;; y 
tasa de interés norm al. 

Respec to de las políti cas de scll'cc ión de ca rtera, cua l· 
qui e r elog io que se haga en su fa vo r se rá pequeño siempre 
que ta l selección haya conduc ido a premia r la produ cción 
agrícola e industrial y otras fav oralJles al fomento eco nÓ· 
mico en su totalidad. P ero tamb ién es verdad que la polí­
ti l:a de seleccionar ca rtt ·ra y ciertos topes y compos iri ón 
dP pasir us - instrumentos indirectamente contra inflac iona· 
ri os por excelencia- se encurntra agotada y se rá difícil 
proponer nuevas se lt·ccion rs en la práctica, excepto allí don· 
de no se haya n ap licado las sPlecciones debidas. En verdad , 
por r·slr lado estamos linda ndo con la deflación sin pode rla 
remontar con medidas que no le son propias, sino más hi Pn 
escog idas entre el arsrna l dt's tinado a n'duc ir la in flac ión 
de otras monedas con poder adqui sitivo más normal. 

Nos qu edan otras medidas pretendidamentt' contrari as 
a la inflación y qu e linda n con el tra tamiento del cambio 
t·x tcrior y las importaciones y expo rtaciones . Por ejemplo, 
la rq~ulaei ó n dt' los pas i\·o~ t·xt eri ores en poder dP r rs iden · 
ll'S y la olttt·'nción de depósitos prev ios dt' importación , allí 
don de Pxistr n estas medidas, ti enden a utiliza r estos rt'cur· 
sus en la nwjllr dirl'cci ón pos ih!P . El ba nco Ct'ntral re!-'JWC· 
Li vu cuida de sosll'tlt'r ~· 1 ('am lti o exte rior y ma rw jar la !'On· 
trapar tid a t'n moneda na cional de manera que SP aplique a 
fu nciorws t•conóm ieas desea lJlt·s y no a la Pspt'cul ación o a 
la maldi strilJU ción que n ·sulta de su uso indiscriminado. 
Pt·ro tamhi én aquí la act i1·idacl dP la banca ct>ntral ha ll e· 
gado a lími lt's de acción . 

Enton ces, el prol1lema t•s el de "s i el pPrro está rabi oso o 
no lu t·s tá", es dt·c ir, si la inflaciún es "todo el problema" o 
~úlo tillO dr los aspectos que nos interesan , cuando habla· 
mos de lr al:e r un diagnóstico más completo pa ra tratar de 
dominar una ddlac ión de fondo, medida en poder adqui· 
sitivo, qu e no se ha drsarrollado r n depresión y baj a de 
pn'c ios. grac ias a t•st• oxígt'no de .la inflación n o minali ~ t a 
qu t· tenemos delante de los ojos: 

Es cierto que los medios circul a tori os que producen la in· 
fla c ión so n, t•n su mayoría (pa ra el caso de América La· 
ti na l dt · o ri ge n inte rno; ta mbién l 'S cie rto que su admini s· 
trar ilm ddi c ir nte ayuda a los desa rre¡.dos inflacionarios. S in 
em bargo, t'"le ,·r lo monr tari o nos oculta otro de los aspec:· 
tos dt' flal'ionari os n ·ales qut· ti enen lugar en medio de un 
am hi LJJle de inflación desbocada. T t> ngamos r n cuenta que 
la causa de un a deflación interna de poder adqui sitiYo no 
siempre es consenwncia de los dt'sarreglos entrr circula­
ción exce~ i\·a y produc<' iÓn defic itar ia cuando la corriente 
de rec ursos de rcsen·a ma rcha a mayor wlocidad hacia el 
ex lt·ri or qu e en s t ~ ntido fa \·o ral,Je a la creac ión dt ~ reserYas 
internas. Pueden las autoridades monr ta ria !-' t• je rcer una ad­
ministraci ón de recursos monetar ios de alto sentido nac io· 
naL pt'ro no siempre t '~ po~ihl!' mantener un a c irculac ión 
Yalio'a en contrapartida de escasas re!-'e n ·as de cambio y 
desni\·r l pronunciado dt• pagos con el exterior. Y aquí se 
prueba con toda clarida d cómo los ll amados exct'SOS ci r cu· 
latorios internos de mal dinero no ~o n sino sustitutos in efi· 
ca~es de un dé fi c·it cuyo orige n se encuentra r n la Pscast>z 
dt' re~n1·as dt· cambio. S i t ·x i~tP un a dt> fl ac ión de rl'~enas 
no puedr ha lJe r un a infl ac ión de hu r n dirwro dentro del 
pa ís rt' !-' pecli\·o . Ltwgo, en e~ t e caso, d podt· r (le compra y 
~ ll ddlaciÚ JJ se ha lla rqr ido por los dt·sa rr r'!.dos de la ha la n· 
za de pagos. ;_Podemos hablar d t> inflac ión de dinero na· 
c ion al ha~a do t•n otra inflacir'm dt • rP~r n as, tal como es rl 
t'a"o dt· al¡!un as grandes morwdas t'OIII'l 'r tihles? C: na vez más 
t·s prTc i ~o aj u ~ta r mw~tras medid a!' !'ontrainfla toria8 a rea­
lid adt'!-' t·t nnplctas : la altnn ati,·a cons iste en curar el mal 
de • l •a~r· y no sus ra rar· te rizac iones Pngañosas. Ahora hi en, 
~ i dl' lo qu e SI' trata es d r cnrrrg ir los mt·di o~ circula to ri os 
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a la altu ra de un a JTs<·n ·a ddic iente, Pntonces d i ~pon gúmo­
nos a suf r ir un a dep rcsiún y ~ us de~ag radabks co nst·cuen­
cias. 

La <·on di c i<'nl 1·enera l,[e de toda infl ac ión consi~ t t• hoy, 
como ha co 11;;i st ido s it ·mpre, en rechazar al o ro f una de 
las fro nt l' ras. Y esta co11 di C'iÓ n define nut·stra inflac ió n ac­
tu a l con la m isma ju ~- L icia q ue lo hi zo do nde q u ie ra qu e 
hul1o de pa dt·<·t• r,_;r- y. en cualquie ra ci e sus g racios, la mi sm a 
ca la mi dad. La regla r- s ta n 1·álida para l a ~ m01wdas fu c· rtcs 
qu e tra nsitori ame ntt · pa rll'cl' n una infl ació n modt·rada co mo 
para l a~ dé l,ilt ·::; y aun dl'sha uciadas. Ht• st-rYa~ t•scasas y c ir­
culac ió n n ·dund a ntt> son co ndi c io n<·s li gadas e ntre sí po r 
un nt·xo contradi ctori o d t• tipo in ma ne nte a tra1·és de la 
hi stor ia. 

Cuando la infl ac ión era a bultada <·n todo el mundo, com o 
sun ·dió a la salid a de cada un a dl' las dos gra nci t• s g ur- rra5, 
Amé ri ca La tin a podí a d t>mo~tra r , po r su part t'. cie rta p rocl i­
Yidad inflac iona ri a . Mas lof' ¡Hoce os infl ac iona ri os cami­
na n a hora en r<' vcrsa : sul w la tasa df• in terés t' n los pa ís<'S 
de monf' das dura~ v la a bunda nc ia ci e mercanc ías vuelve a 
st· r la preoc upac i ó~ dt• l momento. En ta lt>s circun sta ncias 
una infl ac ión g nlt'sa en Amé ri ca La tin a Yi ene a co m·ertirse 
Pn p<·li g ro mayo r. 

En su ti empo ~e dij o q ut• ID dPfl ac ión aguda padecida 
por la Pconomía dP Estados Un idos dura nt e la segunda dé­
cada del pn·sentt• s iglo p roduj o un a revalori zac ió n del dóla r 
cuyo poder adquisitivo se hi zo intoiPra blemPnte alto e n su 
prop ia ml'tró poli mondar ía dond e los precios iba n a la 
haja. Estt• ft' nÓme•JO, junto con el alza d t> la t a~a df' interés 
qu <' es su consl·cuencia. contribu yó a que t'1 oro dl' l mundo 
sf' meti era <'n las a rcas es tadounidens<'i', sin olvida r el ri <'sgo 
de la s ituac ió n europea por aquella época. La imagen que 
tenemos de la ddlaPión se ajusta a la depr<'~ ión el<' los ¡m·­
c ios en aquella situac ión excepc ional ; pero es prec iso da r 
entrada en el l'squema d t• fl ac ionario a otras not' iones m t•nos 
pa tf' ntes y co mpll'las. P or ejemplo, d caso de una inflación 
deli rante en su nomina li smo com o la inflap iÓn de ca ja de 
Ale ma ni a a l tl' r minar la p r imera gra n gu erra y cu ya "otra 
cara" ~<' tra ducía e n asp<'c tos neta m t•nt t• d <'pre~iyos que hi ­
c ir ron cid marco germano un mecani smo <I P pagos en re­
tr< HTSO. 

V 

ASÍ ES como o htt ·n<·mos un a primera caracteri zac1on dt• nu es­
tr9s fluj os mont'tari os cuando los dPfinimos como suhinfla­
clonarios desde p) momento f' n que l) no log ra n hacer des­
C('Jlde r ni fraccionalmt• ntP la tasa de intC'Tés pasi1·a y lihrP a 
ca r¡<o de dt ·ud on ·s qu e son productores y so hre cuyas espal­
das g ra Yita el de~a rrollo económico ; :!) hac<'n inoperantes o 
po!'o menos las políti cas de~infl a!' i o n a ri a~ q~~t · util izamos 
cua ndo copiamos las rPia tiYas a mont'das duras aquejadas 
tra nsitori almentl' de infl ac ión, y 3) ciertas mon<'da!' p ade­
cen el< ~ estredwz próni ca y p rogres iYa dt> l pode r adqui siti1·o 
d Pclina ntt•. 

En puridad, estas tres pondic iones podría n qtwdar redu­
<:i.d as a un a sola (última ), la de flació n del poder de compra. 
p<' ro ;, qué f'S y cómo Sf' mide ese fac tor dPclinante? ¿, Por 
qu é no pasamos a huscar las políti cas qut• aminoren o erra­
diqu en su impapto ? S i el poder de compra es el q ue ma neja 
la tasa d P interés pas iYa y su escala ha ja o a lta y la que, 
~ i es eiPYa da, impide y agota que d podPr públi co pueda en ­
deudarse co n fin es dP desa rrollo, ¿ dt' qué fo rma podremos 
seguir c rec iendo con la menor a yuda dl'l <·xte ri o r o co n la 
m c· no r suhinfl ac ión interna? 

T odo lo c ual nos obliga a diri gir nuPstro a núlis is sobre 
un campo no entera mente Yirgen: a utores como Ca!'sel y Af­
talió n tra ta ron el prohl ema por su la do de relac ión ca ml,i a ri a 
y midi r ron los podr res a dquis it i 1·o~ de ciertas monedas Pn 
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té rminos de índi ces de preciOs com parados ent re dos o ma! 
paí :; e~. 

.\ o ~' " esta la OC'as ión dP estu d iar los ml'JOres método! 
para t'::< ta ldecer la llled iC' iÓII de l poder adq uisit i1·o; pno n< 
tAa rú dt • m;Ís ll amar la att'nción so bre Pstu dios de c~ t a na tu 
raleza , h i('Jl a partir del n in · l del cambio o de neresidade! 
inll'rnas. A unq ue la de fl ac ió n St' a fl oje con cada de1·a lua 
c ión o subida de prec ios l' ll el p aís da do y, Ps tc ma rgen 
mientra~ es tra nsitori o, rc1·ela la c x i ~ tc n c i a de una sub in 
fl ac ión 1-e rd ade ra, no o bstan te. es preciso ll a ma r la a tcnciór 
soLrc los efl'c tos d t· tra n~ ito ri eda d de toda deva luación ) 
co nsig ui e nte inflac ió n, a fin de q ue no se suponga que es 
tamos justif ican do a Ps ta última. Es c ierto qu e un a eleva 
luac ión y PI nuevo fluj o suhinfl aciona r io consiguiente no! 
aCf'TCa a l re~piro )' has ta pt)('de )p1·an ta r los COStOS de lH 

dP te rm inado ~Pc to r de la econom ía - so bre todo aq uello! 
que no e xpo rta n-, más los e ft•c tos a la rgo pl azo d t• tod ~ 
de\·a luación son nefastos po r defini ción. Un poco de sub 
in fl ac ión es de na tu ra leza calma nte y no un a \T rdade r~ 
cu ra; pa ra las curas debemos util iza r otros proced imientos 
La conferencia de Buenos Aires, a la v ista de un di agnós 
ti co co mo el p resentt', debe estudi ar reme dio~ m wr os y nc 
utili zados en las políticas moneta ri as ya ago tadas a rite e: 
p eso de un a deflac ión encub iPrta cu yo di s fraz es la sub in 
fl ac ió n que aq u í t ra tamos de Pa racte ri zar. 

E n purida d, la de fl ac ión es la ga ra ntía de un a co nteJ• 
ción rda ti\·a de los prec ios in teriores medidos en términ o~ 
de precios ex ter iores. P or lo menos, esta defl ación de n i, ·e 
IPs es la rond iPión pa ra q ue los costos inte rn os no se Pl<·l·<·r 
hasta el punto ele máx ima g raVt·dad: f'l df'tnminado por 1 ~ 
imposihilidad de export a r. Es te punto máx imo es común er 
la s in du ~ tri as dP lllH' \·a crt·ació n, pero de ht• mos intenta r qu t 
no se propague has ta los bi en<·s de exportac ión tradiciona ­
lef'. r mag inémonos que el sistema moneta ri o no fu era defl a ­
ciona ri o en ri gor y, a unque no sea ésta nurstra aspirano n 
supo n¡wmo,; un incremento mayor de co!' tos de bido a l o~ 
e fec tos lk un a inflac ión sin defl ac ió n suhvacente: la sa lid n 
a t•str proceso se ría el aco rta mi ent o inmedi ato de toda po~ i ­
bil idad de expo rtar a un los p rodu ctos tradi cionales : mate­
ri as primas y ciertos ali mentos. Esto no suced t' del todo 
porqu e esa dr fl ación sub yacente se enca rga df' limita r lm 
n<'goc ios a sólo aquell os que pueden p agar a ltas tasas de 
inte rés. Este pa no ra ma no es un a leyenda sino un a r ea li ­
da d que exp<· rimPnta mos todos los días. Sin Pmha rgo, no 
es posible pract icar una a u~ tl'Tid ad m al entendida qu e se 
encuentre ag rm·ad a po r t•l hPcho indudable de que son 1M 
masas dP poblac ión las que expe rimr nta n los eft·ctos defl a ­
c iona ri os más in tensos, en ta nto qu <' las p)as<·s mejor dota ­
das por sus pri1·ileg ios !'ocial<·s padt·cen mt ·no!-' o no l o~ pa· 
dt•cf' n e n ahsoluto. El proce~o dt' la t•scasez d t· m <· dios de 
com p ra rpa les <·x pli ca muchas cosas qu <' la s ituac ión soc ial 
d f' Amé ri ca Lat ina qui s iera olvida r. Cua ndo ll egamos a <' ~ te 
di a!!nÓstico Yerdadero l'S eua ndo ohse n ·amo!' los fracasos 
d<' la!" políti cas monetarias una~ dPtrás d <' otra~; muchas de 
P il a~ !'acadas por mimf'ti smo d<·l arsenal contrainflac iona ri o 
de l a ~ moneda!" fu e rt e~ . y sin p ro\T('h o~a ada ptac ió n a u n 
medi o cuya difi culta d <'S la co rt t> da d y no la abunda ncia 
en ga ño~a. Hemos de lwcf' r acto de contri cc ió n y ohte1w r así 
un~1 penitencia con lr· ja na a bsoluc ión . . 

VI 

L.\ O IWE'I' ACIÓ'I' d t• tasas dt • int<' rés mús ba jas. qu e las dPI 
mf'rcado. l o~ l' nca jes ba nca ri os. la regul ac ión St'lecti1·a de 
car tna, los t opt·~ df• ca rtna y otros so hn ·pasi n >s IJancar ios. 
así co mo los tkpósitos p re1·ios df' importación, no son má~­
q ue fonnas el <' rae iona mit> nto admini strado por la loa nca 
ce ntral Y o tro~ in s titut o~ mon t' t a ri o~. Los raci ona mit •Jllos dt 
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=cursos líquidos - incl uidos nuestros control rs de cam­
ios- tratan de ad mini stra r, por nwdio de prioridades, unos 
ecursos escasos o mal distribuidos del mercado finan cil' ro. 
.os rac ionamientos Sf' encargan de rt>gular la defl ac ión de 
oder a dquis itiYo a l mismo ti empo que su escasez vit>ne a 
er paliada y no curada t'n aquellos sectores de la Pcono-
1Ía qu e son objeto de prioridad especial en la administra­
ión de los recursos limitados de qu e se dispon r. Como el 
acionamiento equiYale a cierta admini stración pasi \·a de 
) limitado, no obstante, su pa rte activa rstriba t•n subsi­
'iar de a lgun a manera algun os de los sec tores - - no la tota­
idad- de la economía en crecimiento. Inclus ive el rac io­
.amiento puede crea r un a zo na inflaciona ria don de a flu yen 
us recursos primordi a les, mir ntras la totalidad de la t•co­
tomía continúa rn la postrac ión de rrcursos PScasos. 

Por lo que hacr a un a selectiYidad de la cartera han­
aria y su ayud a a la agri cultura y su productos o a cie r­
as ramas industria]¡·s, a llí donde no ex ist!·' de flac ión de, recur­
es líquidos, !'S d!ec ir, en Europa Occ idental y Estados Un í­
los, entrP otros, la seiPc ti vidad del eréclito no se practi ca o 
lastan cie rtas recomendaciones a la banca en Pjercicio para 
(Ue la selecti vidad rela tiva tenga luga r de manera lo menos 
:ompulsiva posible. Que nuestros racionamientos enca recen 
a tasa de los recursos qu e se apli ca a los sectores libres es 
m asunto quf' se ha contado muchas veces, pues se trata 
IP verdad sabida ; pPro los racionamien tos son necesa rios 
:uando no ex iste otra fórmula mejor a mano. Que la pla­
Jeación ele! racionam iento se hace difícil y que t'l planea­
lor llega a los problPmas dPspués y no siempre antes de que 
:e han produ cido, también es verdad sabida y, sin embar­
~o, se vuelve a practi ca r cada vez que las circunsta nc ias lo 
·xi gen. U n ejemplo lo tenemos en el hecho de ha ber dPjado 
'uera del racionamiento del crédi to ban ca rio a formas que 
;e ha n considerado indrseables del comercio, alegando que 
=1 comerc io fu erza la infl ación de precios entre los lugares 
:le producc ión y los de consumo; y ello es correcto. No po­
:l emos abandonar rPcursos líquidos y de capital en las fau­
;es de la especulación que ti Pne lugar a través de los con ­
:luctos de la comercia li zación y Pi acaparamiento. 

VII 

LA DEFLAC IÓN -a V!'ces sin depres ión- de las economías 
~s un problema qu e lo tenemos claramente expresado en la 
;ituación dP los cambios. Yo me he permitido decir en al­
!!;Una parte que las economías nacional es, mal qm~ bien, 
Jebido ex presamente a la capacidad df' t'misión interna que 
modera la caída hac ia la depresión, dan la impresión de 
~ahe r ~a licl o ele la gra n c ri sis int <:> rnacional de los años trein­
ta; pero co rwi!•ne indica r con machaconería qut' , en el lado 
rle los cam bios, las tre tas y esca padas a lenta das por la ~uh­
infl ac ión int f' rn a de cada país, en nada o en mu y poco 
han influido para que los cambios de más de un Continen te 
d!'jf•n ele t•s ta r !' n la posición clás ica de la depn·s ión estri cta . 
Se puede hau·r un mapa casi mundial de camJ,ios deterio ­
rados f' n cuya falla Pstá instalad a la d t'presión de los trein­
tas ya mPncionada. El l1t'cho parece fa ntástico cuando ye­
mos que los países con excPdentPs están cedi endo c iertos 
recursos a los paÍsf'S con depn·sión de cambios; mas esto 
t•s solo un a liYi o y no un a cura, mientras la co rri ente hac ia 
los países acrPe clon's sra más ráp ida qu e la co rri t• nte de 
recursos líquidos dr tipo co rwPrtibl r, a favo r ele países con 
camhi os deter iorados. En tanto qup Pi endeudamiento de los 
países con camhios deter iorados ha bía sido rt' la ti,·o y no 
total 1 rumo ahora comi Pnza a se rlo), d efecto de enga ño 
podía pasa r desa percibi do. ¿, Puede st•rlo ahora? En tanto 
que tra tPmos Ps tos problemas con Yi sta co rta y no mi remos 
a tra\·és del p rocl'SO f" n su profundid ad, es posible que los 
hechos nos sigan Pn¡ra ñando. PPro c·ie rtos t·studi os ll eYados 
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a buen fin por organi smos intt· rnacional es demuestran que 
el tipo nom inal de cambio dividido por Pi índicl' de precios 
a l por ma yo r arroja un tipo dl' cambio suh\ aluado ele mu­
chas monedas. 

HP a quí que es pn·c iso cambiar p] di agnóstico y a tri ­
buirlo a esa depres ión rea l, qut• no nos ha dl'jaclo d!·l todo 
en el sector ca mhiario desde los citados años trTinta . El 
clderi oro del tipo dt• r amhio rea l es la calamidad del pro­
ceso dPfl acionario . ;, Qui én diri ge este tipo de cambio rea l 
r n sentido bajista ? Se di ce: la inflación . Y no t'S nwntira . 
Pero Px isten dos componen tes de la situación : las políii<' a~ 
cl f' desa rroll o qut' fuerzan hacia la suhinfl ació n y el pro­
ceso de autodt• fl' nsa ele la Pconomía naciona l, como Pt·ono­
mía inlt'rnacional que pugna desl'speradamelltt· )'Ur cons!~ ­
guir nin· les ta n ha jos como SParJ posiblPs pa ra no intermm­
pir el conwrcio de exportación . 

Ponern os a reajustar el tipo de cambio nominal para 
que se igual<- con el rpa] nos llt·\·aría a un eq uilibrio for­
zado y sin cl rsa rrollo - es lo más proba ble. El lado de la 
nw dalla sul 1 inflaciona ria es un a prima a l dt·spqu ilihrio pno 
tamb ién a c ierto desarrollo con sobrT~a ltos; d lado clt' la 
nwdall a dpfl ac ionaria -con o sin dPpresión real- p~ una 
co rn·cción q uP no manejamos JWro qu e d instinto de la 
eccnomía misma tit··nde a hacer d ectiva con fines d(• intn· 
comunicac ión relativa entre los países y contra la autar­
quía. Como SP dPmostró a l fin al ele la s!'gunda gran gul'rra 
la autarquía era un estado in fla cionario puro y sin l' Ura 
posible. 

VIII 

¿,SOI.l'CIO:\ES? En Rm·n os Air!'s Yan a se r di scutidas - por 
lo menos dPsdf' Pi ángulo rela ti\·am!'nte conclu yenh· dl' las 
mondar ías. Ahora bien, convÍ!'n! ' ir a esas di scusiun l's con 
un diagnósti co cierto. No confundamos un k!')' n!·sani smo 
para las buenas monedas. con otro, " toda da por hacn ", para · 
las monedas débi les v d!·tprioradas . 

Porquf' es cie rto- qtu• d i spon e~os dt• capacidad para 
crPa r mrdios c ircul an tes dt• naturaleza fidu ciaria, fl ~'W de 
ningu.na manera disponemos de. la misma fa cultad para 
crear poder de. compra intano y de cambio e.xf.t•n w pura las 
corriente.~ cu.yo índice su.binflutorio sobrepasa ciertos lími­
tes. La elas ti cidad monPtaria no es (•qui valt ·n te t·n ta!t-s casos 
a elas ti cidad n·al ele poder el!• camhio con el nte rior o 
podPr dP compra en t•l intPri or. Este podf' r <IP compra ha 
df' d! ·ri\·a rs!' indefectihh·ml'nt!' dl'l aumPnto t•n la cf!'rta pro­
ductiva y recuperativa, y a !'Sta roca f'S tamos suj etos los 
hahitant('S ele América Latina , como lo estu vieron otros pue­
blos y rPgiorws del mundo en todos los ti t·m pos. Es el po­
der adqu isiti\·o eh- urra moneda - su íncli cl' df' irr grrso:; y 
costos- el qu e manPja n·almt'ntP la tasa dP intnés pasi \'a 
y PI que di stribuye los recursos rPales d!' una economía 
!'n desa rrollo. 

Aunqu<' t•l a náli sis dt• nuestra infl ac ión está li gado a un 
mo,·imiento en reYersa dt'l poder adquisiti vo, no por eso 
rechazamos cualquit·r med icina destinada a rPÍrenar o con­
trol a r la inflac ión nominali ~ta por miedo a dt>sencadenar 
la n•cf's ión co rr ~ i guiente cl t' precios y empleo. Por el contra ­
ri o, las medidas reprPs ivas de la inflación es pn·c iso to­
ma rl as y la <'numeración dt• los ca minos a seguir se en ctwntra 
bi!'n t•stahlt'c icl a !'n t'i temario de la conferencia de Rul'n os 
A i rf's. Lo quf' sucede es qu f' /.oda solución d e.sinjlacionaria 
ha d e. ir acompañada de otras soluciones que 1:nduzcan a re­
for=ar el ah orro r la inversión , así como PS necesario corre­
¡! Ír el deso rden y la corrupción cuando aplicamos ciPrtas 
políti cas y pspt•c trl ac iorws. l\'o todo lo que es preciso refor­
mar rt'spon df' a dec is iones técnicas; una gran parte del 
mal t irne ;: u ra íz en desa rrPglos qu e nada ti Pnen que \'Pr 
con la PIPcc i<Ín de políti cas y apli ración dP técnicas. 
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1.:1 TI J\'0.4 U !.'RICA 

Fondo de ?reinversión para la 
Integración de América 

Latina 

E L Banco Interamericano de Des­
arrollo anunció la creación de un 
Fondo de Preinversión para la In­

tegración de América Latina , con recur­
sos iniciales por Dls. 15 millones, para 
financiar la preparación de proyectos 
multinacionales destinados a estimular 
la integración y acelerar d desarrollo 
de la región. 

El Fondo es necesario para identifi­
car oportunidades de inversión , trans­
formar esas oportunidades en proyectos 
especí ficos que obtengan el respaldo de 
los países miembros y movilizar los re­
cursos financieros y técnicos necesario~ 
para ejecutarlos. El Fondo ayudará a 
identificar - proyectos que estimulen el 
avance de la integración regional y ser­
virá como incen tivo para que las em­
presas privadas latinoamericanas asu­
man una función más dinámica en el 
movimiento de integración. 

Además de los recursos iniciales de 
Dls. 15 millones, el BID buscará nuevas 

Las informa ciones qu e se reprorlucc11 en 

es ta sección, son resúm enes de noticias "l'a· 
recidas en diversas publicaciones naciona ­
Les y extranjeras y no proceden origina l­
mente del Banco Nac ional de Come rcio 
Exte rior, S. A. , sino en Los casos en <¡ue 
expresamente así se manifieste. 
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• F ando de ?reinversión para la 1 ntegraciiN 
Latinoamericana 

• Informe del Consejo Monetario Centro 
amencano 

• 
• 

Situación económica en Colombia y Peri 

Créditos para compra de bienes de capita, 
en Chile 

contribuc iones al Fondo entre países 
miembros y no mi emhros de la Institu­
ción y organi smos nacionales o interna­
cionaiPs. 

Los recursos del Fondo se emplearán 
para finan ciar estudios dt' preim·ersión 
de alta prioridad Pn los sigui en tes cam­
pos : a) obras multinacionales de infra­
estructura, incluyendo transporte terrPs­
tre, marítimo, fluvial y aéreo, sistemas 
de comunicación y sen ·ic ios regionales ; 
h) desarrollo integrado de zonas geo­
Pconómicas que comprPnclan territorio 
de dos o más países, como en el caso de 
las cuPncas fluvi ales internacionalrs, in­
cluyendo fuentes ele enr rgía , na\·egación 
fluvial , irrigación , asentami entos y rx­
plotación ele recursos forestales; e) otras 
actividades de integración , como rs tu­
dios y programas para la explotación 
conjunta de los recursos naturalrs, es­
tablrcimirnto de orga nismos y empresas 
multinacionalPs, invrsti gac ión P inter­
cambio de conoc imientos científi cos y 
tecnológicos, estudio de la infraestruc­
tura legal e institucional de la intrgra­
ción, adiestramiento de personal y, en 
¡reneral , movilización de la mano de 
obra; y, d) industrias básicas a escala 
rrgio nal , que abastecerían mercados de 
\· ar ios países . 

El BID utilizará los recursos del Fon­
do para conceder préstamo~ y donacio­
nes de a;: istencia técnica reembolsable 
y no reembolsable, así como para su­
fra gar la rjec ución de estudios por su 
cuen ta . Al concedr r asistencia técnica 
no reembolsable o al ejecutar estudios 
por su cuenta, el BID adoptará medidas 
para recobrar las cantidades desembol­
sadas siemp re que sea posible. 

Las operaciones que reali zará el BID 

con los rrcursos del Fondo podrán 
rfectuarse con gobiernos, agencias gu· 
br rnamentalrs. organismos ele fomento. 
entidades multinacionales . organ i smo~ 
rncargados de actividades de integra · 
ción y empresas privadas. 

El BID formulará los programas de 
trahajo del Fondo con la cooperación 
de otrM oqra ni smns inten·sados en la in­
tegración regional. Los programas bus­
ca rán coordinar las invrrsiones reg iona ­
IPs, de tal manera qu e las act i viclade ~ 
de inte¡rración tengan continuidad y se 
fac ilite la movilización de recursos re­
g ionales y ex trarregionales para finan ­
cia r los proyrctos multinacionales de 
gran esca la que rrquiere el proceso rl e 
la integración. 

Al pr!"parar los programas de traba­
jo. el mo tendrá en cuenta los proyec to~ 
y estudios que se encuentren a la con­
sideración de ]a ALALC y ele )a SIEC A. 

Los pro¡!'ramas serán prrsentados por 
el BID al Comité Interamericano de la 
Alianza para el Progreso con r l fin ele 
e\'aluarlos con la participación de los re· 
presentantes de la ALALC y de la SIECA . 

Se promueve la creacwn de la 
Comunidad Cultu ral Latinoamericana 

E N la Primr ra Reunión ele su Comí 
sión P ermanente de lntegrac iór 
Cultural y de Educación, el Parla · 

mrnto Latinoamericano. recomendó ob­
tener, por las vías const itucionales y l!"· 
ga les aprop iadas, la conce rtación de un 
tratado internacional que establezca uc 
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n gani smo cuyo objetivo sea promover y 
>.stimular la integración cultural y edu­
;ativa de América Latina. Dicho orga­
lismo ll evará el nombre de Comunidad 
Cultural Latinoamericana y dehe rá es­
ar constituido por delegac iones clt•l Par­
lamento Latinoamericano y del Poder 
Ejecutivo de los países de la reg ión y 
!as institu ciones representativas de la 
~ ultura lati noamericana . También reco­
mendó establecer en cada país miem­
bro, un organismo permanenk de ca­
ráCter consultivo y asPsor en materia 
edu cati va y cultural cu yo nombre se ría 
~ 1 de Comisión Nacional de Integración 
Cultural y Educativa Latinoamericana. 

El Parlamento Latinoa mericano r eco­
n cndó, asimismo, qu e en c umplimit·nto 
de sus objetivos, la Comun idad Cultu ­
ral Latinoamericana encomiende a un 
instituto tecnológ ico interna cional el es­
tudio co mpleto de es tadísti cas educac io­
nales, in el u yendo las recom end ac iones 
nrcesa rias para su compilación en los 
países latinoamericanos que aún no las 
daboran; que utilice todas las medidas 
formál cs ad ecuadas para conseguir que 
los países latinoameri canos adopten las 
recomendaciones acordadas en di feren· 
tes Pventos intcrnaci o nalt·~; qut· adop tt '. 
mejore y amplíe el proyecto de termino­
logía propuesto en el Curso Latinoame­
ricano de Estadísti cas Educac ionalf's, 
designa ndo una comisión de expertos 
en esta materia qu e r-ea li ce n la la hor 
señalada ; y qu e recurra a lo~ medios 
que ha gan posible reali zar a ni,·rl in­
ternacional la continuación el e los cur­
sos para la formac ión y perfecc iona ­
miento de espt•ciali stas en es tadísti cas 
ele la Pducación . 

La misma Comunidad Cultural Lati ­

noame ri cana ha dr formular una polí ­
ti ca re g ional dr heca~. orientaela a la 
creació~ el r un Servicio Latinoameri ca­
"o de Beca~ c Intercamb io de Personas. 
quP coo rdin en los orga ni smos naciona­
lrs o reg ionales ya exis tentes Pn Lati ­
noamé ri ca en es ta s ac ti,·idades y ha de 
es tablecer un estrecho co ntacto co n la 
L' nió n de L'n iYers idad c~ Latinoameri ca­
nas. 

El Parlamento Latinoamericano reco­
mit-·nda, a demás, qu e los ¡ro hit"rllns dt · 
Améri ca La tina. presten todo ,_ u apo yo 
al desarrollo de la campaña de alfa be­
tizaci ó n ini c iada por la l":\ESCO y que 
instru yan a sus orga nismos técnico" Pdu­
~ a lil·os para que elaboren medidas a fin 
:l e apro ,·echar de!Jidamente la capacidad 
cultura l de los alfabeti za dos; y qu e es­
tabl ezcan co mités nacionales perma nen­
tes o ins titu ciones similares encargadas 
de la alfabetizac ión en lt·ng uas indíge­
nas; tomand o en cuenta la s suges ti ones 
hec has a es te respec to po r la U;'<ESCO y 
Jo r la Ofi cina de Alfabetización para 
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Indígenas Monoling ües, establec ida en 
Méx ico . 

El sector externo j re na el crecim ie11to 
l'conómico de la región 

L A publicación Comercio E:\·terior 
de Venezuela recoge, en su núm e­
ro ele mayo último, un estueli o titu ­

lado " Problemas comun es el e los paÍ~t·s 
latinoamericanos en relación con el co­
m e rcio intemacional", en donde se afir­
ma que Pi desa rrollo de Amé rica Latin a 
se ha ca racterizado por su lentitud y po r 
no mostrar un ritmo sostt·nido de c rec i­
miento . Se ag rega Pn r l estudi o que, 
entre otras causas del f enómr no, Pspe· 
cial importancia ti e ne el hecho de qu e 
el desa rrollo latinoamr ri ca no s t~ encuen­
tra íntimamente vinculado a las tr nden­
cias y f'\'o lución que experimen te d sec­
tor externo de sus eco nomías. 

En vastas áreas de la región ese pro­
ceso se ha debilitado, has ta el punto en 
qu e se han estan cado o di sminuido los 
ni,·eles absolutos del in g reso n·al por 
hab itan tl, . Esta marwra eh· evo luc ionar 
de las rco nomías la tin oameri canas se 
expli ca por la concurrencia de dos fa c­
ton·s clt-terminantt •s: a) po r un a parte, 
el producto y t' l in g reso c rec ieron du­
rante el periodo qu ~· ,-a del final dt• la 
segunda Guerra Mundi al has ta la ac­
tualidad , a ritmos anuales cada HZ más 
lentos, h) simultánea me nte, se produjo 
una aceleración del crec imiento demo­
g ráfico a tal punto que el producto por 
habitantr, en t'l conjunto de Latinoamé­
rica. sólo ascendió l' n los últimos años 
a una tasa anual el e l.l %, siendo aún 
menor la expansión del ing reso real. 

Las di stintas tasas an uales ele creci­
mi ento del producto intnno y cl t:> l in gre­
so ex perimentadas por la n ·gión entre 
1945 y los años más rec il·nlt's, estiin en 
l"Strr-cha relación con la capacidad dP 
compra generada por las t·xporta c iones 
y por el uso, más o menos in ten so, clt··l 
finan ciamient o ex te rno. De esta manP­
ra, el proceso del drsarrollo económ ico 
latinoamericano es tá influido por <'1 di­
namismo que pueda imprimirle eli cho 
sector. 

Este impulso elinámi co, sa ti sfac torio 
hacr dos décadas, sf' ha vi sto debilitado 
progresivamt'nte, por la contracc ión ele 
los prec ios de las exportaciones latino­
ameri ca nas y por Pl aumento del costo 
dt• las importacionrs, lo que ha tra ído 
como co nsecuenc ia el drterioro dr la re­
lac ión de precios del intt'rcambio y la 
di sminución del poder de compra ele las 
l'XportaciorH'S. Tales fenómenos anula­
ron los incrementos producidos en el 
Yolumen de las exportac iones. 

En di stinto g rado , y más tarde o más 
temprano, se han hec ho sentir en los paí -

ses la tin oameri canos las co nsecuencias 
de la pé rdida de impulso dinámico del 
Sl 'Clor ex te rno. Las uwdielas adoptadas 
como corrrctivos han ido con fi gurando 
una acc ión t·n ca minada a t'stimular el 
pron,,_o ck sustituc ión de importac io­
nt·s; a¡-ció n quP, con el ti em po, ha ca­
ractrrizado una políti ca de industri a li ­
zac ión. De rsta manPra, la sustitu c ión 
dr· importac iones y la industrializac ión 
han asumido en la prác ti ca, un pa pel 
importante como facto rPs dinámicos del 
c.rec imi Pnlo, actuando en forma dec isi­
va en los cambios rconómicos y socia les 
quP ca rac terizan la present e etapa del 
dt·sa rrollo latinoamr·r ica no. 

En la medida Pn qu¡· se ha avanzado 
en la susti lución dr importaciones, los 
paÍSl 'S ha n visto debilitarsr el ritmo de 
su crec imiento y Sl' ¡•nfre nta n al:lual ­
ml'ntt• con ~ raYt·s difi cultades para c m­
prender e tapas ult c· riores de dt·sa rro ll n. 
y ello po rque la sustitu c ió n no ha tt'nido 
s ino muy poca influenc ia en la dive rs i­
fi cación dr sus e xportac:i onr·s. Así , los 
países s igUt ' ll dqwndit'nclo de las ex por­
taciones dr proeluctos primarios. mi en­
tras qur· , t•l proceso dr sustituc ión sólo 
cuen ta con los limitados m l· rcados na­
cionales. 

Las difi cultad t's quf' ofrPce la aec10n 
inelustrializadora t·n t·l plano nac io nal 
son cas i in sa lvahlt-s; por l' llo e~ ineludi­
'hle busca r otra vía qul~ conduzca a re­
solve r l'Slos problemas en forma conjun­
ta con otros países. La alterna ti va no es 
otra que la de parti c ipar en un proceso 
g radual dP integ ra c ión l'Conómi<"a, la 
cual aparrct• como la úni ca solución di­
caz para c rea r nuevos impulsos diná ­
tni cos y un a e~tru c tura nacional dt· crr­
cirniento mús productiva y f!Pxihl c qu e 
la ofr ec ida hasta ahora por la políti ca de 
sustitu c ión cJ¡• importac iorws. Es pues, a 
través de una políti ca multilateral , t'n 
t·strecho co ntac to y colaboración con los 
demás países latinoamnicanos, co mo 
ptwd r cont inuarSl' PI procrso rk des­
arrollo de cada un o dt · ellos, al ritmo 
deseable . 

Nueva aportación de Canadá al 
desarrollo regional 

e A N ADA d¡·cielió colocar otros 10 
millones de dólares bajo la admi ­
ni stración dd UID para ayudar a 

finan ciar proyectos de as istencia t•conó­
mi ca , técni ca y ed ucativa en América 
Latina . Con esta nu eva contribución se 
eJe,·an a 30 millones de dólares cana­
dienses los fondos puestos por el gobier­
no de aquel país bajo la administrac ión 
del BID para conceder préstamos en con­
di c iones muy favorabl es a los países la ­
tinoamer icanos miembros del Banco. 

Los préstamos concedidos con cargo 
a esos recursos se •extienelen por plazos 
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hasta de 50 a ií os y pu l' den se r autori za ­
dos ~ in intné~, o en otras condi c iones 
fanHahles. Los pagos de amortización 
st• hact·n l' n dólan·s ca nadii'II !'WS. Se uti ­
li za n pa ra compra r hi PnPs y ~P rvi c i os 
Pn Canadñ. Ha~ t a ahora, PI BID ha apro­
bado tn·s préstamos con rPcursos d1·l 
Ca na dá, por un total de 5.3 mill nnPs d r 
dólarrs ra nad i1 · n ~es . V no. po r 3.2 mi ­
ll onl's d1• dól a rl's pa ra a yudar a ampli a r 
1'1 puPrto OP Acaj utl a en El Sah·ador; 
otro por Dls. 1.3 millones pa ra n' ali zar 
t•,; tn rli o,; de pn·inY ersión 1'11 la nwnca 
d1·l río C uayas 1' 11 el Ecuado r y. f' l tn­
n·ro. por HOO.OOO dólan ·s r anadif' IN "S 
para realizar estudi os ,·ia lt's en Para ­
gua y. 

Además d1· 1 •s to~ n·<· ur;:;o~ . t•l BID coo­
pna con la Export Crc.dit Jnsurance 
\.orporati on, agt'nc ia del go biern o ca na­
dil 'll" '' Pncargada de promovcr las ex­
portaciorw~ dr e~P pa Í!-'. 1•n la canaliza­
ción de Dls. 15 mill ones para fin anciar 
pro yrc tos Ol' de~arrollo I' C'O nómico en 
La tinoamérica. 

Cuordinación de actividades dl'l Bl D )' 
del IICA 

M EOIA NTE un ac uerd o susn ito re­
cil·ntl'men!t-. 1'! Institut o lnte r­
anwricann de Cil ' rH·ia s Agrícol as 

y el Banco Jnt Prameri cano de D1·sarrollo 
coordinarán sus acti,·idadt•s en los cam­
pos del crédito agrícola y la re forma 
ag raria . El ac uerdo ti ent• por ohjt'! o au­
mentar, ml'jo rar y mnd1·rnizar los ser­
vicios de ca pac itación de técni cos t•n 
ma!t'ria dt• n édito agrícola y reforma 
a¡rraria espcc ia lml'lltl ' l'll las uniYersi­
dadt's latinoamericanas. 

El Instituto Jnterameri cano de Cirn ­
c ias Agrícolas. filial de la OE A, t•ntrPna 
profesionistas y presta St' n ·icios dt• in ­
VI'Stigación y a~esorarniento r n matnia 
a~rícola . Drsde su crt'arión. t>l BID ha 
otorgarlo amplia y cn·rientt• atención al 
rlesarrollo riel secto r agropt·c ua r io d(' 
Latinoamérica . EfectiYamen!t-. t•n 5 a ño~ 
d<' fun cion a r, el BID ha dt'stinado Dk 
367.7 millonet: al ~t ·r to r ap:ropecuario 
latinoamericano, tanto para Cortalt-cer a 
las institu riont•s que sumini stra n crédi ­
to a ¡:r rícola romo para ayud a r a l o~ paí­
ses miembro~ a t'jt'cutar pro yec to~ de 
ri ego, colonizac ión y t ·amino~ Yecina ­
les. En el campo O< ' la enseñanza. el 
BID está contrihu\·endo a mejorar los 
depa rtamentos dt• es tudi os agropecua­
rios de unin•rs idadt>s de ;·arios países 
de Latinoaméri ca, por merli o de prés­
tamos para proyectos qu t• ge nera lmente 
contempla n la constru cc ión de nue\·os 
t•d ifi c ios, la instalación de equipos de 
labo ra torio, la ampliac ión de las hihli o­
tecas y el fortalec imiento de los progra­
mas de estudio y de los cuerpos do­
centes . 
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A¡·uda de ill é.'l:ico, Ven rzuela :Y 
. Argentina a otros países 

1:bl!roa rnericanos 

E L Departamento de E tado de EL' A 

informó - agosto 5- qur Méxi ­
co. Venezuela y Argen tina e ·tán 

o frec iendo ayud a económica y téc nica 
a otros países iiH'roa rnPri r.a nos. 

1éxico, parti cularmente, S(' ha mos­
trado acti, ·o r n estr n•nglón de la as is­
tt· n¡·ia a otros países la tinoamericanos . 
En d!'Cto, durante t• l año en curso oto r­
gó un c rédit o por Dls. 5 millones al 
Banco Centroam¡•rica no de IntPg rac ión 
Eco nómi ca pa ra fin a nciar las Pxpo rta ­
ciones mc.xicanas a los paíst•s dt' esa 
á n ·a. T am bién ~e han asignado otros 
Dls. 5 millones para el so. tenimi r nto de 
] 0,000 estudi a ntes iberoa meri canos en 
los centros superiores de cultura en Mé­
xico y frecuent ementf' médi cos y otros 
téc ni cos mexi canos actúan r.omo aseso­
res en programas de desa rrollo. 

Por su parte, Venezur la ha intensif i­
cado sus es fu e rzos t• n asistpncia técni ca 
en los campos de la educación admini s­
tra tim y vocac ional, en el desa rroll o de 
comunidades y en la supen ·is ión de ac­
tividades agra rias. Los crédi tos df' ayu­
da extt' ndidos por el Ba nco CPntral <'n 
1965 lll'ga ron a Dls. 2.2 millones (para 
la Petroh rás hrasi leña y para un a firma 
pri,arla en P erú ). 

La asistencia de Argentina incluye la 
consolidación de la deuda a la rgo plazo 
qu P ha resultado de la balanza de pagos, 
favo rable. qur este país ha acumulado 
<'n sus rdaciones con Chile y Uruguay. 
Ta mhién ha colaborado en la construc­
ción del ferroca rril entre Yacuiba y 
Santa Cruz en Bolivia y en una ca rre­
te ra que un e a los dos países. En ali­
nwntos, ha otorgado ayuda a Bolivia y 
a Paragua y, ha colaborado en el dr¡­
gado del río Paraguay y ha dado asis­
tenc ia técni ca a la flota fluyi al boli via­
na y créditos para la compra de equipos 
de perfora ción a U ruguay. 

C.·lRI BOA.ll E RICA 

Cuba 

Planta de fundición de acero 

E
~ los últimos días del pasado mes 

de julio ftu-· inaugurada una plan ­
ta de fundi ción de acero. por arco 

eléc tri co, instal ada en Santa Cla ra y con 
ca pacidad pa ra prod ucir 5.000 torlf'la ­
das por a ño. De e::; ta manera ha ~ido 
completada la fase de un comhinado 
mr ta lú rgico compuesto también por la 
planta mecáni ca "Aguilar 1ori ega". ya 

en prod ucción, construida por el Min is­
te rio de Industrias. 

La producc ión básica de ace ro de la 
r;ul '\'a uni dad , qu e suministra rá a la 
plan ta mecáni ca, ll e,·a rá adjun to la ela­
borac ión de metal es no ferrosos, dedi ­
ca dos a la constru cc ión de pi ezas y re­
puestos para cuhrir las neces idades del 
combinado meta lúrgico. La unidad di s­
pone de dos horn os por a rco eléctrico, 
con capacida d de 6,000 kilogramos cada 
11110. 

Este nu evo centro fabril utilizará 56é 
trahajadorrs, de los cua les 235 so n téc­
n icos cal i fi ca clos, 205 no califi cados · y 
69 personal ad ministra tivo. Es la se­
gund a planta ele este tipo que fun ciona 
en el país y la de ma yo r capacidad . 

1 rnportación de maqllinaria pesada 
de Francia 

N OTICJA S procedentes de La Haha­
n_a informan que Cuba y Francin 
f1rm a ron un contrato por Dls. 3~ 

millones pa ra proveer a la isla de ma­
quinaria pesada agrícola r industrial . 
Fra ncia se comprometió a suministra¡ 
tractores de oruga, motoniveladoras. ex­
cavadoras aplanacloras, excavador~s , 
otro equipo pesado, que ha de ser util( 
zado en_ la ejecución de los vastos pla ­
n~s agncolas, de, recursos hidráulicos y 
vra les qu e pondra en marcha el gobier­
no cubano. 

República Dominicana 

Establecimiento de la F u.ndación 
Nacional de Desarrollo 

L A prensa finan ciera intern ac iona· 
informa que ha sido in au gurad~ 
en Santo Dom in go, la Fundaci¿ . 

Nacio nal de Drsar rollo. cuyo objetive 
rs movilizar los recursos pri,·aclos para 
~o lahorar en la fin a nciación de peque· 
nos pro¡rrama~ de desa rrollo. La Fun­
dación finan cia rá a la rgo plazo y sifl 
intt' reses proyectos de desarrollo comu­
nal. La de,·olución de los pagos engro­
sará un fondo rotati,·o para dar as isten ­
cia a otras comunidades. 

La Fundac ión P anameri cana de Des 
arroll o entregó - como donac ión- me 
di o millón de dólares a su fili al domi 
ni ca na y le ofrf'ció la asist1·nc ia que ser 
nect"::;aria para canaliza r hac ia el paí: 
recursos prO\·eni entes ele EL\. de otra: 
fu entes latinoameri can a!'> y de Europa 

P or su parte, el Pre~ id entr de la Re 
pú ldi ca Dominicana anunció un plan el• 
obras por Dls. 40 millonPs. ini ciándol• 
de inmedi a to con un a apor tac ión pri 
nwra de Dls. 15 millones. producto el· 
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n préstamo conccrtado por el regm1cn 
nte rio r y otros 25 millones que le St'· 
ín otorgados a la presente Arlminis­
·ación. La m a yo ría dt> las oh ras que 
a brán d l' t•jecutarse Pstán destin adas 
1 fom ento de la agricultura, princ ipal 
iqu l:'za dd pa í ~ , y so n f'nca bezadas por 
t r t>p rPsa de T t>caras, cuyo costo ha 
ido estimado en más de Dls. 50 millo ­
PS. 

)rga.nisrno antónorno para administrar 
la industria a::.ucarera 

E L Senado dl:' la Repúbli ca Domi 
nicana aprobó la crt>ación de un 
organismo autónomo que será res­

ron sablt> dt' la administración de los 12 
nge ni os del Estado: cl Consejo Estatal 
le! Azúcar. 

Con la dcsaparición de la antigua 
:orpo ración Azucar.na Dominicana , se­
á pos ible el ahorro de varios millones 
lt> dóla n·s pn ~alari os y al mi smo tit·m­
'o se redu ci rán los costos de produ c­
ión. La ky cn·a 12 admini straciorws 
ndivirluales - una para cada in ¡rl'nio­
' tt•x tu alml:'nte st> ñala "cl patrimonio 
ndividualizado dl' cada ingenio estará 
nanejado por su re~pectivo comit é t•je­
:utivo, cl cual t¡' nrlrá facultan para co n­
raer ohli¡mciones, ejPrcn den·chos y 

lemandar y se r demanclado m todo lo 
¡ue a dicho patrimonio Sl:' n·fien·. Sin 
·mhargo, t'n lo qu e n ·s¡wc ta a las ope­
·a c iont~s de n·nta de azúcar, compra de 
~ quipo o combustible o a otra opt'I"a­
:ión co mÍln a todos los in gPni os o rda ­
iva a cualquif' r atribución ¡•xclusi\'a del 
::'onsejo E~tatal del Azúcar, df' actwrdo 
:on la IPy azucarf'ra, e~ a éstP a quif'n 
:orre~pondt' la rPprese ntar-ión dPI con­
unto y la fa cultad dl:' dl:'ma nd a r v spr 
lemandacio en cualquif'r acci'6n • qu P 
''Jnc icrna a ese pa trimonio total" . 

CENTROAM ERICA 

1 nforme del ConsP jo J1/ onelario 
Centroamericano 

E N ~u 1 Informe de LahorPs, quf' 
abarca un lapso de poco má~ de 
20 mesPs - dt>l 2:1 de abril de 

l964 al :n dt· di cit ·mhre de 1965- . el 
: onsejo Monl'lario CPn troamni(' ano . da 
:uenta dr· la primera dapa de actil·irla ­
les re l ac iona da~ con el A¡·uerdo pa ra p] 
~q a hl l:'c imit· nto de la l "ni ón Monptaria 
: entroaml'ric·ana. 

En PI in fnrnw ~P di cP que. po r lo qul' 
·es¡Jt'c ta a la políti ca m ondaría , cam­
tiari a y c rediticia, los dos principales 
1h jt·t i 1 · o~ dd Acttf'rdo so n : 1) promover 
a coordinación y a rmoni zac ión de la 
JO!íti ca tnon f' tari~ , cambiar ía y credi -

4gnstu de 1966 

tt cta de los países centroa meri ca nos y 
2) c rPa r progn~s ivamente las bast•s c!P 
la l ' ni ón Monetaria. Antes dt ~ la firma 
dPI Acuerdo. los bancos c<' tttra lPs cen­
troanwri ca tH;s cl:'lehraron , t>ntre 1952 y 
1961, St'ÍS rl'llll ÍOII PS dl' Cüii :O LJita lll lltUa. 
la s cuales St' ~uspP ndi ero n cuando PI 
fun c ionami r nto del Consejo Monl'lario 
vino a sustituirlas pn fo rma más sistl'· 
matizada. La co nsulta mutua ha sido 
más fr ec uente y lwne fi ciosa a tra1·és de 
las rPtll1iones cÍt·l Consejo. 

Dt• In tra tado en las n•union es dl'l 
Consejo cahe destaca r Pl inte rca mbi o 
de informac ión rPspecto a las políti cas 
monda ría , cambiaría y crediticia de 
cada 11110 de los bancos y d t> sus t> xpe­
rit·nei as en campos particularl'~ de las 
mismas. El ohjPtivo principal de este 
intercambi o es t'l de llegar lo más pron­
to posihll' a implantar med idas coo rdi­
nadas o comutws en todo lo relativo a 
las políticas monetaria, cambiaría y ne­
diticia de los bancos centrales de C·n­
troam P. rica. En las últimas reuniom•s del 
Consejo S(' analizaron div ersos l'Studi os 
relac ionados con m eca nismos para el su­
miniqro de ayuda fin anci era mutua, 
parti cularmt ·ntt • a tra\'és de la constitu­
c ión dt · un Fondo Común OP Reservas 
Centroaml:'ricanas. 

Por atribución n·glamenta ria y por 
llt'Ct"~ idad , la Ser:rl'ta ría del Con!'ejo ha 
prf'stado Pspecial att ·nc ión a la ¡m·para­
c ión dt· f•stadí~ticas, útil t>s para los es­
tudi os monl'tarios, crediti c ios, fi scales, 
de comercio y ctwntas nacional l:'s sohn' 
Centroamérif'a. E~pt·c ialm t ·nt•· , St' ha tra­
tado dP lograr la uniformidad de tal es 
e~tadís ti ca~ . para la puJ¡Ii cación p o!<te­
rior de un holl'tín . Para cumplir con lo 
antl:'rior, se gest ionó la a~i~tt·ncia técni­
ca dt•l F.\11 , t'l quP pm·ió una mi ~ ión . 
Se ha lkgado a la adopción d ~· dett·r­
minados Psqtwma~ pa ra la ¡nt·st> ntac ión 
comparati1·a dt· la s t· s tadís ti ea ~ c:e ntrn­
amnicanas t·n las mat¡~ rias mencionada~ 
y f' n Sf'pti l:' m"n· de 1965 fu e posihk la 
pul,Ji cac ión del primer número del Bo­
letín Esladisú co, de alcance ccntroamP­
rican r. con l' ifras rdnidas al ¡wríodo 
1960 a 196tJ,_ Actu alnwnt(' st· Pncuentra 
en pn·parac iím el segundo núnwro del 
Boll'! í n. 

Por lo qut· toca al n ·nglón df' estu­
rlio~ e inl'l'~tÍ!:mc iones, d informP des­
cril•t • Pn forma resumida la natura!Pza 
dt· los trabajos tt· rminados y los en pro­
ce~u de f'l aJ¡oración que se rPfieren a: 

1 ) Ralanza di' fHl f!,OS Cl' l!lroumerica­
na. Tra l•a jo quP le fu e encomt>nda do a 
la St·cretaría. St> prepa ró un estudio con 
proyecciont ·s para el tri enio 1965-1967, 
d cual fu e presentado al Consejo Mo­
netario. y posteriormente por éste a la 
I Rt> unión de Mini stros de Economía 
y de Hacienda de Centroaméri ca en 

abril de 1965. S irvió de base para dC"!i­
berac: iones q ue di e ron por resultado que 
di cha tTun ión recomenda ra al Co nst•jo 
la el a borac ión de estudi os más e~pt> cÍ ­
fi cos sobre aspec tos de las !,alanzas rle 
pagos ccntrua mtTica nas. 

2) 1 nvestigación estadísúca. Co n au­
xilio dd F~ll se efectuó una recopila ­
ción de t's tadí~ ti cas y se publi có t•l pri ­
mer número del Boletín, como ya se 
dijo antes. 

3) fll creado común latinoamericano. 
Por f' ncargo del Consejo, la Sec n~taría 
pn·paró un trabajo de anúlisis titulado 
" Com C" ntarios sohn· el docurn t· nto que 
con tiPill' las proplll~stas para la creac ión 
del Mercarlo Común Latinoamnica no", 
en el cual se t·xaminó la posición cen­
troamt·ricana en relac ión con d progra­
ma de intt·gración t•co nómica de Lati ­
noaméri ca. 

ti.) Reformas al sistema mundariu Ln· 

temacional. 1-'or la importancia dd te­
ma, el Consf'jo t'nca rgó la elaboración 
dP un documento qw~ prt'St'ntara d cri­
te rio unifi carlo de los bancos ct·ntrall's 
centroa mt·ri canos al n ·srwcto. El docu­
ml:'nto fue aprobado por el Const ~jo en 
su X Heunión y traslada rlo a un g rupo 
dt· trabajo noml1rado por la n·tmiím de 
goht·rnadon·~ la ti noamt·rica nos ante t·l 
n11. Este g rupo st ~ encargó de n ·dactar 
las bases pa ra el di scur'o que, ddini<•n­
rlo la posición latinoanwri cana t•n l'~te 
n·nglón, pronunciarú r-1 rcpn·sentantt• 
arut·ntino t'll la reunión del F .\11. Pn 
no~lll'l' dt·l l¡]oqw· ilwroanwri cano y de 
Filipin as . 

5) Crédito al consnmo ~ ~ //. C¡•nlroamé­
rica·. l "n exlwrto del Sistt·ma dP la Rt·· 
~ ~ · rva Fedt·ral dt · EI JA preparó un t·~tu­
dio sohn· t·s tt · tt ·ma que Sl'rá conoc ido 
por t·l Const·jo t·n su próxima n~unión . 

6) Mecanismos upro¡Jiados para. fi­
nanciar las nporlaciun1~s ccnt.roameri­
canas. Se t · nr·omt~nd6 a la Secrdaría 
preparar un trabajo sohn· t•sta cul'stión 
qm· a la ft·cha dt · t ·~ te in forme no ha 
~ido cunrluido. 

7) 1 ncidencirt de los ¡Jrohlemas de li­
quidez internacional. Se planteó la ne­
cesidad dt~ t•xaminar las n·pe rcusiunt·s 
que f'n Centroaméri ca podría tenrr el 
programa ¡ft~ defPnsa dt> la !~alanza de 
pagos de 1::1'.-\ , f'ncargándost• a la St•cre­
taria c¡w· soli c itara a los bancos infor­
mac iím solm· su ·ex pe rienc ia a Pstc n •s­
pecto. El tral. a jo está tt> nninado y ~e rá 
co noc ido por el Consejo <'n ~u próxima 
reunión. 

8) Regulaciones cambiarías unifor­
mes . Esta cuestión es una m t> ta a que 
aspira llegar el Acue rdo y a l e fecto se 
recomendó un t·studi o. el cua l <'S tÚ a car­
go del Banco de Gu~tl:'mala. El estudio 
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incluirá una ren~ ron rl1 ' las cuotas ele 
numerario establec idas por El Salvaclor 
y Guatl' ma la pa ra tra n:;acciones pfec­
tu aclas a través de la Cámara el e Com­
pen5ación. 

9) Fondo Común de R e:;ervas. Tam­
bi én la constitu c ión ele rs te Fondo es 
una de las ml'la s el e! Acuerdo. Por ello 
ha s ido objeto d1' consicl erahl e estudio 
por parte de los Comités cl1' Operac io­
nes Finan!'i1·ras y Estudi os Jurícli cos y 
ele la Secretaría Ejecutiva , contánclose 
con la especial colaboración del Banco 
ele Guatemala . Se han prt>sent ado serios 
obstáculos para la constitución de cli­
cho Fondo, que se planea como un me­
canismo ele ayuda mutua entre los paí­
St'S centroamericanos y como una forma 
ele lograr wntaja" con la inYPrsión ele 
las rPservas monetari as internacionales. 
Sin embargo, se e"pen1 qw· muy pronto 
puecla cfpctuarse la constitución del 
mismo. 

10) Cámara de Compensación Cen­
troamericana. Ante la i rnportan c ia dt 1 
s istema de cornpt>nsac ión centroamerica­
na. otros p a ÍSI'S latirwamnicarws, aciP­
más de Méx ico, se han interesado P:r 
vincularse; tal PS PI caso ele Pana111<Í, 
Colomhia y Vt•npzuela . 

La labor cl1~ clinrl gación ha siclo pro­
lífica en el lap"o que comprPndc el 
J nforme, habi éndose puhlicaclo c inco 
obras {'n rPiación con la integración de 
la zona y con PI mercado común cen­
troamericano. 

La economía. omtroamericana 
en 1965 

L A Comisión Económica para Amé­
rica Latina riPdi ca una parte de 
su estudio sohre la Pconomía lati­

noamericana en 1965 a CPntroamérica 
y di ce que d rasgo sohrPsaliente de la 
actividad económiea dt> la rPg ión fue 
un ritmo d1' crecimi1··nto relati,·amentP 
elt•vado, continuando así la tencl1•nc ia 
de los últimos cinco aííos. A!!Tf'!!a la 
CEPAL que e l aumento dd producto in­
terno pn PI con junto dP la región ~e 
estima en 6.8 % y ~l' compara fayora­
hlemente con las tasas d1• 6.6 y 6. 'l qut' 
corresponciPII. la prinwra a 1964 y la 
última a 1960-1965. El factor qu e ha 
impulsado clicho crec imiento ha si clo el 
clinarnismo el e las expo rtaciones que han 
aumentarlo Pn 7 . 3 ~{-. unido a una Jeyp 
mejoría cl1 · la rPiación el e inii'ITamhio. 
Ese aumento Ple,·ó el pocler d1' compra 
y el ingn·so real dP los cinco paí:•es ciP 
la reg ión . 

El comercio intrarreg:io nal fu e un 
factor ele crec imi<' tllo. ya qu e, aunque 
su aumento estuyo apoyado en las Px­
portacionPs el e procluctos t rad icionalPs, 
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a lca nzó un in c remento rela ti vo ¡rlohal de 
3-1%, lle¡!ando en 1965 a una cifra supe­
rior a los Dls. 140 millones. La evolu­
c ión industri al se vio fayorec ida por esa 
r(\pida ex pansión del comerc io, qu e es­
timul ó el aprovechamiento más intenso 
de la capaciclacl Px istente y la asigna ­
ción cl f' nu Pvos recursos para la am­
pliac ión e instalación de nuevas plan­
tas. El finan ciamiento neto ex tf' rn o fu e 
otra Yari a hlc dP sostenimien to del des­
a rrollo que en 1965 fu e d f' Dls. 200 
mill ones. 

A di fprencia de lo ocurrido f' n PI pe­
ríoclo 1960-1964, toclas las economías 
nacionales, individualmente, contribuye­
ron al crec imiento del producto interno 
centroamericano. En este sentido mere­
cen destacarse los niveles alca nzados 
por Honduras y Nicaragua, con tasas 
superiores al 8.5 % anual , originadas 
~obre tocio en una expansión sustan cial 
dt• la c!Pmanda externa que creó los in­
cpntivos ele! sector agropecuario. La tasa 
costa rri censt• dP. 7.5% se apoya en la re­
cuperación cl t~ la agricultura , en la con­
tinuada expansión industrial y en el 
fu erte clesa rrollo de la actividad de la 
construcc10n. Aunque El Salvador y 
GuatPmala no alcanzaron los niveles an­
teriorPs, sus incrementos - 5 y 5.5% 
respectivamente- fueron determinan­
tes para lograr las tasas registradas al 
nivel regional. El estancamiento de la 
producción agropecuaria y la disminu­
ción riel cn·cimi ento industrial fueron 
las cau~as del clehilitamiento de la tasa 
de clesarrollo de estos dos paísPs. 

El creeimiento del producto bruto 
centroamericano en 1965 se debe en 
gran parte a la expan~ión ele! sector 
agropecuario, quP contribuyó aproxi ­
maclamentP con un 32% el e la forma ­
ción del producto total. Durante este 
último año alcanza una tasa de aumen­
to su¡wri or al 7% o sPa de las más altas 
cid períoclo 1960-1965, durante el cual 
lol!rÓ un promedio anual de 5.47'(;. Jun­
to a l marca do dinamismo ele Psta acti ­
,·idacl Pn algunos países, se obsen ·a Pn 
otro,- un relati,·o estancamiento clt' la 
proclucción. El volumen ele la dPstinada 
a la exportación crec ió más acderada­
mt> nte que la dedi cada al consumo in ­
tern o. con PI consiguiente incremPnto en 
las exportaciones ciP tal es productos, so­
hn· tocio l' n Honduras y Costa Ri ca. 

La ;: ituac ión de los r ulti,·os dt• expor­
tac ión fue t'n general sa ti ~ fa c toria. En 
Honclura ~. t'l plátano tll\ o un a partici­
pac ión din·cta en 1' ! aumento del pro­
du cto del sel'!or agrop1·cuario - l6S,ó 
l'ntrl' 196 1 y 1965- . lo qw· "t' dt' lw 
principalmPnt r a que lll'garon a m eta­
pa proclu r ti,·a nue\·as plantacionPs el e 
vari1·clacles rcsistPntrs a las enfPrrneda­
des. En Co!'ta Ri ca. por las mismas ra -

zones, la produ cc ión ele plátano se in · 
c rementó 12.3%. Guatemala se r ecupe;· ' 
parc ia lmente en 1965 dt>l fu e rte drs­
censo de la proclucc ión de plátano qtH 
había sufrirlo un año an tes, pero nc 
pudo evitar que descendiera consiclera 
blemente el valor de las exportacion es 

Por lo qu e se refi ere al ca fé, los cincc 
países aumentaron en lO% la produc 
r: ión regional. Fue particula rmente no 
tahle la recupr ración de Costa Ri ca ) 
la mejora ele la producción en Guate 
mala y H onduras. El Salvador y Nica 
ragua también experimentaron incre 
mentos de producción pero en magnitu c 
inferior. En los c inco países la procluc 
ción de al godón se vio más o meno: 
afectada por las sequías y plagas perc 
sin que ello lesione las exportacion e: 
de 1966. 

Entre los cultivos destin ados al mPr 
cado interno, en todos los países -ex 
cepto Costa Rica- se lograron aumen 
tos apreciables en la producc ión d1 
maíz y frij ol. El arroz sufrió tambié . 
los efectos de las condiciones climáti 
cas, Pxperimentando en Costa Ri ca m 
fuerte descenso por segundo año conse 
cutivo. Siguió c reciendo en todos )¡ 
producción de caña de azúcar, mere 
ciendo c!Pstaca rse las excelentes zafra: 
alcanzadas en El Salvador y Nicaragua 

Por último, la CEPAL señala que )¡ 
producción pecuaria atraviesa en Cen 
troamérica por una crisis originada e1 
la alta tasa de extracción a que fue so 
metida la masa ganadera para aumen 
tar las exportaciones. Consecuencia el, 
<> llo son las menores disponihilidade 
para el consumo de la región, así com1 
el descenso de las exportacionrs. 

El Salvador 

Crecimiento económico derivado de [, 
integración 

E N su informe anual a la Asamble: 
· Legislativa, el Presidente de E 

Sah·ador manifestó que en 1965, e 
país continuó su relativamente rápid· 
crecimiento económico, estimulado r ~ 
parte por los programas de integració: 
centroamericana. En efecto, a pesar el 
problPma~ en la producción de café 
algodón , el . producto nacional bruto at 
mentó un 6.3 % en 1965; las imersic 
nes públicas y privadas en los progn 
mas de dPsa rrollo han sido un fa cto 
decisi,·o Pn el crecimiento del país. E 
1965 se hi ci1· ron nue,·as im·ersion es pe 
más ele Dls . lOO millones de los cual( 
Dls. 36 millones correspondie ron al gc 
hi r rno y Dls. 64. millonPs a fu entes pr 
vadas. be esta manera , el panoram 
industrial del país es muy sati sfa ctori• 
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l emá::;, ese sec tor crec 1o en mas dd 
l% el a ño pasado. 

Por su parte, la ag ri cultura enfrentó 
rias clifi c ul taelt'S. Es ta ac li Yidad co ns· 
tuye la princ ipal fuentl' el e di\·isas del 
1Ís y o fr ece empl eo al 60 % ele la po­
ac ión . Problr mas dr cl ima y ele con· 
ol de pla "as m erm a ron la proclucc ión 

o ' 1 ~ café, cereales y a lgodón. En este u -
mo prod ucto, los in g resos por r:x po rta · 
ones funon mr nores a los el t· 1964, 
J r una cosecha reducirl a y por la ba ja 
e prec ios en el nw rca clo mundi al. Para 
;timul a r la producc ión agrícola, el go ­
ierno emprendió un a Sl'rie el e progra­
Jas de crédito por inte rmrcli o de los 
ancos pri\·ados, e inic ió sPi s proyectos 
1teg rados de riego, drenaj e y control 
e inundaciones. 

La posición fin ancie ra del país tam­
ién es buena . El año fi scal 1965 re­
istró un superávit presupuestario de 
ls. 6.8 millones y las reservas del país 
10 ntaron a la cil ra sin prt'Cl'dentt• cf p 
lls. 76 millones . Sin embargo, la ha­
mza co mPrc ial fu e clesfavorahl e al pa ís 
n Dls. 12 millonrs , como consec uenc ia 
e que las e xportaciones dt' m e rcaclc­
ías sumaro n Dls. 187 mill ones fr r nte 
Dls. 199 millones valor c!P la s impor­

tciones. 

}uatemala 

~ntrega de fincas estatales para znt ctar 
la reforma agraria 

[¡N Consejo d e Ministros, el gohi t' r­
D no guatemalteco decidió - agosto 

5- qu e todas las finca s naci ona­
~ s que perten ecen al Estado y otras 17 
ropieda des rural t's de ba ncos es tatales 
~ entn•guen g ratuitamentt' a los cam­
esinos que las trabajan. Tal m edida 
onstitu ye, se procla mó, un prim t' r y de ­
is ivo paso hacia la re forma a g raria. El 
cuerdo del gob ierno eli ~po ne , al mi smo 
:t' mpo, fomentar y protege r la creac ión 

fun cionam ir nto d t' cooprra ti\·as _ de 
ampt's inos y o torgar ayuda téc nica y 
inan cicra a t··~ tn s coopPra ti\·as de pa rtt· 
el Estado. Se pondrá t' n \·igo r, elt'ntro 
e breve plazo, la rrgla mentación y l a~ 
isposic iulll'S e j ec uti\ · a~ q ut' hará n n ·a­
dad dir·h as medid a~ . 

St· t'ntrPgaro n a 12,000 familia s cam­
t·sinas '11 fin cas propi ed ad t'S tatal. cas i 
)das en cu lti\·o, r¡tw "liman mús de 
0,000 hectáreas. o fr t'r iéndol Ps a l mi s­
IO ti empo créditos g ul wmamental e~ oh­
·niclo~ con fin a ncia miento int Prn ar io­
a l del HID y cl r o tros o rga nim1o" . La 
rupi r rlad cldiniti1·a clt• las til'rrns "<' 
arii ha sta qu e se de mu cs tn · <·1 hu r n 
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rr~ ultado de la re forma . Entretanto, tu ­
to reados por el Estado, esas {in l:as se 
admini strarán y ope ra rán en s is tem a 
r·o mun a l o cooperativo, bajo lirwa mi r n ­
tos téc ni cos y científi cos, s in pe rder de 
vi sta qu e esas fin cas, a dmini stradas co­
mo propiPdad e~tatal han rendido utili­
dad es ele cas i 1 millón de qu ctza lcs po r 
año. 

Honduras 

Préstamo del BIRF para rne¡orar 
Puerto Cortés 

e ON un préstamo por Dls. 4.8 mi ­
llones el Banco Internac ional de 
RPconstru cc ión y Fomento contri­

huirá a financiar la ampliación y mejo­
ras de Puerto Cortés, el m ás importante 
de Honduras. El c rédito comprende fon­
dos pa ra realizar estudios de otros pue r­
tos hondureños. El prestatario es la Em­
prt'Sa Nacional Portuaria establec ida en 
1965 para admin is tra r Puerto Cortés y 
se rá la e nca rgad a de e jecutar el proyP.c· 
to que financiará el BmF. Los estudios 
de otros puertos serán realizados por 
un a firma de consultores. 

Pm·rto Cortés está cerca de la fron­
tera con Guatemala , en el lado septen­
trional el e la Bahía de Omoa, en la costa 
dt' l Atlá ntico y s irve a más del 50% del 
C'Ome rcio e xteri or de Honduras, s iendo 
r l principa l para las exportaciones de 
plátano y para la salida de un impor­
tante volumen d r las ex portaciont:s ele 
madt' ras, ca fé y otros productos. 

El préstamo del BIHF ayudará a con s­
truir dos nu evos mUf•ll es de aguas pro­
fund as, un a bodega de trá nsito y un 
a lmacén. A demús se u ti 1 iza rá para ml'­
jorar las instal aciones ex istentes y para 
adquirir eq uipo para manejo elt• la r.ar-
f!a. 

Nicaragua 

Satisfactorio comportamiento 
económico 

E N su info rm e anual para 1965, el 
Banco Central de Nica ragua hace 
sabe r qu e e l producto nac ional 

l truto crec ió cerca de lOo/o, las rese rv as 
interna cional es nl'las del pa ís subi eron 
mui:ll'radamente y el s istema cn·diti c io 
ltan('ar io del sector privado se ex pan ­
dió co nside ra blem ente. El in greso por 
hahita ntt • co ntinuó crec it·nclo y en 1965 
rs taba mu y por t' nc ima d e 300 d ólares. 

La producc ión a g rícola , qu e suma 

en ea d t· 30'}'0 <IPI 1' 1< 11, ~ uhiú , -a ~ i 19'/'c 
y los produ ctos tra di r ionales el ¡~ l'Xpor­
tac ión - ca fé y a lgodón- tu viero n un 
importante pa¡wl t' n esta e xpnnsión. La 
producc ión a lgodonna c n·c ió casi 32% 
co mo co nS! 'Ctll'n c ia <k una ma yo r supPr­
fi c ie dedi cad a a l st·mhrado dl' la fibra , 
los nwj o res m étodos rll' cultivo apli ca­
dos y el mayo r uso dt> fertiliza nt rs. El 
r'l'ndimi ento cid café fu e cas i 20 % más 
a lto qu e t·n 196tl·. 

La industria elP manufac: turas, que 
n·pn'sentan ce rca de un 13% del I'N B, 

subieron casi un lO % t'n 1965, tasa 
de crec imiento és ta apt·nas mús baja 
qu e la dt· l9(i!J .. 

E l r á pido c rccimi Pnto de la l'conomía 
ni carag ÜPnse ha s ido ac:ompañado Pn 
los años reci t~ nl<'s por un mf·jorami f• nto 
sustan c ia l el<~ la s ituac ilÍn fi ~ca l. En 19(¡;) 
los in gresos subieron 18% y los Pg n·;;os 
en l2 o/o, n -:sultando así un SUJWrÚ\·it. 
Casi el 75 % de los in l!; rPsos fi sca l<·s 
provienen el e los imptwstos indirPctos, 
los cual <'s c n·ciPron 12% <'n 1965. La 
recaudac ión por co ncPpto rJr. imput·s tos 
directos, parti cularmcn tf' dPI imptwsto 
sobre la rPnta, han subido notahl<-mentP 
y ( ~ n 1965 lo hizo Pn 50 '/o. 

El to tal dl'l c rédito bancario suhió 
20 % en 1965. En los años n·c it•Jll<·'s las 
autor ida dt>s han lwcho Ps fu erzos para 
aumentar el flujo dt· rc('ursos hacia PI 

i>t'C' tor ag rícola, limitando t·ntrdanto d 
crec: imit' nlo dd crédito comerc ial y Pn 
1965 S! ' tom aron medidas acli c ional Ps 
para promowr las ac ti v id adr~ el e los 
bancos come rc iales t•n l o~ préstamos a 
nwdiano y la rgo plazos . 

DurantP 1965 PI Banco C ·ntral suhió 
las tasas máximas ele interés qur se ll's 
pe rmitP cobra r a los bancos comerc ia­
les t'n sus opnaci ones crediti c i a~, a un 
6% para al gunos c réditos a grícola~ y 
ru ralt ~s, y a un 8% para todos los dP­
más tipos dt> préstamos. Las tasas dr 
dl'scuento dl'l Ban('o Cl'ntral tuvi e ron 
su corn•sponcli entf: a um ento. 

Las importac io1ws suhit' ron 27 r¡l(; e n 
] 965, miPntras las f':x po rta c ionPs au­
mentaron 14% . El superávit fut· n :llu­
cido r~ n cerca dt• Dls. 6 millon t·s, co m­
pararlo con Dls. 16 millon es un año 
an tes. El dé fi c it (Dls . 25 millones) e n 
l'l tota l ck la cuenta co rriPnt e, st' nr u­
tra lizó con la af lu Pnc ia de capital¡·s ]JÚ · 

bli r:os y privados y las resen·a s intl'rna ­
c icmales n¡~ ta s subi e ron Pn cas i Dls ... . 
800,000. El aumento d e la s rPsr rvas e n 
1965 fut· con sidna hl emt·nte mt·nor qu e 
dura nte t·l pe ríodo 1962-196'1- cuando el 
té rmino m¡~di o era de Dls . 5 mill o rw~ 
an uales. Dura ntt· 1965, fut> a bolido el 
s istt•ma de dt•pós itu ¡ne\'io de importa ­
l' I U IJ. 
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Colombia 

El sector e.rlerno de la economía en el 
f!Tllltr'r semestre 

L A re , · i ~ t a rkl Flanco ele la RC'pÚ· 
blica clt- Colombia co rresponclir n· 
lt' al mt·s de juli o, se ocupa de la 

situac ión gC' neral del sec tor ex tern o de 
la economía cl r l país en el primer se­
nwstrc ele 1966 y af irma que el mo\·i­
miento de las rr~eJTas intern acionales 
manejadas por el instituto central , fu e 
normal durante rse ¡JP ríodo, el que, en 
ronjunto, rrsu ltó ajustado a las proyec­
ciones inicial rs. 

La exportación de café produjo Dls. 
167.7 millones, cifra que supera el por­
cen ia je ele ing resos por di cho concepto 
que ha sido tradi cional para la primr ­
ra mitad dd aíio. La cuota sríialada a 
Colombia ha sido cumplida sin difi cul ­
tad y el prec io de reintegro por cada 
saco df' 60 kilos se mantuYO en Dls .. . . 
72.25. El comportamiento de las expor­
taciones nwnorf's durante el período fu e 
muy s imila r al dt• igual semestre ele 
]9ó5. Lo~ rcintrgros montaron a Dls. 
47.1 millont 'S y ios registros ele expor­
tación a la cifra de Dls. 51 millones. 
St• ohsrn ·a un notorio avance en la di­
n-rsificación de las exportaciones, por 
lo que toca al nÚmPro de productos, 
con cn·ci mit·ntos importa ntes en llantas, 
carne elaborada, papel y otras manuf ac­
turas. 

Por lo que hace al in greso de capita ­
les destinados a la exploración y explo­
tación del pr trólro. en el primer Sf'mf'S· 
tre la cifra fu r de Dls. 21.2 millones, 
o st·a casi p) 80% ele lo ob tenido en 
1965. Otros ingresos el e la balanza mos­
tra ron un crec imiento dt• consideración, 
re~pec to de igual período el e 1965. Los 
imptwstos consulares se incrementaron 
ostensiblementt· por las mayores com­
pras ex tP ma~. espt·cia lnwnte de automo­
torPs. La adq ui sición por el Ban co de 
la Rrpúhli ca de cli,·isas extranjeras pro­
n ·nit·nll's de préstamos ex tern os a par­
ti cul a res. montó a Dls. ll millones . 

En r e~unwn , l'i total de ing resos drl 
instituto r n1i sa :- pur concepto de expor­
iaelones y se r\'i cios ll egó a Dls. 280.2 
millones, cifra superior en Dls. 35 mi­
ll ont'S a la corrrspondien te al mi smo 
período de 1965. 

Por lo que hact' al renglón de egre­
sos. lus pagos por importación de mr r­
cadl'rÍas muestran un promedio mr nsual 
dt> Dls. 32.5 millones y un acumulatiYo 
para el semestre de Dls. 195.1 millones, 
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o sea Dls. 48 mi ll ones menos que en 
el mismo lapso de 1965. 

Los fondos para el reembolso de ser­
vicios of iciales, deuda pública externa, 
gastos de estudiantes, fl etes, compras 
de petróleo crudo para refinar en el 
país y otros, monta ron a Dls. 73 millo­
nes; notándose un crec imi ento espec ial 
en el renglón de fl etes, debido al mayo r 
volumen de las importaciones autoriza­
das. 

Préstamo del BID para nueva ciudad 
universitaria 

E L Banco Interamericano de Des­
arrollo otorgó un préstamo por 
Dls. 5.3 millones a la Uni ve rsidad 

de An tioq11ía, para ay udar a construir 
y equipar un a nut·va ciudad universita­
ria, en la población ele Medt>llín , Colom­
bia. El préstamo será utilizado para 
construir un conjunto completo de edi­
clific ios uni\·ersitarios, con los cuales se 
ret>mplazarán las insta laciones actuales 
de la Uni versidad, que están di spersas 
r n tres sPc tores de la ciudad de Mede­
llín, y son insufi cientes para atender las 
crecien tes neces idades del alumnado. 

La ejecución del proyecto permitirá 
a tender en 1969 un total de 11,500 
alumnos universitarios y 4,900 estudia n­
tes en los niveles secundarios e inter­
medi o. El número de profesores en 1969 
se elevaría a ce rca de 380 de tiempo 
completo, 112 de medio ti empo y 224. 
eYentuales. 

Supresión del tipo de cambio 
preferencial 

NOTICIAS procedentes de Bogotá 
informan -agosto 22- que el 
¡.rnhi erno eliminó el tipo de cam­

bio preferencial de 9 pesos por dólar 
para rea lizar un reajuste dentro de la 
desvalorización dr l peso colombiano de­
cn ·tada en octubre de 1965. Las mer­
cancías y materias primas de impo"rta­
ción que se mantenían aún dentro del 
gru po preferencial fu eron transferidas, 
casi en su totalidad, al cambio inter­
mt> dio ele 13.50 pesos, como result ado 
de es ta decisión que an unció la Junta 
Mone tar ia Nacional. Las mi smas di spo­
s iciones fa,·orecen el proceso de libera­
ción de importaciones que r n épocas 
pasadas estu\'i eron muy restringidas. 

Tamhién se dispuso ele\·a r la tasa de 
compra del dólar cafe tero de 8.94. a 
9.35 prsos por uni dad. Ahora sólo está n 
incl uidas en el tipo prl:'Íerencial de 9 
pPsos las importaciones de petróleo para 
refinar en el país y r l pago de la deuda 
exterior de Colombia . 

Chile 

Créditos para compra de bienes 
de capital 

(Crónica de nuestro co rresponsal 
en Santiago) 

E L Directorio del Banco r.entra 
acordó concrder créditos a los aa 
qu.irenles de bienes de capitc 

producidos en el país, que sean dest; 
nadas a sus propias actividades, cuyo 
componentes nacionales iw sean in/cric 
res al 80 por ciento del valor de dicho 
bienes, salvo en los casos en que el Ce 
rnú é Ejecntivo acuerde reducir el po1 
centaje, previa consulta a los organi: 
mas correspondientes. 

Los créditos serán concedidos por Ir. 
empresas bancarias, para lo cual qned 
autorizado el Comité Ejecutivo a fin d 
otorgar refinan ciamiento para ellos co 
cargo a las sumas que haya colocado ' 
Banco Central en Certificados de A l 1 

rros R eajustables. 

Para los efectos se1íalados, el Comil 
Ejecutivo del Banco Central establecer 
una lista de bienes cuya venta podr 
ser finan ciada con estos créditos, t. 
niendo en consideración las prioridad1 
determinadas en el Plan Nacional a 
Desarrollo. Además, resolverá las sol 
citudes presentadas y determinará 1 

parte del proyecto de inversión que ~ 
financiará y los plazos a los cual es ~ 
otorgarán estos créditos de acuerdo ca 
el monto de la operación, naturaleza d, 
bien y las condiciones del mercado i1 
ternacional. 

Los créditos a que se refiere el acue 
do adoptado por el Directorio del Banc 
Central se otorgarán en moneda nací. 
nal y su valor y servicio se reajustarn 
en el porcentaje seíiala.do por el índ t< 
determinado para el reajuste de los Ce 
tificados de Ahorros que puso en ci 
culación el Banco Central. El reajus, 
se aplicará por el período de v igenc; 
del crédito. 

El Ban co Central financiará el tot 
de estas operaciones. Las empresas bm 
carias podrán percibir como interés ur 
lasa de hasta un 3% anual sobre 
monto del capital inicial de la operacii 
y el be11 eficiario del crédito no pagw 
más de un 9)/o anual sobre su mon 
increm.e111ado con los reajustes que pr 
cedan, incluidos comisiones )" otros ga 
los. La dijNencia entre los intereSe$ pe 
cibidos por los bancos y los pagad 
por el deudor, corresponderá al Ban . 
Central. 

El crédao no podrá ser superior 
70% del valor del bien que adquiera 
ustw.rio y los préstamos quedarán ca 
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onados mediante pagarés con cláusu­
s reajustables suscritos por los adqui­
·ntes nsuarios del bien, a la orden de 
s empresas bancarias y cedidas por 
tas, a través del endoso, al Banco Cen­
a[. 

Además, se determinó qu e el produc-
de estos préstamos deb erá ser entre­

!do directam ente por los bancos a los 
·oveedores de los bienes de capital cu:ra 
!qui.sición se finan cia. 

Los industriales, fabr icantes de los 
:enes cuya compra se financiará con­
•rme a las normas anteriores o sus dis­
ibnidores, deberán inscribirse en re­
:stros especiales que para tal efecto 
)rirá el Banco Central, en los que se 
·tablecerán los artículos que producen, 
'J nnas técnz:cas de fabricación y los 
;enes cnya venta desean que se acoja 
estos créditos. 

De otro lado, sin perjuicio de los de­
ás doczunentos que concreten la ope­
ción, deben adjuntar un certificado de 
üdad del o los bienes objeto de la 
Jeración, el qne deberá ser otorgado 
' r algunos de los orgcuúsnws de control 
!conocidos por el Comité Ejecutivo. 

Aquellas firmas que hubieran obteni -
9 crédito y no lleven a efecto las ope­
!dones contratadas o procedan en for­
~a distinta a los ob jeúvos señalados 
agarán un interés igual a la tasa má­
ima legal, por los rrwntos obtenidos J' 

obligación se considerará de pla.zo 
~ncido. Además, serán eliminados de 
•s registros aquellos fabricant es, fir­
r.as de Útspección o distribuáón que 
! hubieren visto implicados en irregu­
:ridades en la contratación de estos 
·éditos. 

La diferencia entre la tasa de interés 
oordada para los usnarios de estos 
ré.9t.amos, y la máxima legal, que se 
>lablece como sanción en el párrafo 
•tterior, la percibirá el Banco Central. 

Vueva política compettlr.va de precios 
para el cobre 

......., L vicepresidente de la C01·pora­
~ c ión Chilena del Cobre anunció 

-agosto 13-- una nu eva políti ca 
~ prec ios para el meta l, manifestando 
ue se resolvió rPbaja r a partir del 15 
~ 1 pres(•nte mes su co tizac ión al pro­
•edio diario de las tasas ' \ -e ndedor 
mtado y a 90 días" de la ru eda ofi c ial 
~ la Bolsa de :Metal es de Londr t>s. 

La mr dida pe rsigue adaptar el s istt·­
a de precios a las condi ciones reales 
·1 mercado internac ional , donde la 
·aducción chilPrJa debe estar s iemprr 
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en condi c iones de adecuada compelen­
e ra. 

El mi smo funcionario señaló que la 
CCHC no ha abandonado ni abandonará 
su políti ca de " precios de productores", 
y, en conSt-'CUPncia , la decisión de adop­
tar como referencia la co tización ofi c ia l 
de la Bolsa de Metales de Londres es 
esencialmente transito ri a y, agrega, en 
pocas semanas más se rá pos ibl t> nalnar 
nuPva mente con sufi cientes anteceden­
tc·s la vi abi lidad de un nuevo prec io 
t·stable para la producción chilena. 

Perú 

Desarrollo con estabilidad en el 
primer semestre 

L A prensa de Lima coincide al se­
ñalar que la situación económica 
de P erú, al terminar el primer 

semestre df l año en curso, se ha carac­
terizado por un clima de desa rrollo con 
estabilidad , frenándose algunas presio­
nes inflacionarias que se registraron a 
fin es de 1965 y comienzos de 1966 y 
que amenazaban con convertir al año 
en curso en uno de los de menor des­
arrollo. Ello se debe fundamentalmente 
a que la situación de las finanzas pú­
blicas ha mejorado notablemente, man­
tPniéndose hasta el momento casi equi­
libradas. A esta bonancible situ ación 
también ayudó ei programa de austrri­
Jad fi scal y de disciplina monetaria ini­
ciado en la segunda mitad de 1965. 

El sec tor manufacturero ha reg istra­
do los mayo res desarrollos y será el que 
mayor aporte proporcionará al produc­
to nacional bruto. Las expectativas de 
nuevas inversiones permiten au gurar 
que en 1966 se sobrepasa rá la tasa de 
c recimiento de 19% registrada en 1965. 
El secto r agropecuario, que recibe espe­
cial atención del Gobierno, ha visto in­
c rrmentadas sus áreas de cultivo, aun­
que también ha resentido en al gunas 
zonas del país los ri go res de la sequía . 
En el sector m in ero también se ha r t-' ­
gistrado un marcado adr lanto debido al 
fortal ecimiento de las cotizaciones de 
los metales en el mercado mundial , es­
pecialmente, en el del cobre. 

De ot ro lado. la balanza comercial, 
dr biclo a un fu ~rte aumento de las im­
portacion es que no ha sido acompañado 
por uno similar en las exportac iones, 
registra fu erte saldo defi citario, qu e no 
se ha refl ejado todavía en la balanza 
de pagos. Sin embargo, en los últimos 
meses del semestre que se examina, se 
ha notado una tendencia al alza en las 
exportaciones, como ocurrió en el mes 
de mayo. 

Lo mrsrno qu e r n 1965, en d primer 
senwstre dt· 1966 se ha notado fu erte 
inc rl'mcnto en las impnrtac iorws rk l>i e­
nPs el e capita l y de produ ctos int(·rmf' ­
cli os y no en las a dqui s ic io nes de hi em'~ 
dl' consumo. De esta manr ra, ~!' Yit' IH ~ 
registrando en t·l paí~ un fu ert(• aum en­
to f ll el monto de la in\-e rsión total y 
con t· ll u tilla ampli ació n t'n la ca pacidad 
produ ctiva del Pnú. 

En resumen, la e \'Olue ión de la t-'CO · 
nomía pe ruana t-'n el primt•r ~!'mt· stn ! 
el e! año en curso, ha sido sati sfa ctoria, 
porque se ha log rado mod r rar cons ide­
rablemente las presion !"S inflacionarias. 
])p nuevo, la políti ea ele l"~ tahilizac iún 
t·stá proba ndo su e fi cacia, princ ipalnwn­
te en los ca mpos fi ~cal y creditic·io, pero 
debe continua rse esa políti ea para tf' r­
minar de controlar esas presiones, mú­
ximc que rn d segundo st··mestre dPl 
año suelen presentarse aumentos de gas­
tos públicos que pueden desequilibrar 
el presupLH'Sto y rrv iYi r las presionl's . 

Fuerte aumento de las exportacioneo~ de 
algodón 

D URANTE el primr r semPstrP d(! 
1966 las l"xportaciones de al godón 
de P f' rÚ aumrntaron en 40.5 % e n 

ccmparacron con igual período de 1965, 
debido a qu e se exporta ron 182,592 
quintales más de algodón que en el año 
.anterior. Argt:ntina fu e el may~~ re~m­
prador de la f1hra peruana, con !.-su, t29 
quintales, cifra levrmente inferior a la 
de 1965; a continuación fi guran Gran 
Bretaña con 133,069 quintales; Chil e, 
con l 06589; Bélgica con 97,572 y Ale­
mania con 80,575 quintales. La li ~ta de 
paíse~ compradores ll egó a tn·inta . 

Sin rmbargo, el Comité Consultivo 
Internac iona l del Algodón pronosti ca 
que para el ciclo 1966-1967 las prrs­
pceti vas pa ra r l algodón peruano no so n 
muy halagüeñas. Ag rega el CCIA qu e la 
superfi cie cultivada clt-·clinarú como con­
st~cuenc i a de la haja de prec io, eleYación 
de los costos de producc ión y por la 
diversifi cación dr culti vos que sr. ha 
t·mprendido. 

Por otra parte, en la última rPurlión 
anual del Comité Internac ional Consul­
tivo del Al godón, celebrada en Lima, 
la delegación dd P erú , en una enérgica 
defensa de los inten'St-'S del país, expre­
só su oposic ión a los subsidios y al se­
ñalamiento de cuotas de ex portación, 
demandando la elimin ación de toda me­
dida artificia l para la producción y co­
mercialización de la fibra. Respecto del 
of rl"c imi ento de EUA en p] sentido d e 
di sminuir el área s~mbrada con algo­
dón , P erú manifestó que ello tendrú 
muy poca influencia en los volúmenes 
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dt · prod ucc ión. puF:- to q ue l' l a lt o prl'c io 
qut• st• ll';; paga a los a¡!ricult o n ·;; de 
E l . 1 por ~~ ~ a l!-!'" lón. !t .,; t ·~t innd a a ]H' r­
ft ·cc ionar la,; técn ica;; drl cultiYo y a u­
nwn ta r "u;; rf'ndim ic nt os unit a ri os. En 
el mi ;;mo rYr nl o sr conclu yó qur :-on 
do;; lo;; lu ·r ho;; hás ico;; ca usa ntt ·s df' la 
ni " i ~ CfiH' a frontan lo!' países produ cto­
r. ·~ dP a l ~od ún: l ) l' l relati1·o ,.: uhco n­
!'lllllO dt ·ri,·ado d·· la aYasall adora com ­
pc lt•ncia r!P la" fihra ;. ;; int é ti ra~, y JJ ) 
h política de EP .-1 dt· suh, idi a r a ,.:w; 

a!! ri r ult on•,.: a lt •ntaneln raela Yt 'Z má~ la 
p.rodun:ión. ,. pur rons iguit ·nt f'. )HOYO· 
ca nelo t·l a unwnl o dt• cxredcntc'S Y la 
haja ell' los pn·cins en el mt•rra do ¡;llcr­
na c iona l. 

Crédito di'! Rl R F ¡1ara ampliar la 
distrihuririn d f' l' lcclricidad 

E L BIIU: otorgó - agosto 12- un 
pré:< tamo por DI ~. 10 mill oiH'f' a 
Emprr;;a;; El éc tri cas Asoc iadas del 

Pt•rÍI. s ie nd o PI l<'ITf'ro quf' concede a la 
mi;:ma firma. para ayudar a fin anciar 
la nmpliari t'111 dt• " ll ;:i;; tcma de lransmi­
;. ió n y di ;;trihución. S il'lr in ;: titu riom•s 
fi nanr irras pa rl ic ipun l' n d p ré;. tamo. 
s in la garantía del RIHF, por \111 to ta l 
de DI". 510 000. 

Empn·;;¡¡,.; Eléct ri f·as Asor indni: del 
Perú t'S un a firma dt· propiedad pri­
Yad a y ;;in·e a In zo na df' la Gran Lima­
Ca ll ao. qul' co nlit•ne la mayor co ncf'n ­
tració n dt· pol.!ación t' industria ;; dd 
paí::<. EEAP ti• ·ne un a capacidad de gt· · 
m•rarión instalada df' t135 000 kiltwatio;;, 
o "~·a Pi 85% del tota l df' la ¡!t'twrac ión 
privada qur sin·r al público eon ::< umid or. 

El prowcto compn·nde la con;;l rur ­
ción dP lí1was dt• tra nsmis ió n de alt o 
Yoltaj e y de suiH';: tac iones; la in ;:ta la­
c ión dt• ca hl f's aéreos y ~uhte rnín eo~; 
de transformadorf's parn la red de di:<­
trihu ción . El préstamo dt ·l BIHF fin an ­
cia rit ¡•n parte rs tos tra hajo" y la adqu i­
i: Íc ió n de •·quipo pnra nut·l· a~ cnn•·xione~ 
dr ~pn· icio. medidore~. ptc ., para m e­
jo rar el control de las nperacion e~ y 
~e rl"i c io. 

IIR .·ISIL 

Distribución geográfica drl coml'rC/0 
exterior en 19ó5 

L A publicación Carla dt•l Hrasil 
- t·ditada por la Fmhnjada hra;:i­
::<i ll' ii a t•n México- co nti ene un 

estudio sohrr la di st ribu rió n ¡!eográ fi ra 
del comercio ex trrior de Brasil en 1965, 
f' n el qul' se a firm a qu e Aq:rrn tina 
abso rhi ó, t•n r l co njunto de l o~ paíse" 
mirmbros dt' la ALAL<., el 72 % dr las 
exportaciones y el 67~-á de las importa-
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c ione!' hras i!Pñas. El segundo hl ¡!a r co ­
lw,.: pondió a Chi ll' con 8 j~ y 15t¡;.. . n ·!' · 
pt ·c tinlm r ntl'. 

Por lo qu e ~e n ·fie re a los drmú~ 
paí~e" del Co ntin rnlt• America no. qut· 
no ;;on mi l'mhros de la AI.AI.C , la mayor 
parl<' d l' l co mercio ntnior hra ,; iJ ,·ño- ~e 
d cc túa co n EU .-1 (9-1% del Ya lo r to ta l 
de la s expo rta c iones al Co ntin f' nte Ame­
ri cano) . El conlt'rc io co n r l n·s lo dt · los 
paÍ~l'" incluy¡' ndo lo;. clt·l lVlncaelo Co­
mCIIl Centroamrricnno, pu Nit" dl'cirse q1w 
t'~ ;:im hóli co. E l mrrcado ca nadi r n"c 
ah,.:orhe ~o l amente l' l 5% dt· la s Y<'nla" 
a f':O: lt' co ntin rn te. 

De su pa rt <· . r l Mercado Común Euro­
pl'o ah,-orbió en 1965 l' l 26 )(- d!'l to ta l 
dt· l a~ ex portac ione;; (FOB) y l' l 16.7 '/c 
de las im portac io1ws ( CJF), e fectuadas 
por Brasil. La posició n dr B ras il an tf' 
el Me rco mún E uropeo es dift.rpntl' a la 
q u<' ~u arda rn los m ercados el~· mH•stro 
co ntin r nt e. ya q ue su int f' rcam hi o co­
merci a l con rsos paísrs es más di1·r r ::' Í· 
ficad o y más Pq uilihrado . 

Por lo qu e ~t' rr fi ere al f:O\ ! El.O'l 

( 6.5 j{- drl total rxport ado por Brasil), 
e l 3 1-'/r dP la" t··xporlacione!-' hrasilt· ii as 
a e"t' hloqLw corrrspondió a la Unión 
Sm·iética; 14ljá a AIPmania Oriental; 
1 3 . 5~;.. a Chrcosltwaq ui a; 1 3 ~0 a Yu­
p:os]a ,·ia y ll% a Polonia. El U.5 '/o 
resta nte fuf' distribuiclo l'ntre Hungría , 
Rumania y Bulgaria . Brasi l importó a 
su n ' z. dr estos paísrs r l 7.3'/c el,· sus 
compras totales a l rxtrr ior. 

Crédito de la Unión Soviética. por 
Dls. 100 millones 

B RA SIL y la l lnión SoYiética firm a­
ron - agosto 9- un protocolo 
aclicional a l ac ur rdo com f' I-c ia l l'n· 

tre los dos paÍsl's para la fin a ncia ción 
de su ~ i nt l'rcamh ios co mprc iall's . por un 
tota l dt· Dls. lOO millones. n•f'm holsahil'" 
Pn R año~. con un interés de 4%. an ual 
y un período de ¡nacía de dos año~. a 
partir d t' la fecha de en trega de la 
maquinaria. Los recursos serán utili za ­
do~ pnr Brasil. para la compr a dr eq ui­
po pr;;a do dt• n tracrión de pPtrólro. y 
malt'rial técni co destin ado a la inclustria 
pt'lroquímica. No rstá excl uido qur ~t' 
di~m i1111Ya n las importario n r~ de prt ró­
leo crudo prncl'dt·ntr" dP la U ni ón So­
\ ié ti ra. 

La l ' n ió n So1·iéti cn a ~u Yez. Sl' com ­
pronll'te a co m·ertir el 25 )~ ele los Dls. 
lOO mill011f'S en comprns de manufac­
tura ;; q ur Bra~i l dest•a coloca r t•n t' l nwr­
n tdu t•uropFo o ri l'ntal. Tales \Tn tas, 
de nur 1·o tipo. se suma rá n al café. cacao. 
;;a l. r- unos y textilrs. q ue con~ titu yr n 
] ¡¡¡~ l a nhora la hast• esenc ial dl' I n~ t'X· 

pn rtacio nes brasil r ña s. 

Es ta ope ración , seg ún círc ulos hrasi 
IPñ08. ayuda a los prog ram as de fonwn' 
indu ,- tri a l con un finan c iami <" nto n· 
conn·nc iuna l. Además, la Unión SO\· i~ 
ti ca acepta el r eembol so d e un a cua rt 
parte cl r l crédito, con productos m a m1 
fac turad o~ rn Bras il , aumentando < 
\·o lt11nt' n de la Px por ta ción q ue a su VPí 

<· lrYa t• l ni1·el de la ca lidad en r l int e1 
f'am h io. a 1 rl'emplaza rse g radualmen t 
el r nl·ío el e ca fé a la UBSS, por apa ra to 
t·kl'l rodomésticos fabr ica dos en Sao Pall 
lo. r·s timul an do el drsarroll o indus tri o 
de psa reg ión brasi leña. 

Este co 111·r ni o constituye una inno\"é 
c ió n dr l gohi r rn o bras il eño y reprl'Sl'nt 
In a firm ac ión dr la tende ncia notada e 
1965. en el sentido de abrir más arr 
p li ament e p) horizon te de las relacione 
f'co nómi cas dr Brasil co n los paísrs p~ 
tra nj eros. sin consideracion rs de tip 
políti co. 

En 1963 y en 1964 la balanza co mrt 
cia l Pntrr los dos países rl'g istró UJ 

~aldn favorah lr a l Brasil , pos ición ql' 
'P inYirtió t•n 1965 cuando las import< 
cÍO ill'S bra~ ileñas de nwrcadt•rías sov i¿ 
ti cas montaron a Dls. 34.9 m illom 
fn ·nte a DI;:, 29.3 millones, va lo r de su 
Fxportacionrs. 

Crédito del BID para el desarrollo 
urbano 

E L Banco Interamericano de De! 
arrollo aprobó -agosto 8- u 
préstamo por Dls. 20 millones par 

ay udar a financiar un programa de de1 
arrollo u rbano que comprende la con! 
ttU l't"IOII de 18,700 v iviendas y la provi 
s ión de se n ·ic ios municipales en diversa 
c; iudadrs de Brasil. El prestatario es 1 

Ranf'o Nac iona l de Hahitac;áo. Con 1 
~probación de este préstamo r l BID pon 
r n práctica un a de las nuevas orien té 
cio1w~ dt· política sobre el campo el 
acción del Fondo para Oprracionl's E1 
]Jt•cia]e,.;: promover programas urhanc 
inte~-ralt·s para lograr el drsa rrollo eq u: 
lihraclo dl' las ci ucla cl rs de Latinoami 
nca . 

E l programa dPl Banco Nac ional el 
Hahita¡;iio Sl' rl'alizará rn 3 años y ti r n 
un costo tota l df' Dls. tl4 millones. E 
BID fina nc ia rú el 45.4% de es te co"t< 
la entid ad prE-s ta ta ri a PI ot ro 45 .4% 
otras entidades el 9.2 % r rstan te. 

Por nwdio dP Compañías d ~ Hahiti 
c ión. soc iedades con capital mayoritari 
dt' o r)!a ni ~mos públi cos, se construirá 
ce rca de 13.600 yj,·iendas y por m ecli 
dt• las Coopera tiYas de ViYirnda, o tr2 
5.3 10. En ambos casos se contempla 1 
t·un:' lnl cc ión de escuelas, guard r rías i1 
fantil es. centros de salud y cívico cultt 
raks, campos deportivos, etc. 
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Los créditos que concedan las institu­
')nes participantes para la adquisición 
~ casas tendrán plazos de 20 a 30 años 
las amortizaciones no serán superiores 
25 % del ingreso familiar mensual J e 

s beneficiarios. 

El programa que ayudará a financiar 
BID forma parte de los esfuerzos que 

rasil ha programado para aliviar ~u 
·ave déficit de viviendas, que se calcu­

actualmente en 7 millones de uni­
Ides. 

1 éxico compra Cl.nco barcos al Brasil 

l. ¡f EXICO firmó recientemente -
V ..L agosto 10- un contrato con los 

ast illeros Verolme e Ishikawaji­
a, del Brasil para que le construyan 
neo barcos mercantes de 13,000 torJ,e­
das de porte bruto cada uno, con valor 
~ Dls. 27.4 millones. 

Los armadores brasileños vendieron 
·-n anterioridad a México otros cuatro 
u cos más pequeños. Otros países ibe­
•americanos están realizando gestiones 
ua celebrar contratos con la creciente 
,dustria brasileña de construcción de 
HCOS. 

1\\IEHlCA StlDATLANTif.'\ 

rgentina 

Devaluación y cns1.s económica 

~ L Ministro de Economía anunció 
~ - agosto 8- una nueva devalua-

ción del peso a rgentino, que es la 
;tava en 28 meses . La desvalor ización 
1e de 6.5 % y la nueva tasa oficial que­
) establecida en 215 pesos por dólar 
ua la compra y 218 para la venta. 
'-lemás, se anunciaron nuevos regla­
_entos sobre cambios de divisas y la 
1spensión de todas las operaciones cam­
arias a partir de la fecha señalada ; 
. mbién se darán a conocer los nuevos 
Jrcenta jes de retención impositi va para 
gunos productos. 

El día lO de agosto el Gobierno ar­
~ntino decretó aumentos en los precios 
~ la energía eléctri ca ( 38% ) , las ta ri­
ts telefóni cas ( 20 % ) , los combustibles, 

transporte colectivo de pasa jeros, las 
tedicinas ( 12%) y los servi cios de pro­
sión de agua y desagües cloaca) y 
!u vial (30 % ) . Al mismo tiempo, los 
Jmerciantes y productores, alegando la 
~c i ente alza del dólar, trasladaron pre­
~ ntivamente los ma yores costos al pre­
. o de los productos, especialmente en 
•S artículos de primera necesidad. 

Ante el rec iente impulso del proceso 
,fl acionario, el Gobierno an unció la 
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apli cación de medidas para poner freno 
a la carestía de la vida. 

Simultáneamente, los expertos econó­
micos del Gobierno habrán de enfrentar 
el déficit presupuestario. Estos funcio ­
narios tienen plazo hasta fin es del mes 
en curso para presentar el plan de gas­
tos. Se estima que no diferirá sustancial­
mente del preparado por el gob ierno 
anterior, aunque se calcula que para 
1967 se registra rán reducciones de con­
sideración , por la racionalización de ta ­
reas del personal público, y la cesión a 
manos privadas de los servicios que ma­
yo res gastos demanden al Estado . 

El Gobierno también está estudiando 
un plan de acción con el fin de solucio­
nar los más importantes problemas que 
afectan al país. En materia de política 
económica, se piensa que el Gobierno se 
propone alentar las inversiones extran­
jeras consideradas indispensables para 
el desarrollo económico del país. Los 
sectores del acero, petroquímico y del 
petróleo, ex igen importante colaboración 
de capitales extranj-eros pues el ahorro 
interno no basta para cubrir sus nece­
sidades. Es decir, se crearán condiciones 
favorables a la instalación de grandes so­
ciedades extranjeras, las cuales se mues­
tran re ticentes en los últimos tiempos. 

P or lo que toca a la acción guberna­
mental en ~1 campo de las empresas es­
tatales deficitarias entre las que figuran 
los ferrocarriles, no es viable esperar su 
desnacionali zación, sino una reorgani­
zación profunda de las estructuras ar­
ca icas con lo que bastará para hacerlas 
rentables. En materia petrolera se pro­
pondrá la explotación intensiva por par­
te de compañías extranjeras. La política 
social tenderá a eleva r el nivel de vida 
de la población y en materia laboral se 
intentará crear un a atmósfera de enten­
dimiento con los sindica tos y orga ni za­
ciones obreras para encontrar un justo 
equilibrio entre las fu erzas productivas 
de la nación . 

Balanza comercial favorable 
en el 1 er. semestre 

U N estudio sobre la situación del 
comerc io exterior de Argentina , 
elaborado por la revi sta semanal 

Economic Survey, de Buenos Aires, in­
forma dP un superávit comercial del Dls. 
384 millones registrado en el primer 
semestre de 1966, en comparación con 
solamente Dls. 69.3 millones en igual 
período de 1965 . 

Las exportaciones aumentaron de Dls. 
703.9 millones a Dls. 854.8 millones, 
mientras que las importaciones se redu -

jeron de Dls. 634.6 a Dls. 4.70.6 millones. 
El aumento de las exportaciones se debe 
en parte a los embarques de trigo de la 
cosecha de 1965 con destino a Rusia y 
China Popular. También se registraron 
incrementos en los embarques de lana, 
cueros y carne. P ara el segundo semes­
tre, las perspectivas son un tanto som­
brías ya que se observa una tendencia a 
la disminución de las exportaciones, de­
bido a la reducción que se espera en 
los embarques de trigo y en los de la­
na; las exportaciones de maíz, en cam­
bio, se mantendrán a alto nivel durante 
el segundo semestre de 1966. 

Con respecto a las importaciones, és­
tas dependerán de la política económica 
que se ll eve a cabo y, especialmente, de 
la continuidad de la actual liquidez en la 
situación monetaria y de la política 
cambiaría que se adopte. Sin embargo, 
es lógico esperar un aumento en las im­
portaciones durante el segundo semestre 
del año en curso. 

Economic Survey dice que se podría 
calcular un superávit adicional en la ba­
lanza de comercio de entre Dls. 150 y 
180 millones, con lo que el saldo favo­
rable para todo el año de 1966 sería de 
Dls. 550 mi llones, suma que podría acre­
centarse si se tomaran con tiempo me­
didas para promover exportaciones ma­
sivas de lana durante noviembre y 
diciembre. Esto dependerá de la política 
que se siga en materia de impuesto a 
las ventas sobre dichas exportaciones y 
del tipo de cambio vigente. Las expor­
taciones tempraneras de trigo podrían 
acrecentar ese superávit cuya influencia 
sobre la balanza de pagos será todavía 
mayor, ya que parte de los pagos de 
nuevas importaciones no se efectúa de in­
mediato. 

Uruguay 

Se prorroga la prohibición de ciertas 
importaciones 

e ON el fin de fortal ecer la economía 
nacional, el gob ierno uruguayo 
acordó -agosto 19- prorrogar 

hasta el 15 de di ciembre, la prohibición 
de ciertas importaciones. Todos los ar­
tículos suntuarios están afectados por 
esta medida desde el 15 de junio de 
1965. 

En el decreto de esta ocaswn se in­
cluyen 29 nuevos artículos a la lista de 
importaciones autorizadas. Se trata, en 
general, de repuestos para radio, televi­
sión , máquinas industriales, vehículos 
automotores y tractores, así como di s­
tintas materias primas para ar tículos de 
fabri cación uruguaya. 
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AFRICA Y LA CEE: 
UN ENFOQUE CUANTITATIVO DE LOS 

BENEFICIOS COMERCIALES 1 

E N la Comunidad Económica Europea se pre1·én. actual­
mentP. lrT~ tipos de relación económica especia l en tre 
t•sa t•ntidad y los países africanos. En primer lu l!ar, se 

encuentra el mecani ~mn de asociación, de ac uerdo con la 
Conl't'nc ión de Yaoundé dt• 196~ . " qu e reemplazó a la Part<' 
IV dt•l Tratado de Roma. En t·~a ConHnción se estipula que 
las e xportaciones de un Es tado A,;nciado se beneficiarán de 
la misma t•liminac ión gradua l d t• derechos ara ncelarios y de 
cut.tas qut• l o~ paíse" mit·mhros d!' la <'<JIIlllllidud apliC'an en­
In· t·ll o,;. lk e"ta ~ tl!'rl!'. las cxportaC' ioncs de los Es t ado~ Ast>· 
ciado" a Europa estanín exentas del arancel común ex terno. 
Actualment e. esta conct·sión es importante sobre todo para 
los productos agrícolas tropicales, la mayoría de los cuales 
entra libn· de derechos en forma inmediata. De cualquier 
marwra . la mayo ría de las materias primas entran también 
libres de dPrechos a la Comunidad y los países africanos 
exportan pocas manufacturas. La restante categoría de ex­
portaciones a fri canas está formada por productos agrícolas. 
como el azúcar y las semillas oleaginosas. que so11 similatTs 
o compiten con los productos europeos. El tratamiento qu e 
se aplicará a e~as mercancías será acordado por la Comu­
nidad en el curso de la definición de su polít ica agrícola 
común . Apartt' de tales preferencias comerciales, la ra licl acl 
cle "asociado" también cla acceso a donaciones y préstamos 
con cargo al Fondo Europeo cle Desarrollo (730 millones de 
dólares). a l que contribuyen todos los mi embros de la Co­
municlacl. 

En respuesta al pri\'i legio de Pntracla libre cl e clt•rechos 
en el mercaclo Puropeo. se espera qu (' los Estaclos Asocia­
dos clt>n , pn principio. entrada libre de clerechos a la s im­
portaciones procedentes cle la Comunidad. Sin embargo, es­
tos países pueden imponer clerechos sobre tal es importaciones 
si ello es necPsa rio por razones cle recauclación o de~arroll o. 
pero no clebe halwr cli sc riminación alguna contra los miem­
bros de la Comunidad. En la prúc ti ca . d conn·ni o de aso­
ciación ha supu('slo. generalmente, la concesión de c iertas 
preferencias ara!lct' la rias en fa\·o r Ol' la Comunidacl. a fill 
de in;:n ibir en forma inequímra tal ron\·enio dt>ntro dt• la 
clefini ción , acep tada por el G.HT. cle una zo!la OP libr<' ro-

1 \'n,ión e;pal10 la dt·l trabajo " :\f ril'a a nd 1-: u :. a Quantitatin· 
No le o n Trade Rt' ncfir ; ". Bullctin ui thc O.rjurcl l 'ni¡ ·ersÍt¡· ln stitu tc 
of Econumics and Statistics. 1ol. 21 , N" -1. Nov. de 1965. pp. 299.::!0-J.. 
E l trabajo e,; un ; ubp rod u!'lo dP un <'; Indio ;ob re lnleg:rar ión Eeo­
nómica P ll Africa. El autor de,;ea exp re;ar >11 ag:radecimiento al De­
parl amenlo de Economía por la ayuda proporcionada en los c.álculo~. 

~ Del University Coll ege, Nairobi. 

" \' t-a;;e la Conven tion o/ --l~socialion betu·ecn th e European Eco­
numic Cummunity and th c A/rícan and Malagasy States Assvciated 
ll'ith that (.'vmmunity and Anexed Documents, pub licada ]JOr la CEE, 

Bnl>f• la", 1963. 
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mPr-cio . Si los aranceles resultan insufici Pntrs. o en el case 
de clifinrltadl's cle balanza dP pagos, lo~ Estados Asociaclo' 
pueclell imponer también restricciones cuantitati1·as so bre sw 
importacion es. 

A la feeha. diPriocho países indepPnclientt·s clt• Afric< 
so n E;;tados Asociados de la Comuniclad y han aceptaclo Jo, 
1·íncu lo" institucionalt•;; para Pilo n·querido~. E~o~ paíst·s sor 
Congo fBrazzavill e ) , Congo ( Leopold ville), Chacl, Gahón 
CamPrÚn . Co~ta de Marfi l, A lto Volta. NígPr. Dahomt')' 
Madagasear. RqJúhlica de Somalia, Sene¡wl. Mamita ni a 
Ma lí. Togn. Repírhlica Centroafrirana. Ruancla y Burun di 
Lo;: paÍ>'t'" d t> l MaghrPh. aun qw· no "o n asociaclo"- continíra r 
goza ndo de ('it•rtos pri1·ii<>!!Ío;; t•n su;; rPlaciones comerc ia 
lt '" ro n Fr11nC'ia. los que podrían extencler~P a otros miem 
hro;: dt · la Comunidad. meclia11te nqroei ac ió11. 

Muc ho" paÍ;:p;: africanos no asociados han objetado lo 
I'Ínc11l"' in ;: t itll c ionall'" que (' fllraña la Conn·nción y sus su 
ptwstas ('O II St'Ctwm·ia" políticas. Al mismo tiempo, han rPrla 
mano qtH' la Comuniclad debe ex tencler ""S a currdos prefe 
rrncia l e~ a lo" otros países africano", a tml'és cle conYeni o 
cnmPr-cia l e~ clirectos e~ta blec id os fu era del marco de la Con 
wnción. Dt·spués de la Coni'Pnción de Yaoundé. los Sei 
dec lararon su lnwna di sposiciún para aceptar tal demanda 
Lo~ prnreclimientos pre1·istos consisten r n conl'eni o~ partí 
cularPs cl e asoc iación , para países aislados o para g rupo 
cle paist'~. o com·enio" comercia les bilatPralrs. Tales arre 
~los se rela cionarían úni camente co n el comercio y no p~. 
mitirían el acceso a la as istPncia con cargo a l Fonclo Eurc 
peo Ot' Desarrollo. 

Ni~·p ri11 fue el primPr país qu e aprovechó esta nue1· 
posihilidacl y. a principios dr 1965. después 0<' dilatada 
negoc iaci ones quedó prácticamente concluiclo un acuerd 
qut· concedía a t '~t· paí,.; t> l act't '"n lil>n· d t· rlnt·¡ ·h"" a l m• ·r 
ca do europeo. para sus principales productos. La aclopció 
final cle este conl'enio espera sólo la rea nucl ación de la 
actil'idadcs de la Comuniclad.* Kenia. Uganda y Tangañic 
tambi én han iniciado pláticas con un ol•jeti1·o similar, la 
que indud11h lemente serán reanudadas r uando sur ja la opo: 
tunidad. Tamhién se han mostrado intl;' resados otros paíst 
africanos. en tre ell os Zamhia y Sudán. 

Au nque mucho se ha esc rito en términos generalt'S ~~ 
hre la importancia cle esas preferencias comerciales para le 
" asociados" presentes y futuros! nunca se ha establecid 

* Nota de la redacción: En mayo de 1966 se instrumentó 
acuerdo f'n lrf' la CEE y Nigeria. 

·• \'éa>P por Pjemplo : Thornas Balog h, "A fri ca a nd u :c" . ]ou 
nal of Comrnon Market Studies, vol. 1, N9 l, Oxford, octubre t 

1963. 

Comercio Exteril 



País 

Países asoriadns 

Mauritania 
Malí 
Alto Volta 
Níger 
Senegal 
Costa de Marf il 

Togo 
Dahomey 
Camerún 

Chad e 

República Ccnlroafri-
rana ,. 

Cabón ,. 
C:on;::o 1 Rrazz:l\·ill•·) r 

C:on;::o ( LPOIH>Ich·ill<·) 

1\!ada;::a""" r 

Otros pnísc.< 

Rr·unión 

Argelia ( l9óll 
Marn1eco" 11962) 
Túnez 

RAU (1962) 
Libia 
Sndán 

Etiopía 0962) 
Mozambic]llf' 1 1960) 
Angola (1960) 
Rodt>sia. Zambia y 

Malawi 
Sierra Leona 
Cambia 
Nigeria 
Ghana 
Kenia e 

Uganda' 
Tangañira r 

f .. ~.r¡wrtacio. 1m ¡wrta cio· 
ncs totales ne .... totales 

(en miles de dólares) 

S 22H 
10 55(¡ 

H 151 
19 106 

IIO SOR 
230 3.'-30 

lB 265 
12 jj9 

11H.'H1 

:!1 99h 
1:2 :)-l7 
~1 (>.'·H 

.1:{1 S~2 

H~ 079 

:lK 095 

.')(iR H5.1 

.'{~H 2S2 
125 996 

45~ 5H7 
.1/3 H9ó 
2J.t 3HO 

IH 955 
73 007 

124 000 

597 400 
71295 
H 297 

513 926 
297 059 
121 H.53 

143 100 
176 678 

:lO 016 
;{~ ~45 

,'{(¡ 991 
2211~ 

ISS 991 
1()9/.')7 

29 o:n 
:n nr, 

IOH 9H9 

:u,:qo 
~K 10.'{ 
r>l ;;s 

.'l U> 07K 

1:!1 J:l9 

1>9 7~0 

1 02~ 609 
-125 294 
221 KlO 

KS9 or,s 
~.'{K jjK 
215 H/5 

10.'{ Olí 
126 HOO 
127 ú.'W 

37-1 /.'{0 
H3 ú1/ 
11 7S9 

5/ó 7Kó 
.'162 SSó 
2tíí 985 

50631 
!14 561 

Comercio n111 la CEE 
comu ¡wrrcntaje del 

tollll 
% 

E x [!orta- lm¡)l) rta-
ctones nones 

10 
21 
1H 
11 
K9 
/0 

·~ HS 
K-1 

ól 

Rl 
S9 
/0 

21 
K 

2tí 

25 
S 

1:2 
;¡¡ 
29 
2H 

16 
21 

15 
-JO 
55 
51 
1-1 
7ó 

lK 
íO 
ó9 

/6 
10 
/S 
1:2 

-.¡ ,_ 

1H 
~:l 

:2:2 

:n 
:20 
19 

10 
IR 
9 

22 
25 
17 

19 
18 

Comercio con el 
R eino Unido como 

porcenwje del 
total 

'!o 
Exporta - Importa-
nones 

2 

1 
.¡ 

15 
10 

:~ 

~ 
(¡ 

-1 

S 
K 

15 

~o 
71 
21 
.tO 
2H 
25 

19 
33 

cinnes 

2 
.'{ 

2 
2 
2 

10 
3 
2 

3 

·1 
4 
3 
-1 

1 
:~ 

3 

9 
]K 
'l.7 

7 
u 
ll 

32 
41 
4:2 
.)-1 
3.'1 
31 

32 
36 

Incidencia del 
beneficio de la 

asociación 

Ah.wluta 
(miles 

de 
/Jls.) 

11 .'{92 ú 

50.') 
~9 

-1.'-3 12 

297 
2K 
(,;) 

l H!l.'i 

1 170 

:wo 

(i9 

1 KK7 
.'1 2K7 
1 R70 11 

175 
6/fí 

En relación 
mn las ex­
portaciones 

totales 
(%) 

4.9 

2.H 
0.~ 
:t6 

0.2 
0.5 

:U 

n.s 

0.9 

0.1 

0.~ 

l.l 
1.5 

0.1 
0.-t 

Principales mercancías 
beneficiadas 

Ca ft!. racao, plá­
tano, piña 
Ca fé. cacao 
Café. 
Ca f~ . !'acao. plá­
tano. piña 

Car;. 
Café •·;wao 
Café. l':wao 
<:ar,·· ... a .. ao. 1dá­
tun o 
C a r,· .. .-·~ ¡w('i a:-:. 

plátano 

Ca f(· 

CcH'< IO. pimi~·nta 
Cac·ap 
Caf,;_ piiía. pirl"­
tro 
Café 
Ca l.: 

Máximo de otros 
beneficios 

negociables 

Absoluto 
(miles 

de 
Dls.) 

24 

59 
5 654 

24H 
26 
9:2 

2 1-19 

2-1 

:2 001 

:!lH5-I 

7 627 r/ 

1 IH5 

,, 

En relación 
,·on las ex­
porwáoncs 

tota les 
('lo) 

0.'1 

0.3 
.5 .1 

0.1 
0.1 
0.7 

0.1 

0.2 

0.5 

H.l 

(>.1 

0.5 

Principales m ercancías 
benefiáadas 

Aceites Yegeta le" 
Aceit es YegetaiP,, pe,cado 

Pescado 
Tapioca, Yt>ge tal e;o 
ArC' itt·, Yegctal<-" 

Alumin io .f 

Areit r·:-: Yt'gt·talt· . ..: 

.'\n·it e d..- palm a 

.·\ z¡"war. a rroz . tabaro. f'~lr ­
llt ' 

:\zlwar. ron. act> il c:-o t·'::it:n­
r·iah .. ... 

Tri ¡.!O. fruta'. art·il f' d,· 
oli1·a 

Semilla de a l!! odó n l t· n 
hlorpl P.~ . Y f>g ~ tal f'~ :o:t"'('O:-< , 

mijo 

l.ó Taba ,·o y ma1z 

K:!l 
1ó~ 

:ns 

0.:2 

0..'-3 

0.:2 

.-\n·itt ':' Yegf' tal e:-: 
J'n,la rle cacao 

Fur.:-o:n:s: E~ra tli ~ tirn$ ele romen·in I!Xft:i"tor ttf" lo~ rmi!<f"~ nH:nriooodo" : Comi11iún F.f'onOmira rlt" lal' !\'acinnt•.o: Unida~ pnra Áfri ca . F 1uPi;!n Trmf,. Stat i .ft i c.s "/ .-1.f ricn . H·ri1·,. B: Cumunitiacl Ef"onf,mira Euro¡wa. F n r Pi .!!n Tr c.UIP Statistics n/ 
Assnciated 01't•ruas Arf'U.J, ] 963. :"iOTAS: (J. Ln ll c-ifrns !<f." .-(' fi('r('n a ]Q63. 11 m1•nos t¡ue !"!" indiqu \• otrn rosn. b. Jnduyt> piña y ju~o d e piñn t> nlat aoio~. c . F. xc- lnyt~ f' l romnrin o·ntr(' lo" mif•m hrn:o rlf' la li ni /on .-\du un•·ra E c- ua tor ial. d . E:.:rluye 
los derechos sob rt> vino y plomo. Se txporiÓ \"i no por nlor 1lr 01~. 22.812.000. La!< txporlarionf'!' de plumo !'e \'a Junmn rn 01!', 2.lli ,OOO P . Exrluyc t·l romNr io t• n!rf' In!" miembros dt·l \frrcn do f.omiln clrl Afrira tlrl E~te 
f. CamerUn importa la bauxita de Guine4 y export a nluminin proc-t:sarlo. - Si~tnifinl. nulo o in~gn ificant c. 



clarament e su importanc ia cu a ntit a tiva para los dife rent es 
paíse. de A fri ca . El propós ito d t· l cuadro anexo. qu e es 
sub prod uc to ck un estudi o mús amp li o, es el dP arrojar a l­
gun a luz ~o bre este aspec to de las preferencia~ co mt> rc ia les 
en el M ercado Común E uropeo mediante ~u cuan tifi cac ió n 
para todos y cada un o de los paíse~ a fri c a n o~. exct>p to aque­
ll os que, co mo los países del lVIa g hrt> b, pu t> den quedar in­
cluidos en CO il\T ni os espec ia les . El método utiliza do es el 
de ca lcular lo qu e St' denomin a la in c idenc ia fo rm a l de los 
conveni os prde rencial t>s. Esto se ha lwc ho, en t> l caso de 
cada país, medi an te la ponde rac ión d1·l volum r n ac tu a l de 
co mercio co n Europa , en cada producto, co n el margen ab­
soluto de prefe rencia arancela ri a y acumula ndo los resul­
tado:-. Estos se expresa n f' n té rminos a bsolutos y como pro­
porción el e los in g resos to ta les po r <'xportación. Los cálcul os 
se hasan en el arancel común ex t< ·rno del M ercado Común 
que ya es tá en vi go r p a ra la mayo ría de los prod uc tos tro­
picales que inte resan a Africa. 

No dt'h e supone rse que es tos cá lculos proporc iona n un a 
indicac ión muy exac ta cid bene fi c io e fcc ti1·o der i1·a do de los 
co m -e ni os com erc iales prefe renc iales para cua lqui t' ra de los 
países o para e l Con tin ente en su conjunto. Es indudable 
qu e las con ce~ i o nes arancela ria s de qu e di sponen ac tu a l­
mente los asoc ia dos y. e1-cn tu a lme nt e, los o tros países a fri­
canos, d r ben tener un e fect" fn,·n rah le sobre sus in g resos 
deri1·ado5 de la expor tac ión a 1 · · ~ Se is. Esto dependerá, e 11 
prime r lu gar, del e fec to que la ,l iscriminación tenga so bre 
sus parti c ipac iones e n el m ercado europeo y de la forma 
en qur• el precio ne to rerihiclo por rsos e xportadores se co m­
pare co n lo qu e h a bría n obtenido en a usencia de las pre­
fe renc ias . Además, contra tal es bene fi c ios. debe conside rar­
SI' el costo (e n términos d., dnt>c hos d t' importación de ja­
dos de reca udar, de efe ctos sobre los pro1·ee do rf'~ de impor­
tac iones eh· m enor cos to, t'lc . ) de cua lqui<· r prekrl'ncia que 
tr nga que ser o to rgada a los Se is co mo prec io por el con­
Yen io. '' Es te cos to, que co mpensa el henl'ficio dP la s prefe­
renc ias, no se con~idera <' n es ta no tn.' ' Al r•s timar e l benefi ­
cio d ,· las comP~ io111'S prd<·rt ·nr·ia l< ·;: para t• l Lon tin c nl< ' 
en su conjunto, un fact o r qu e debe t e iH'r~e <'n mente es que 
en la medida en qu e a umt•nlt · e l núnwro de "a~ociados", 
hal1rá , en a lg un os casos, un a tt· nd enc ia a la redu cc ión de 
los bene fi c ios de los a~oc iad os ex is ten tes, toda 1·ez qu e las 
expor tac io nes de los rl'c ién ll q.ra do;: a 1·eces compe t i r;1n más 
ftwrt ement e co n l o~ prod uctos co mpa rab les de otro~ paí;:es 
africa nos que con los de l r es to del mundo . Probabl emente 
este ~ ~ ·a <··1 ca~o del café C'n rdac ión. por ejemplo, co n Costa 
de Marfil y Uga nda . 

El cua dro incluyt· ta mbi én es tim ac iones del Ynlor ele las 
preft•rencias que, prohahlemenlc, podrían ob tenerse en el 
futuro <'n r elac ión con " productos inte resa ntes ' ', cuyas ex ­
portac iones de~de l o~ países african os pueden comp<'tir con 
productos de la Cum un ida el. 

También se prf'se nt a n c ifras qu e mu estra n la importan­
c ia rela til' a de l comercio co n " ' Rl' in o L' nid o. La ma!!nitud 
el e es te intl'rcnm hi o ti en<' s ig nifi cac ión c;:p ec ial para \ ·arios 
países afri can os qu e pu eden desea r ne¡ruc ia r co nl·<· ni os es­
peciales de asoc iac ión. Has ta ah o ra , S<' ha pedido qu<' cada 
un o ele es tos países o to rg ue c ie rtas conces iones arancela ria !' 
a los Se is, en parle como un quid pro quo y en parte para 
co nseguir qu e los com ·cnios sean co ng ru entes co n las di s-

" La 111 a yoría de los Diel' ior· ho ofri'I' Cn prefne nl' i<l >' - <1 ,.,>,·Ps 
sus ta nt·ia le,- a lo,; Seis. U no,: ~ uanto> . •·omo Congo ( Leopo]J, illc), 
Togo, Ruauda, Burundi y So ma lia, a lo,: qu P "I S obli g ;~ c i on< '' in· 
terna ~ i o nal• ·,: ]p,; impidieron hace rlo . ha n I'On><e ).!u ido qu e H> 1 ~- ¡•er­
mit a manl en er >'LIS co 111·enios no di ><er iminator io, por 1111 ¡wr íodo 
limilaclo. 

" \'éa •e A. llaz lewood. " The 1\la la wi -Rhode,: ian Trade :\g rec­
nw n¡ '' . Bu/Letin uf Oxford Uni, ·ersity ln stitut c uf E conomics (llld 
S tutist.ic., , agos to de 1965. qu e o frc~ c un a di so· tl >' iÚn inl t• re,a nt e de 
e>< to,: problemas e n re lac ión con l\!::t la11 i. 
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po~ 1 C 1 o n es del GA TT. L os anti guos te rritori os británicos nc 
ptu·den pt> rmitirsc oto rga r ta les co nces iones s in co n ~ ide r·- 1 
muy c uidado~ament e sus pos ibl es e fPc tos ;:o hn· las preferen 
c i,"' de qu e e ll o~ goza n t•n e l nwrcaclo britúni co. Nigr ri ~ 
ha ~ id o capaz de limit a r su o f<·rta de prefe re nc ias a los Se i! 
a ~ upu es t a s t·on ct·s iones so bre un número limita do de su• 
produ c tos de impo rtac ió n, en los qu e e l comerc io co n e: 
Reino lniclo es in"ignifi ca ntr . Parece probable que. o bPcl e 
ci end o e n partP a razo nes políti cas, la t.EE d emande bas 
tant t• mú;; qut· e~o CO iliCJ prec in d t· un ar ·und n r·u n Af ri 
ca clt-1 E!' t< ' . Empero. -e ría •·x trt' ln adanwnte difí1 ·il para A fri e; 
de l Est<· o fn·ct·r c ua lqui e r co nces ión impo rtante. deb ido ; 
sus pos ihl,•;; d ectos ~o hrc el 1·al n r ;; w:tan r ial d,, las pre 
fc•renc ias co me rc ial es de que a hora goza en e l me rcado hr i 
túni co . 

Es difíc il predec ir la fo rm a t·n q ue ;;e compo rta rá e1 
el futuro t' l valor d< · las prefe renc ia s comercia les a A fri ca 
P o r un a parte, los paÍSI'S el<· la CEE se encon trarán , s in elu 
da . l1a jo una fuert e pres ión para redu cir o suspende r e 
ara ncel común externo en lo q ue loca a los produ ctos tro 
pica les, dado qu e puede a lega rse que ese arancel represe n!; 
un a di sc riminac ión i1H'quitat i1·a contra los productores tro 
pi cales de o tras partes del mundo, muchos de los cual es SOl 
ig ualme nte nwrecedo n ·s de ay uda . P o r o tra parte, mu cho 
países af rica nos es tariin cada Yez más intrrrsados e n (•1 de1 
a rroll o de indus trias procesa cl o ras ck produc tos agr ícolas 1 
a más largo plazo, en las manufac turas, para las que " 
entrada libn' en el a lt am entr proteg ido m ercado europe 
puede :::n de co ns ide rnhl e impo rtanc ia. A med iano plaze 
es probable qu e cua lquin aumrnto en el valo r de las pn 
fe re ncias d<·pt·nderá solnT todo de la clase el e tratam ien l 
qu e ~e newTdt• para l o~ " produ ctos intere¡:antcs" a qu e a r 
tes !'e aludía. 

El cuadro anexo ;;e ex pli ca por s í mi smo en g ran me 
elida. En consPc uencia, esta nota se limita a co ment a r un 
o do;; de las prin cipal es co nclus iollf'S que surgen del mismr 

1 ) Entre los Di ec ioc ho. la mayo r part e de las prefe re1 
c ia s ~ ~· co nC<'ntra en un número mu y r Pduciclo de paíser 
Costa de Marfil , Camerún , Co ngo (Leopoldrill e) y Mad; 
g asear. 

2) En relac ión co n las e xportac iones to ta les. las ac tu: 
lt'!' preferen c ias son sus tane iall's ( t'S decir , exceden de u r 
pe r c ient o) Pll !'Óio cua tro dt · los di ec ioc ho paíse;:: Co,: tn e 
Marfil , Came rún , Togo 1' Madaga scar. 

3) Como m edio de di s tribu c ió n de asisten cia . las pref 
ITn c ias comC' rf'iall·'S no so n muy equitati1·a s. Al g un os d e ,. 
paí;;t' :3 mejor dotados co mo Costa d e Marfil y Camerún (ar 
hos r ela til·nmt·nte ri cos y co n un sa ldo comercia l fa1·orabl c 
o hti en<·n la maYor parle, en ta nto que los más po ln·cs r 
c ihen muy poco o nada en lo a bsoluto. Por supt wsto, 
m a Yorín de l o~ Diec ioc ho rec iben asi s tencia finan c ie r 
pri;l c ipa lmen lt• de Fran cia . E~ e::: to lo qu e hace po!' ihl e SI 

cuantiosos déficit come rc ia les (n?anse co lumnas 2 y 3 d 
cua dro) . Para la mayor ía de e~ t o~ países lo que es en H 

dad imporlanl l' es la a>'i s t<·n c ia finan c ina dirf'c la y }. 
1·íncul o;: co n Fran cia. Co mpa rnti1·a men tt ·. las prefnenci 
comt ' IT i a ll'~ y l o~ vín cul os co n los o tros países europeos so 
en r ea lidad. in s ignifi cantes . 

4) P o r lo que re~p<· c ta a los beneficios adi c io na les n 
goc ialdt•s r n el futuro ( bajo e l supu esto ele que p<·rs is ta 
pn·,.:e nt• · es tru c tura del co me rc io), es probnldt· q ue sean s i 
nifi cn ti1·os sólo pa ra tn•;: de lo!' di ec ioch o países : Se neg: 
l\ facla!-!·a!'car y Cam e rún. 

5) P a ra el caso ck los pos ibl es asoc iados futuros, 
g ru r!'o ele las prefe renc ias se co nce ntra <'n Gh a na , l\' ige ri 
Kenia y A ngula. En rel ac ión co n las expo rt ac io1ws to ta l• 
la ~ prcfnencias serían importantes (en exceso de uno pr 
c ient o ) ;:ó lo para K cnia y Gh a na. 
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ASUNTOS GENERALES 

.a ayuda a los países subdesarrollados 
s insuficiente 

~ L discurso del Sr. George D. Woods, presidente del 
-1 Grupo del Banco Mundial , pronunciado ante la Reu-

.J nión Ministerial del Comité de Ayuda para el Des­
trrollo de la Organización para la Cooperación Económica 

el Desarrollo ( OCED) a finales del mes de julio próximo 
1asado presentó un cuadro desolador en cuan to al futm:o 
le las economías subdesa rrolladas, a la luz de la tendenc1a 
ctual de la ayuda proporcionada por los países industria­
izados. 

Woods señala que el aumento de la población en los paí­
;es subdesarrollados a lo largo de los últimos cinco años 
·200 millones de habi tantes ) representa un problema simi­
~r a " la aparición de un nuevo país de la magn itud d~ ~s­
ados Unidos, de la URSS. . . o bien de toda la Amenca 
...Jatina". 

Los países subdesarrollados financ ian su desarrollo prin­
:ipalmente con base en sus ingresos por exportaciones y 
~n la ayuda externa, "pero en este año de ~966, son t??a­
IÍa muy escasas las posibilidades que les bnnda la pobtica 
. .Jmercial de los países Índ ustriales"; además,. " no se h_a 
:egistrado un incremento perceptible en la cornente de Íl­
lanciamiento para fines de desarrollo. . . por el contra­
' io ... en realidad ha di sminuido". 

"A partir de 1961, el nivel de la afluencia neta de cap i­
:al de los países de la OCED hacia las naciones en desarrollo 
;e ha mantenido inalterable, en una cuan tía de alrededor 
:le Dls. 6,000 millones anualPs. En proporción a los cre ­
~ientes ingresos de los países de la OCED, esta a fluencia. net_a 
de capital oficial representó aproximaclan:ente una dismi ­
nución del 0.8 % al 0.6%. Y, aunque se mcrementaron las 
~ xpnrtac i ones de capital privado, en su mayor parte se des­
tinaron a unos cuantos países, correspondiendo a los más 
pobres una proporción sumamente reducida". 

Pero no solamente ha disminuido el grueso de la ayuda 
a los países pobres, sino que las condiciones son cada vez 

Las informaciones qu e se reproducen en esta seccwn son resú­

menes de noücias aparecidas en diversas publicaciones extranjeras 

v no proceden originalmente del BANCO NACIONAL DE CO­
MERCIO F.XTF.R IOR. S. A. , sino en los casos en que expresa­
mente así se manifies te. 
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más rígidas y gravosas. Aun más, la corriente de financia­
miento que aparen temente absorben los paíst:s subdesa:r?­
llados es mermada por los pagos por concepto del se rvic iO 
de la deuda . En efecto, más de la mitad de la afluencia de 
financiamiento para el desarrollo queda neutralizada por la 
corriente, en sentido contrario, del pago de amortizaciones, 
intereses y dividendos. 

Según George D. Woods, las posibilidades de los países 
industrializados para proporcionar un mayor fluj o de a y u­
da son crecientes, por lo que no se justifica el decrecim~en­
to de la cooperación económ ica. Añade Woods que "s i se 
parte del supuesto de que la prestación de ayuda financ i er~ 
efecti va representaría un costo adicional de Dls. 3,000 mi ­
llones a Dls. 4,000 millones al año, es preciso reconocer 
que los países industrializados están ciertamente en condi­
ciones de efectuar di cha aportación. La renta nacional de 
estos países ha ido elevándose, en conjunto, al ritmo de Dls. 
40,000 a Dls. 50,000 millones anuales; si en los últimos cinco 
años se hubiera asignado siqui era 1% de este incremento 
a proporcionar ayuda adicional para el . desarr~llo , hoy no 
estaríamos muy lejos de alcanzar un mvel satisfactono en 
este aspecto" . , . . . 

Se sugiere que los gobiernos d; _los pais~s m?ust:I ah­
zados concedan al estudio de sus pohticas de fmancJamiento 
para el desa rrollo " una prioridad por ~o m; nos comparab~,e 
a la que atribu yen a otros problemas de mteres fundamental . 

En opinión del señor Woods, a la agricultura le corres­
ponde la más amplia prioridad, " no sólo dentro del con­
texto de la escasez de alimentos, sino también , y este es un 
factor importan te, debido a que el 80% de la población del 
mundo subdesa rrollado depende de ese sector para su sub ­
sistencia, y a que en muchos países la agri~~ltura _con s~~­
tu ye el rubro más importante de la produccwn naciOnal . 
W oods señala que, como todos los problemas de desarrollo, 
la solución del estancamiento agrícola requiere bastante 
tiempo. Al finalizar su discurso, el presiden~e del Grupo 
del Banco Mun dial manifestó que "en todo el frente del · 
proceso de desa rrollo, la política que es. preciso foi:mular y 
)as medidas que han de adoptarse trascienden los mtereses 
de cualquier grupo determinado de países, y afecta~ . a to­
dos. La diferencia que hoy existe en tre el mvel de VIda d_e 
la parte de la hu manidad que es próspera y el resto del ge­
nero humano, constitu ye un ab ismo que las separa en dos 
grupos; el día de mañana, es posible que esa disparidad e~­
vuelva tanto a los ricos como a los pobres en la lucha pob­
ti ca y el caos económico. Es pre~ iso comenzar a ~c_t~I ar con 
decisión , ahora mismo, para evitar que esa posib ilidad se 
convierta en realidad". 
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Se acentuará cada vez más la 
distancia entre países pobres 

y países ricos* 

ON base en los cálculos dE 
las computadoras electróni ca~ 
que fun cionan en el Pentágono 

(Washington), se ha establecido una 
nueva fil osofía internacional , rec ien­
temente expuesta por el Secretario 
de la Defensa de Estados Unidos, Sr. 
McNamara , quien ilustró los resulta­
dos obtmidos con una serie de esta­
dísti cas fascinantes. 

Hasta ahora, no se habían estable­
cido tales " relaciones" entre el sub­
desa rrollo económico y las revolucio­
nes políticas; ent re el proceso de cre­
cimiento y las crisis sociales y las ex­
plosiones de violencia. Jamás se ha­
bían deducido estas perspectivas a la 
luz de la indiferencia mecánica de 
las computadoras. Dentro de este aná­
lisis, prevalece el espíritu geométri co 
sobre los factores emocionales. Sin 
embargo, los datos recogidos, progra­
mados e interpretados por los cere­
bros electrónicos y humanos de la 
Secretaría norteamericana de Defen, 
sa, merecen algo de atención. 

En este momento, cien países están 
en proceso de conocer " las dificulta­
des de transición que deben afron­
tar todas aquellas sociedades que pa­
san de estadios tradicionales al nivel 
de la vida moderna". Este impulso 
formidable hacia el desarrollo -sin 
precedentes- se palpa especialmen­
te en el Hemisferio Sur, transforman­
do a estos países adormecidos y olvi­
dados en una especie de caldera en 
ebullición. Cabe entonces preguntar­
se ¿es que este " proceso de moderni­
zación" se efectúa en forma ordena­
da? 

A lo largo de los últimos ocho años 
no ha habido menos de 164· manifes­
taciones de violencia internacional 
que amenazaron la existencia de go­
biernos. Sin embargo, tan sólo se re­
g istraron 15 conflictos militares entre 
países y no hubo una sola declara­
ción oficial de guerra. En efecto, no 
ha habido "guerras" ofi ciales después 
de la segunda Guerra Mundial. 

* Yersic\n e~pañola de una nota de Re­
né \ "ennon t, aparecida el 29 de julio úl­
t iniO en La Vie Fran(aise , París. 
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El número de confli ctos ti ende más 
a aumen tar que a disminuir. A prin­
cipios de 1958 existían 23 países en 
situación de revolución permanente, 
mientras que en 1966 erru1 ya 4.0 las 
naciones que acusaban esas ci rcuns­
tancias. Año con año, aumenta el nú­
mero de explosiones de violencia, de 
tal suerte que si en 1958 se registra­
ron 34, en 1965 llega ron a 58. 

Al respecto, destaca un fenómeno 
importante : la relación directa y cons­
tante que se registra entre las mani­
festaciones de violencia y la situación 
económica de los países en donde 
aquéllas se suceden. 

Por lo que se refi ere a los países 
ri cos - o sea aquellos cuyo ingreso 
anual per ca.pita es de cuando menos 
750 dólares (en Estados Unidos esta 
magnitud es de 2, 700 dólares)- se 
puede afirmar que están a salvo de 
tal amenaza . Estos países, que son 
únicamente 27, absorben el 75 % de 
la riqueza mundial y su población 
sólo representa el 25% del total .. . 
A partir de 1958, ninguno de estos 
países ha sido víctima de una revo­
lución interna. 

En contrapartida, cabe señalar que 
de las 38. naciones más pobres - in­
greso anual per capita inferior a lOO 
dólares-, 32 han resentido confli ctos 
internos durante los últimos ocho 
años y se ha estimado una media de 
dos explosiones de violencia por país. 
En total, el 87 % de las naciones más 
pobres, y el 48% de los países de in­
gresos medios registraron crisis de 
violencia después de 1958. Conse­
cuentemente, existe una "relación 
irrefutable entre la violencia y el 
atraso económico" . 

Esta diferencia entre las sociedades 
opulentas y las sociedades pobres se 
acentuará más y más en el futuro. 
En 1970, la mitad de la población 
mundial habitará en la parte meri­
dional del planeta y dispondrá sola­
mente de una sexta parte del total 
mundial de bienes y servicios. Ahora 
bien, en 1975, la población infantil 
de los países pobres (menores de 15 
años) igualará en número a la pobla­
ción total de los pa íses desarrollados 
del Hemisferio No rte. En otros tér­
minos, los problemas que presenta la 
adaptación de los adolescentes, con 
las erupciones y las explosiones vio-

lentas que los caracterizan, tienden a 
proyecta rse a escala mundial. 

Actualmente, el ingreso per capita 
en la mitad de los 80 países subdes­
arrollados miembros del Banco Mun­
dial, crece a una tasa de 1%, o me­
nos, de tal manera que para 1999, es­
tas cuasi-naciones pueden esperar un 
ingreso de 170 dóla res anuales por 
habitante. En tanto que Estados Uni­
dos dispondrá de un ingreso per 
capita anua l de 4,500 dólares. Aquí 
170, allá 4,500. Así pues, dada la re­
lación ex istente entre la violencia y 
el estancamiento económico, el mundo 
de hoy, y más el de mañana, .será 
fértil en crisis violentas. 

Esos son algunos datos cuantitati­
vos aportados por las computadoras 
del Pentágono. McNamara mismo 
añade una apreciación cualitativa al 
señalar que todos los países pobres 
-cualquiera que sea su régimen eco­
nómico y social- han entrado a un 
"proceso de modernización". Debido 
a su propio dinamismo y al estado 
de tensión que dentro de la estruc­
tura social provoca, este proceso pro­
porciona un medio ambiente favorable 
a las manifestaciones revolucionarias 
y al desarrollo del comunismo. Según 
el Secretario de Defensa, sería por de­
más peli groso simplificar la situación 
al grado de culpar al "comunismo" 
de todas las crisis de los países sub­
desarrollados. De 149 revueltas o re­
voluciones importantes realizadas a 
lo largo de los últimos ocho años los 
comunistas son responsables de 58 
-o sea, el 38% del total. Según el 
ministro norteameri cano, el peli gro 
reside menos en que los comunistas 
exploten las circunstancias, que en 
las propias condiciones en que se 
desenvuelve el desa rrollo . 

En conclusión, para McNama ra la 
seguridad no es tan sólo una cuestión 
militar. "La superioridad militar no 
es el elemento central de nuestra se­
guridad" . El factor decisivo para una 1 
nación estructurada adecuadamente, 
es el ca rácter de sus relaciones con 
el resto del mundo. En un mundo que j 
busca modernizarse, la seguridad sig-
11 ifica desarrollo, y la contribución 
esencial que puede dar Estados Uni­
dos a la seguridad mundial (y a la 
suya propia) es la asistencia al eles­
arrollo interno de los países sub­
desar rollados. 
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'endencias del comercio mundial 
n 1966 

L. N un reciente estudio dahoraclo 
~ por el Instituto ele Eco nom ía Mun­

dial ele la U ni ve rsidad de Ki el, 
lemania, se analiza comparati va mente 

desa rrollo del comercio intern acional 
1 los años de 1965 y 1966. Las eo nclu­
ones a que ll t>ga ta l es tudi o se co ncre­
tn en la estimación de un B<jo de c re­
.miento del comerc io mundial en 1966. 

La Comunidad Económica Eu ropea 
~gistrará un fu e rte in cremento dt> las 
npcrtaciones, del orcl1-' n ele los Dls. 
,500 millones, lo que sup one más del 
J% respt>c to a l crecimi f' nto conseguido 
n 1965. Por otra partP, las importa ­
iones ele la Asociación Europea de Li­
r e Comercio r l:' f! eja rá n un m enor cre­
imi ento que el registrado el año pasado, 
ue llegó a 14-.4% . Lo mismo ocurrirá 
on las compras reali zadas p or Austra ­
a, Suclá fri ca y Nueva Zelanda, espe­
ialmente en los dos últimos países en 
'S que S!' han f'S tahleciclo a lgunas me­
idas r!'stri cti vas a l intercambi o con r l 
~slo del mundo . 

Los países mi rm bros de la Organiza­
ión para la Cooperación Económi ca y 
1 Desarrollo reg istra rán en conjunto 
n incrrmr nto de 12 o/o l'n sus compras 
1 exteri or, prev iéndose un ritmo ele 
recimien to de ll% r n las ex portacio­
!'S, exclu yendo las ventas ext raordina­
ias de tri go a los países soc iali s tas. Se­
ún la propia OCED, el ing reso a pr!'­
ios co rrientes de los países el e la Orga ­
ización c rece rá a un ritmo d t• 8.5% a 
o/o , tasa li grramente superi or a la al­
anzada en los últimos cli rz años. La 
1sa de a lza de los prec ios se estima en 
1 rededor del 3%. 

Respecto a Estad os li nid os. la op inión 
l -~ los in v!-'Stigaclores el!' la C ni versi­
acl de Ki !'l !'S que, "deb ido a l crec i­
li f' nto de la I'Co nomía y los creciPnt!'S 
ompromisos en la gur r;-a de Vietn a m, 
s poco probable qu e las importacionf's 
rezca n a un ritm o inferi or a l del año 
-asa do (14.4%), a prsa r el!' que las 
staclísti cas trimest rales !'n Estados U ní­
os no corroboran di cha tesis . De !'Sta 
uer te, se !'Stima que aun en el caso ele 
Ul:' durante 1966 las importac ionf'S 
r· Estados Cniclos sólo crt>cie ra n a un 
itmo ele 10% (eq uivalente a un a u­
lento de Dls. 2,200 millones), ell o 
c: nstituiría un fu e rte estímulo pa ra la 
xpa nsión del comercio mundi a l. Las 
redi cc iones prest· nta das en ¡·J análisis 
Jencionado, SP ma ntendrán húsicanwn­
~ invariables a pesa r ele las medidas 
1ternas que se adopten para contra rres­
lr las presiones infl acionarias 1·n la 
co nomía nort('a meri ca na. As í pues, el 
npacto el e un a -políti ca restri ctiY a no 
'· resentirá sino has ta 1967. 

t gasto de 1966 

En d Japón, es posible que las im­
portacionl:'s a lca nce n un ni\·el !Jastan te 
elevado cc:mo co nsecuencia del mom en­
twn a l que ha ll Pgaclo la economía y 
a la s ituac ión el e empleo cas i pl eno de 
los factores productivos . En efecto, du­
ra nte los primeros cuatro meses del año, 
las importacion rs n·alizadas por la eco­
nomía japonrsa acusaron un crec imien­
to ele 13o/o, lo que, proyectado como un a 
tr nd l:' ncia anual signifi ca rá un crrc imien­
to de Dls. 1,000 millon l:'s, en tanto q ue 
el aumento d1; las importaciones regis­
trado en 1965 fu e tan sólo ele Dls . 200 
mi ll ones. 

En general, las importaciones de los 
p a íses industrializados ti enden a crecer 
cua nd o menos a un ritmo similar al de 
1965, mi l:' ntras que los países subd es­
a rrollados -cuyo ing rrso proviene en 
75% ele las ventas realizadas a la oc 
ED- pa rti ciparán l:' n una menor pro­
porción del comf'rcio mund ial, pul:'s 
mantendrán los mismos ni vrles de im­
portación en el año ele 1965. 

Liquidez internacional: algunos 
puntos de acuerdo entre los Diez 

U RANTE la últim a sf' mana ele JU­
li o se rf' uni eron en La Haya los 
representantl:'s del Gr upo dt· los 

Di rz, para cont inuar sus tra bajos sobre 
la pos ible re forma del sistr ma moneta­
rio internacional. Desp ués de un a Sf• ri e 
de disc usiones, espl:'c ialmen tr entrl:' Fran­
c ia y Estados Unidos, hubo acuerdo l'n 
los sigui r ntrs puntos : 

a) las cli sponibiliclacles el e o ro no se rán 
sufi cil:' ntf's para sa ti sfa ce r las necesida­
des d i:' c recimi t> nlo de las reservas rno­
rw tarias internacionales en un fu tu ro 
ce rca no; 

b) todos los países se interesan rn 
ccntar con resl:' rvas interna cionales acll-'­
euadas; y, en consecuencia, 

e) las rl:'servas que pudieran llega r 
a crearse deberán di stribuirse entre to­
dos los mi embros del Fondo Monetario 
J nternacional , con base en las cuotas 
apor tadas a este orga ni smo, o en un 
c rit1·rio similar. 

Aun pl'Tsisten diversos aspectos f' n los 
cuales no hay conco rd ancia ge nt> ral, 
entre otros el carácter que de berían 
rrn!stir las resr rvas que SI:' creasen . Así, 
a lgun os pa íses se inclinan por el es ta­
blecimiento de derechos d i:' giro auto­
m á ti co so bre el F:\11, en tanto qu l:' 
otros como Gran Bretaña, prefi r rf' n la 
c reac ión de un a nueva unidad de reser~ 

\·a, ckbido a que constituirá una parte 
más tangible de las " resr>n ·as prop ias" 
dr cada país. P or otra pa rte, Estados 

U nid os propone un s istema mixto en el 
que fun c iona rí a una nuPva unidad de 
rese rv a para los paÍsf's ele moneda " du­
ra" (o sea , los Di Pz más Austria, Aus­
tra lia y ta l \ TZ Dina marca), y la am­
pli ac ión el e los de rechos au tomáti cos de 
g iro so bre el F;\!1 para c l rf's to di' los 
pa íses. Exi ste también desacundo res­
pecto a si la nu eva unidad hab rí a de 
lll co rporars(' a las resnvas en una pro­
porción fij a en relac ión a las disponi­
hil idadrs de oro. 

Se pm·dt· afirmar que PI logro m ás 
interl:'sante ele la última n •uni ón de los 
represl:' ntantes del Grupo de los Diez, 
a unque l'n t•ll a no be co ns igui ó la una­
nimida d, co nsistió (>n 1'1 avance hac ia 
un co nse nso gt>nera l 1'11 c uanto a alg u­
nos aspectos cid pro blema . Parece haber 
ganado terreno la idea de que el monto 
desea ble cl l:' l aumen to a nua l dt• las n •­
sr rvas, derivad o de fu entes ck todo tipo, 
s1· ría de un os 2,000 millones de dólares. 

Ahora bien, en la medida l'n que las 
nu eyas n>se rvas st> n>pa rtan l'n propo r­
c ión directa a las cuotas de los países 
1·n 1>l Fi\I I, o sobre una hase similar, los 
países subdesa rroll ados ol•tenclrían una 
pa rtt · rela tivamente menor dt> las adi­
ciones a las rf'SI:' rvas que la qJH~ lt>s co­
rrespondería, por ej1•mplo, de aeundo 
co n PI Plan Stamp. En efPcto, con hase 
en el sistema de proporcionalidad a las 
cuotas pagadas a l F IHI , los países miem­
bros cid Grupo el e los Diez absorberán 
Dls. 1,260 millones (63%) de cada Dls. 
2,000 millones dP nu evas rl:'se rvas. Así 
las cosas, la parti cipación de la India 
Sl' rÍa di:' Ols. 75 millorws m tanto que 
la de Gran Bretaña alcanzaría la cifra 
de Dls. 240 millones. 

"Es cla ro - di ce The Economist (30 
d1 · julio) - qu1•, por otra parte, el con­
se nso logrado no incide directam!'nte en 
la solución de los probkmas de la esta­
bilidad el e la libra estl:' rlina, que Sl' aña­
dt·n a la vu lnr rabilidad de la balanza 
d!' pagos britá nica". Empero, en rela­
c ión co n el fun cionamiento del actual 
sistema monetario internacional, se con­
sicl t> rÓ la propuesta it a liana cen trada en 
PI argumento de establecer un convenio 
"pntre ca ball eros" resprcto a la tenl:'ncia 
de rese rvas, f'ncam inaclo a lograr una 
mayo r uniformidad en las proporcio­
nes el e oro y divisas que intl:'g ran las 
n·se rvas el e los di stintos países. De esta 
manera, se ev itaría la situación susci­
tada l:' n 1965 cuand o 1:'1 cambio ele dó­
larl:'s por oro realizado por Alemania 
subrepticiamente y por Francia ab ierta­
mente se efectuó en una medida tal que 
se ll rgó a deprimir la magnitud de las 
r l:'se rvas mundiales en Dls . 2,000 millo­
nes. S in r mbargo, la propuesta italia­
na no fu e sufi cientemente respaldada 
en rl seno del Grupo ele los Diez. 
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!IJATERIAS PR!:l!AS 

Disminuye la producción 
algodonera en Estados U nidos 

ARA el prese nt P. año, el Ot>parta­
mcnto el!' Agricultura de Estados 
Unirl os ha previsto la mPnor cose­

cha de al godón desde 19SO. En efecto, 
se calcula qw· durante 1966 se produ­
ci rá un Yolumr·n eq uivalente a 10.8 mi­
llorH'S de pacas (de SOO libras brutas 
cada una ), in fPrior en 28 % al alca n­
zado en 196S y mt•nor cas i t·n la misma 
proporción respf'cto al promedio regis­
trarlo f'n t•l períoclo 1960 a 1964. 

La reclucción de la cosecha a lgodo­
nera olwd!'cc a la apli cac ión dPI prog ra­
ma de control produ ctivo mediante el 
cual la Administración ofrec ió rPmur. e­
raciones substanciales a los produ ctu~es 
a cambio de recortar la superficie de 
culti vo. Las med idas de control son 
efecto de los altos ni1·eles que han al­
canzado las reservas y los excedent('S de 
la fibra blanca Pn Norteamérica (16.8 
millones de pacas). La cli sminución de la 
cosecha implica qut' la demanda de 
exportaciones será cuhit>rta · t•n parte con 
los t•xcPdentes acumulados has ta ahora. 
Sin pmhargo, las mPdidas de control no 
afectaron el rPndimiPnto, que aumentó 
de S98 a 602 kilogramos por hectárea. 

Según el D('partanwnto de Agricul­
tura, PI án•a cosechada ('n la pn·st•nte 
temporada S(' rá de casi 4 millones de 
hectúreas, mientras que el año pasado 
se cosecharon S.S. millones. El prome­
dio df' hectáreas cosechadas durante el 
pt'ríodo de 1960 a 1964 fue de 6.0 mi­
ll on f'~. 

Se prevén ajustes de importancia 
en el convenio cafetero 

ACTUALMENTE (frnalPs de agosto) 
se n·únt•n en Londres los países 
productorPs y consumidores de 

café, para di scutir las condiciones del 
mPrcado internacional dt•l grano bajo la 
supt•ryisión fkl Consejo Internacional 
del Café. Dt>sd(' hace dos años y medio 
Pl Conwnio lntt·rnacional del Ca fé fun­
ciona razonahlementP hi Pn como instru­
mPnto para es tabilizar los in gresos por 
exportaciones, percibidos por países sub­
desa rrollados de Africa y América . La 
imp-ortancia clave del producto para los 
países latinoamericanos, aparentemente 
forzó al principal consumidor mundial, 
Estados Unidos, a integrarse al Conve­
nio, úni co mecani smo de esta clase que 
ha siclo aceptado por ese país. 

La reunión de los países mi('mhros 
<lrl e re se pospuso hasta ahora para eYi-
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tar fri cc iones entre los prod uctores afri ­
canos y Brasil (principal productor 
mundial). En eff'c to, los prinwros ex i­
g ían una parte de la cuota asignada a 
Brasil , arguyendo que éste no podría 
cubrirla , en tanto qu e la demanda de 
ca fé africano (robusta), excf'día con 
cr('ces la cuota de exportación conce­
dida por el acuerdo. 

Todo parece indica r que las tensio­
nes Sf' han relajado, circunstancia que 
influyó para que se realizara la reuni ón 
df' productores y consumidores a fin a­
]ps de agosto. 

Cabe mencionar que un o de los pro­
hlcmas principales a los que se enfrenta 
('¡ Acuerdo es la venta de café por fu era 
de les lineamientos y cuotas Pstablec i­
dos, y cuya magnitud asciende a apro­
x imadamt'nte 2 millones de sacos du­
rante la presente t('mporada. La mayor 
parte de este café, denominado " turis­
ta", proviPne de productores africanos. 
Sr ha propuesto, ante esta situación, qu e 
los países importadores se abstPngan de 
comprar el grano a países no producto­
res, al través de los que se realiza la 
colocación de café "turista". Ahora 
LiPn, los importadores cooperarán en 
este sentido sólo en la medida en que el 
Consejo decida ampliar la cuota global 
df' Pxportación de los países producto­
n•s. 

Así puf's, parece claro que la df'man­
da mundial de café ncede con creces 
la cuota de f'xportación establecida por 
el Consejo lntPrnacional del Café, de 
otra SII('Tte no se presPn taría el caso del 
grano "turista" ni las ampliaciones pe­
riódicas de las cuotas asignadas a lo: ; 
productores. Consecu('ntementt', a pcsa1 
dP que la cuota para la temporada 196S 
1966 fu e fijada en 43.7 millones de sa­
cos, de hecho ingrf'saron 47 millones de 
sacos a l Im·rcado mundial de café. Todo 
parecf' indi ca r que los importadores 
asumir:111 un papel acti1·o y comenza­
rá n a prt'sionar para que se amplíen 
las cuotas de exportación de los países 
productores. I gualmente, pu gnarán por 
una n ·v isión completa del mt•cani smo 
fjP pn·c ios-cuotas, a la luz del cual se 
~stahlt·ce el prec io del grano con base 
f' n Pi pronl('dio de trPs ca tego rías dife­
r f' ntes de ca fé: aráb icas sua \'es (Centro­
américa), a rábicas no lavados (Brasil) 
y rohusta (Africa). Tanto los impor­
tadores norteameri canos como la CEE 

promueYen el establecimi Pnto de un 
nwcani smo f'specífico para cada tipo de 
gra no, con el fin de que la di sminución 
del precio ele una de esas ca tego rías no 
a k cte el ni 1·el de las cuotas de las otras 
dos. En opinión de The Finan cia! Ti­
mes ( 8 de agosto) el establecimiento de 
estf' control seleclii'O de precios, " im-

plica un a se ri e de problemas en reali ­
dad espinosos". 

Ha~ ta ahora no ex isten perspecti vas 
de escas('Z en el nlt'rcado mundial del 
grano, aunque parece ser que la produc­
ción dec rece rá en 9 millones de sacos, 
para situa rse f' Jl 71.6 mi llonrs. A largo 
plazo, los cultivadores deben tomar me­
didas para evitar la so hreproclucción, ya 
qu e de otra manera se llega rá a contar 
con 83 mi llones de sacos para 1971-
1972, tempor'!_da para la _ cual se ha es­
timado una demanda de 76.4 millonrs 
de sacos úni camente. Es más, para en­
tonces, las exi stencias mundiales del 
gran o habrán ascendido a 1SO millo­
nrs ele sacos . 

Se espera que durante la presente 
reunión sr proponga la creació n de un 
fond o de "diversificación" , de cuando 
mmc.s Dls. lOO millones al año . En 
rfecto, si se drsea un mayor equilibrio 
entrP las fuerzas de oferta y demanda 
en l'i mercado del ca fé, se deberá pro­
move r la diversificación de cultivos, 
como la ha \'enido realizando Brasil. 
S in f'!nbargo, el fa ctor principal de la 
reunión parece est ribar en conseguir 
una parti cipación más activa de los con­
sumidores dt·ntro del Conven io lntr·rna­
cional del Café, la que hasta ahora ha 
sido mínima, y de la que puede depen­
der un ca riz totalmente nuevo de la si­
tuación mundial del mr rcaclo del café. 

Estados U nidos producirá 
más trigo 

E N la segunda semana de agosto, el 
Departamento de Agricultura de 
Estados Un idos anunció que los 

productores df' trigo podrían aumentar 
Pi área dP cu ltivo en 1S%, para la co­
secha de 1967. Esta ampliación, sumad<.~ 
a la que fu e concedida el mrs de m a yo 
próximo pasado (3.1 millones de hectá­
reas) signifi ca un aumento de 6.7 mi­
llones dP hectá reas respecto a 1966, con 
lo que f' l <Í rra culti vada será de 27.6 
millon('S de hectárPas. Con esta mt'dida , 
la Administración espera un rendimien­
to supPri or en 780,000 toneladas a la 
cosecha tri gur ra del presente año (10 .1 
millones de torwladas ). Se espera tam­
bién que para 1968, las rPse rvas dt, tri­
go a lcancen un ni1·cl entre 780,000 to­
m·ladas y 1.6 millones. Ca be reco rdar 
que en 1961 se contaba con una reserva 
equivalente a 3.6 millones de tonelacla.s . 

Por otra parte, el subsecretario de 
Agricultura a firmó que a pesa r de qu e 
el pr ec io del pan registró un reciente 
aumento de 2 a 3 centai'OS de dólar la 
libra, "es claro que sólo una pequeña 
parte df' dicha ele1·ación puede a tribuir­
se al a lza de la cotización del tri go (Th c 
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~w York Times, 8 de agosto). Sin em­
rgo, las percepciones de los agricul ­
·es por los ingredientes de una libra 

pan, aumentaron de 3.4 a 3.9 cen­
IOS de dólar. 

Al ampliar el área de culti,·o se espe­
canali zar de 150 a 225 millonrs de 

lares a los agricultores y abastecer el 
~ rcado interno, los programas de ayu­

en alimentos y las reserYas estraté-
cas. 

En opinión de Thc Economist (13 de 
;osto), los agriculton·s posiblrmentP 
zgarán la ampliación dPI área de cul -
10 como "otro ejemplo más dr lo qur 
,nsideran como hábito de la Adminis­
ación de sacrificar al productor en 
~neficio del consumidor". Adem[•s, 
uchos productores no desean una dis­
inución al precio del tri go y, por ende, 
> harán uso de la prerrogativa conce­
da por las autoridades, sobre todo en 
medida en que deban trabajar tierras 

Je no se han cultivado por algún tiem-
1. "Así pues, aun si mejora la cose­
la de trigo del año venidero respecto al 
;tual -continúa The Economist-, no 
; probable que la Administración logre 

objetivo de elevar el nivel de las re­
~rvas de trigo", cuyo volumen ~e ha 
isto deteriorado "peligrosamente" para 
1tisfacer los requerimientos de la 1 n­
ia y de "otros países hambrientos" . 

No hay que olvidar que casi un ter­
io de las exportaciones mundiales de 
:igo ( 2.0 millones de toneladas) y 
e harina de tri go flu yeron hacia los 
aíses socialistas. La disminución de 
t producción triguera en China y en la 
JRSS (estimada en 21 o/o ) determinó 
ue las ventas al bloque socialista fue­
m superiores en 57% a las de la tem­
orada anterior. En el caso de la URSS, 

necesario señalar que las importa­
iones de tri go aumentaron también 
amo consecuencia de la política adop­
lda por las autoridades de permitir 
ue los agricultores retengan una ma­
or parte de su cosecha. Las importa­
iones de tri go del bloque socialista fu e­
Jn cubiertas especialmente por Canadá 
847.6 miles de toneladas), Argentina 
442 mil toneladas) y Francia (197.6 
1iles de toneladas) . 

NORTEAMERICA 

lecuperación de la balanza de 
)agos de Estados Unidos 

C" L Departamento de Comncio de 
Ü Estados Unidos publicó reciente­

mente los resultados oficiales -es­
~c i onalmente a justados-, del movi-

4gosto de 1966 

miento de la balanza de pagos en el se­
gundo trimestre de 1966. El déficit glo­
bal de la balanza de pagos disminuyó 
a Dls. 163 millones (Dls. 554 millones 
en el primer trimestrr). El défi cit estu ­
vo constituido por una declinación neta 
de los activos oficiales de reserva, de 
Dls. 68 millones y, por un incremento 
dt·· las ohli gaciont'S líquidas frente a ex­
tranjeros, por Dls. 117 millones. 

El principal factor que propicia el 
saldo nega tivo de la balanza de pagos 
cs el dP!erioro dl'l saldo comercial , cuyo 
superávit di sminuyó de Dls. 1,120 mi­
lloncs en el primer trimestre del año, a 
Dls. · 815 milloues en d segundo. La re­
ducción del saldo comercial positivo obe­
dcció a un marcado dinamismo en las 
importaciones (de Dls. 6,003 millones 
a Dls. 6,264 millones del primero al se­
gundo trimestrc de 1966 ), especialmen­
t~ rn los renglon!'s de materias primas 
y hienes dt> capi tal. Además, entre los 
mi ~mos períodos decreció el Yalor rle 
las t>xportaciones dC' Dls. 7, 121 millo­
nrs a Dls. 7,080 millonC's. 

Un elemento que incidió adwrsamen­
te rn la balanza de pagos norteameri ­
cana fue la eJeyación de los prés~amos al 
C'X terior de la banca privada. Sin em­
bargo, el impacto de este elemento fue 
en cierta medida contrarrestado por la 
considerable adqui sición de valores nor­
teamericanos por el extranjero, cuyo 
monto pasó de Dls. 150 millones a Dls. 
470 millones, entre los dos primt>ros tri­
mf:'s trr·s del presente año. 

Por otra parte, d Departamento de 
Comercio informa que durante el segun­
do trimestre disminu yeron las tenencias 
de oro en Dls. 209 millones, en tanto 
que se elevó el nivel de las disponibili ­
dades en monedas extranjeras (Dls. 
163 millones), especialmente de libras 
esterlinas, aunque "por ahora no puede 
decirse si esto se debe a la operación 
del convenio 'swap' efectuado por la Jun­
ta de la Reserva Federal con el Banco 
de 1 nglaterra, o a compras en el mer­
cado abierto" (Thc Füwncial Times, 17 
de agosto). 

En realidad, la situación de la balan­
za de pagos norteamericana presen ta un 
cuadro en el que poco se puede hacer 
para restablecer de inmediato el equili­
brio con el exterior, de tal manera que 
son los problemas internos los que más 
preocupan a las autoridades. Así pues, 
la eficacia de la política monetaria y 
crediti cia es por ahora el objetivo princi­
pal de la política económica norteame­
r icana . 

EUROPA 

Nuevos avances en la politica 
agrícola común de la CEE 

Afinales del mes de julio, los países 
miembros de la CEE llegaron a un 
acuerdo interno sobre la libera­

lización del comercio de tres productos 
básicos: azúcar, leche y derivados, fru­
tas y legumbres. Las autoridades de la 
CEE analizaron la fij ación de precios a 
partir dt• julio de 1968, para el azúcar, 
oleaginosas, aceite de olivo, productos 
lúcteos, carne de bov ino y arroz. Al lle­
¡!ilr al acuerdo antes mencionado, la 
Comunidad ha logrado un gran avance 
en lo que St' denomina "Europa Verde", 
o sf:'a la organización y adopción de me­
didas de política agrícola básicas para 
la estructura del comercio liberalizado 
dentro dC'I Mercado Común Europeo. 

Respecto al azúcar se presentaba un 
panorama no desprovisto de presiones 
políticas, ya que los cultivadores fran­
ceses y belgas pedían la libertad de pro­
ducción, aunque discrepaban en cuanto 
a la política de precios En efecto, los 
primeros pugnan por precios bajos, 
dado que su productividad es conside­
rable. Por otra parte, en Bélgica se si­
gue una política general de precios ele­
vados, por lo que deseaban ajustar la 
producción azucarera dentro de tal mar­
co. Se llegó al acuerdo de elevar el pre­
cio del azúcar de remolacha a 17 dóla­
rf:'s la ton t>lada ( 30% sobre el precio 
actual en Francia) a partir de la cose­
cha 1968-1969. No será sino hasta 1975 
cuando el nwrcado del azúcar se verá 
libt> ralizado; mientras tanto regirá un 
sistema de cuotas, dentro del cual la 
producc ión dt> azúcar de la Comunidad 
sná de 6.5 millonf:'s de toneladas, repar­
tidas de tal manera que el 37% corres­
ponde a Francia, 27% a Alemania, 
19% a Italia, y 8.5% para Holanda y 
Bélgica, respectivamente. El precio · del 
azúcar, una vez sobrepasada la cuota, 
será de Dls. lO la tonelada, y cuando el 
excedente sea mayor al 35% de la cuo­
ta, se pagará al precio internacional. 

Según Le Monde ( 26 de julio) el 
período de transición a las metas de 
1975, dentro del sistema de cuotas, dará 
ventaja relativa a los productores más 
industrializados sobre los marginales, Yll 
que los primeros "put> den darse el lujo 
de producir cantidades considerables de 
excedentes sobre las cuotas debido a 
que sus costos de operación son míni-

" mos . 

En cuan, 1 leche, la fij ación de 
un precio tope está sujeta a la diferen­
cia de costos de transporte en la región, 
lo que dificulta el cumplimiento del 
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precio oficial. Ahora bien, en rralidad 
no se aclara la ra zón por la cual no se 
llegó a establecer una políti ca de " fre­
naje" a la di storsión de prec ios ante ta­
les circunstancias. Si bien el prec io de 
la leche mejoró algo en las negoc iacio­
nes, el de la mantequilla fu e mantenido 
estable y de igual forma pcrmanecrn 
constantes las subvenciones a la produc­
ción de lrche dPscremada. 

En lo referente a las fruta s y lPgum­
bres, la situación era difnente, pues 
se t ra taba de proveer a los productores 
de un mecani smo poco costoso que pr r­
mitiera protegerlos de las Yariaciones 
del mercado y las inclC'mc ncias de la 
naturaleza. Al efecto, se establecerá un 
prec io hase que fun cionará den tro de 
un marco de ajuste automático de pre­
cios, el que entrará en acc ión r n caso 
de cri sis. Este sistema tendrá diversas 
modalidades según el grupo al que se 
aplique; así pues para Pl caso del to­
mate y la coliflor se considPrará una 
seri e de medidas; r l segundo grupo será 
intPgrado por manzanas y peras, y rl 
tercero, por otras fruta s y legumbres. 
En todos los casos, se tomarán en cuen ­
ta las condiciones df' l mercado l' n toda 
la zona , para fijar f' l mecani smo de prr­
cios. Además, se proporciona una estru c­
tura más sofisticada para los procluc.to­
H'S agrupados, ya que si f'i precio del 
artículo refleja una baja sostenida por 
tres días, se considerará que la situa­
ción es de "pre-crisis" y las cantida­
des de producto retiradas del mercado 
serán indemnizadas con el precio ante­
rior de compra, más una compensa­
ción de 5%. 

Todo parece indicar que los siguien­
tes pasos a dar dentro ele b consolida­
ción de la política agrícola df' la í.E E 

son, en primer lugar, someter a la ju­
risprudencia de la Comunidad las deci­
siones de producción suj etas a la auto­
ridad de las diferen tes naciones miem­
bros. Enseguida, estruc turar una polí­
tica "tipo" que permita proyPctar las 
medidas tomadas, ya no en función de 
los diversos productos sino al nivel 
de las necesidades del Mercado Común 
como tal. 

La balanza de pagos y la 
economía alemana 

L panorama que actualmente pre­
senta el sector extr rno de la Re­
pública Federal de Alemania se 

caracteriza por una creciente demanda 
de exportaciones y por el mejoramien­
to de la situación general de la balanza 
de pagos. La producción industrial ha 
venido creciendo últimamente a una 
tasa anual superior al 3%. 

Sin embargo, la posición económica 
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de este país no pan·ce mu y alen tadora, 
si nos a tenemos a las repetidas decla­
raciones ckl Pr imer Ministro, Sr. Lud­
wig Erhard , qui l'n ad\·ierte el peligro 
de prcs ion('S a menos que el país se dP­
cida a ,¡,·ir dentro ele sus posibilidades 
rea les . El sector influstria l no es lo sufi­
cient emente dinámico y, además, la ten­
dencia decreciente de las cuentas rl e 
ahorro indi ca que han empezado a sur­
gir sospechas sobre la solidez de la mo­
neda. En opinón de The Finanáal Ti­
mes ( lO de agosto), la elevac ión reg is­
trada por Pl índicf' del costo de la vida 
(4 .4-% anual ) no n •fl eja en realidad la 
\·erdadPra situación , pues ese a umento 
Pbedcce no tanto a factores económicos 
como a medidas políticas asumidas por el 
gobierno ( descongelamiento de rentas, 
etc.) . Por otra parte, se afirma que la 
tendencia del índi ce de prec ios industria­
les resu lta menos desalrntaclora, pues su 
crecimiento anual solamentr ha sido de 
2.1 % - La posibilidad de que la econo­
mía resiPnta el impacto de presiones in ­
fla cionarias, Pn un país que en el lap· 
so de una generación se ha enfrentado 
ya a dos inflaciones galopantes, justi­
fi ca la apli cación de políticas restri c­
tiYas del crédito, que ahora desalientan 
en cierta medida la expansión de la eco­
nomía alemana. Aparentemente, el ni­
vel dt> la tasa de redescuento ( 5% ) no 
parece muy elevado; sin embargo, la 
realidad es que tanto el sector banca­
rio como las diversas ramas industria­
les han resentido el efecto de la política 
monetaria restri ctiva. En efecto, se ha 
reducido la participación del sistema 
bancario f'n el fin anciamiPnto de la in­
versJon tanto pública como privada. 
Por ot ra partP, "desde la guerra, la in­
dustria al Pmana se ha vi sto carente de 
una sufici ente capitalización de tal 
suerte que la presrnte restricción a_!?U­
diza las ri gideces del sector industrial". 

Aunque sería de esperar una mayor 
absorción de capitales cxtran jeros debi­
do al atractivo de la elevación de la tasa 
df' interés, la situación mundial de as­
tringencia en los mercados de capitales 
inhil)f' esta reacción , de tal manera que 
los fondos atraídos son insuficientes . 
Empero, en Pl mrs de junio último la 
cuenta di> capital a largo plazo arrojó 
nn superá\·it de 85 millones de marcos 
(aproximadamente Dls. 21 millones ) en 
tanto C]U C' la cuenta de capital a corto 
plazo acusó un saldo positi\·o de 524 
millones de marco~ (aproximadamente 
Dls. 131 millones) . Cabe señalar que, 
en el mismo mes del año inmediato an­
terior, ambos concPptos fu eron ncgati ­
\ "OS. 

Otro renglón de la balanza de pagos 
que acusa cierta mejoría es el de la 
reserya internacional, que si bien de­
creció aproximadamente en 252 millo­
nes de dólares en el primer semestre 

del a iio en curso, durante el mismo lap­
so dt>l año anterior había disminuid'-
421 mi llones de dólares. Conviene re­
co rdar que durante el otoño de 1965, 
la rcsc rYa internacional de Alemania 
acusó una sensible reducción , cuantifi ­
ca da en 376 millones de dólares. Así 
pues, rrsulta más signifi cativa la recu­
peración, qm· en los meses de junio y 
juli o a umentó en 194 y 198 millones de 
dólares, respectiva mente. Por otra par­
te, la salida de divisas registrada en 
los primeros seis meses del año inclu­
ye erogacio nes por aprox imadamente 
llO millones de dólares destinados a 
cubrir las cuotas del Fondo Monetario 
Internacional y los aumentos de capital 
del Banco l\'itmdial. En todo caso, la re­
ducc ión de la reserva fu e menor a la 
regi strada en el primer semestre de 
1965 (371 millones de dólares) . 

Pt' ro la más notable recuperación se 
ha manifestado en la balanza comer­
cial. Al cabo del primer semestre de 
1966 a rroja un superávit que dupli ca 
d del año anterior, alcanzando um 
magnitud de 550 millones de dólares 
como efecto de un aumento de ll % en 
las exportaciones, que montaron a un 
total de Dls. 965 millones. En opinión 
de The Financia[ Times , esto pone de 
m a ni fiesta tanto que la industria alema­
na sigue siendo competitiva, cuanto el 
lento crecimiento de las importaciones 
(7 .8 % ) en los últimos meses. Se espe­
ra un crecim iento sostenido de las ex­
portaciones, aunque no es posible afir­
mar nada respecto a las compras al ex­
terior, ya que en realidad no se sabe si 
segui rán decreciendo las adquisiciones 
de material bélico. 

Dado que el rléficit en cuenta corrien­
te es menor al que manifestó la balan­
za de pagos durante el primer semestre 
df' 1965, es de esperarse que el Banco 
Central mantenga la política comercie 1 

hasta ahora adoptada. Estas medidas 
han permitido que la reserva interna­
cional neta alcance un nivel de 7,408 
millones de dólares. 

B!,OQUE SOCIAL/STA 

Crecimiento acelerado de la 
economía soviética 

e ON base en los datos proporciona­
des por la Junta Central de Esta ­
dísti ca, durante el primer semes­

tre del año en curso, la producción in ­
dustrial total de la Unión Soviética cre­
ció a un ritmo del 8%. Una tasa simi­
lar de aumento registró la producciór 
de la industrial ligera elaboradora de bie 
nes de consumo. "Estos logros se alean 
za ron - di ce Thc New York Times­
a pesar de las tensiones derivadas d• 
la guerra de Vietnam y los crecientr· 
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:ompromisos de ayuda ele la URSS con 
·1 régimen de Hanoi" . 

La industria química registró el ere· 
:imiento más acelerado durante los pri ­
meros seis meses del año ( 13%) , en 
anto que la producción de papel y cleri ­
.ados sólo aumentó en 3% respecto al 
:nismo período de 1965. 

CaLe mencionar que dentro del ren­
~lón de bienes de consumo, el rubro 
le refr igeradores aumentó en 40%, al· 
:anzando la cifra de un millón de uni­
lades. En lo referente a lavadoras, se 
legó a una fab ricación equivalente a 
l.9 mi llones ele unidades, 15% por en· 
:ima de los niveles del primer semestre 
]d año pasado. La producción de ve· 
1Ículos automotores -especialmente ca­
niones- creció de 303,000 a 324,000 
midades . Al respecto, se debe hacer no· 
ar que dentro de los planes producti · 
ros, se tiene prevista una fabricación 
lllual de a utomotores de 800,000 unida­
les para los próximos cinco años. Tam­
Jién ha y que señalar que para 1969 es­
ná terminada la planta que se com· 

1ró a la Fiat, de Itali a, cuya capacidad 
le producción alcanza 600,000 unida­
les al a ño. 

La producción de acero se elevó a 
1·7 .6 millones de toneladas, cifra supe· 
·ior en 2.7 millones a la registrada du· 
·ante los se is primeros meses de 196S. 
)or otra parte, se ex trajeron 128.5 mi· 
Iones de toneladas de petróleo, lo que 
·e fl eja un aumento ele 8.9o/a respecto 
ti año pasado. 

Según la Junta Central de Estadís· 
ica, la población soviética, al 1 o de ju· 
io de 1966, fue de 233 millones, o sea, 
¡ue en un año aumentó en 2.5 millo­
les, equivalente a una tasa de 1.1% . 

El aumento de los emolumentos por 
raba jo se ha refl ejado en la elevación 
le los depósitos de ahorro ( 12% ) qur 
.' 1 de julio ascendían a 20,900 mi ­
Io nes de rublos (23,000 millones de dó­
:nes) . 

ASIA 

El Plan de la India y los efectos 
le la devaluación 

[.} L cuarto Plan ele la India prevé 
~ un crec imiento futuro ele la eco-

nomía ele 6% anual hasta 1971, 
neta que supera a la alcanzada en el 
Jeríodo 1961 a 1966 (menos de 4'lc). 
~1 cumplimiento del Plan requiere de 
ma inversión de 230,000 millones de 
mevas rupias (Dls. 30,666 millones ) . 
~parentemente, se gastarán los mismos 
·ecursos que se tenían proyectados an· 
es de la devaluación (ver Comercio 
~x terior, junio de 1966. p. 434 ) ; " sin 
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embargo - di ce T he Financial Times 
(26 ele julio) -, en términos reales la 
inversión será mucho menor" . El sec· 
tor público ti ene programado un gasto 
mínimo de Dls. 21,333 millones, en 
tanto que la meta fijada para e! sector 
privado es la misma que antes de la 
devaluación (Dls. 9,333 millones) de­
bido a que "no sería posi! J]e movi lizar 
una cantidad adicional de ahorro pr i­
vado". 

El plan presupone la di sponibilidad 
de ayuda externa por Dls . 8,4.00 millo­
nes r inversiones privadas extranjeras 
por Dls. 630 millones. Se est ima una 
f'rogae ión ele Dls. 2,731 m illones, por 
concPpto de servicio ele la deuda ex ter­
na. Cabe mencionar que 87% de la 
ay uda Px terna prov iene del Club de 
Ayuda a la India y ele los países socia­
li stas. 

Con base en tales previsiones, queda 
nn fa ltante ele recursos que asciende a 
Dls. 2,4 00 millones, que será cub ierto 
en parte median te las nuevas medidas 
impos iti\·as y en parte gracias a la me­
jor locali zación de recursos. Tal vez, el 
sector público se vea obli gado a elevar 
d precio de sus se rvi cios con el fin de 
cerra r la b:echa Pn tre los ingrPsos y 
les gastos. 'Y a en las actuales condic io­
n e~, el programa del sector público 
- por Dls. 21,333 millones- supone 
una reducción del orden del 5% en 
la magnitud física del producto, ori gina­
da en el crecimiento de los preci os. 

Un vocero oficial afirmó que la Co­
misión de Planificac ión de la India se 
reserva el derecho de camb iar los pa· 
trones del P lan y aun de incrementar 
las metas de inversió n en el caso de 
que las condiciones de la economía me· 
joren al mes de septiembre, cuando se 
hará públi co. 

En opinión de The Economist (30 de 
julio), la situación económica rle la In­
el ia reclama el uso de medidas antiinfla­
eionarias, pero por otra parte no es de­
srable restringir el crecimiento de al­
gunos sectores básicos del aparato pro­
ductivo, por ejemplo, alimentos, ferti ­
lizantes, acero, metal es no ferrosos y 
productos petroquímicos. En efecto, los 
requerimientos internos determinan una 
ma ycr demanda de los dos primeros, 
en tanto que los últimos juegan un pa­
pel muy importante en las relaciones 
comerciales de la Indi a con el resto del 
mundo. 

Generalmente, el fin ele una devalua­
ción es fomentar las exportaciones y 
deprimir las importaciones . Sin embar­
go, en el caso de la India, antes de la 
devaluación se había desalentado ya en 
gran medida la compra de bienes no 
esenciales, de tal suerte que toda la 
carga de la responsabilidad de mejorar 
la balanza comercial recae sobre las ex­
portaciones, espec ialmente de manufac-

turas. Se espera, como consecuencia de 
la devaluación, que la calidad y precio 
de los productos hindúes puedan com· 
peti r con los de Singapur, Hong Kong 
y China, así como con los de Ja­
pón, Estarlos Unidos y Europa Occiden­
tal en el supuesto mercado que inte­
gran les países en desa rrollo de Asia y 
Africa . "En teoría - di ce The Econo­
mist- la devaluación proporciona un 
margen de ven taja de 36.5% sobre los 
productos el e les países competidores", 
au nque no hay que olvidar que se han 
eliminado los subsidios a la expor ta · 
ción. 

Ahora hi t> n, supon iendo que se logre 
contener la elevación ele los costos 
( 26% t·n los últimos dos años) de tal 
manera que subsista la ventaja relativa 
de las manufacturas hindúes, cabe pre· 
guntarse si ex istirá una demanda sufí. 
ciente en los países de Asia y Afri ca 
en donde -como en la India- el co· 
mercio es pfecto de la ayuda externa. 
A diferencia de Estados Unidos, Euro­
pa Oriental y Occidental y Japón, la In ­
dia no puede fomentar las exportacio­
lll'S mediante el otorgamiento de crédi ­
tos a largo plazo a los consumidores. 
"Así pues - dice The Economist (6 
ele agosto) - todo parece indicar que el 
patrón de las exportaciones de la India 
permanecerá dentro del marco actual", 
o ~ca, confi gurado por productos pri ­
mari os inei¡J yendo minerales, vendidos 
principa lmente a países industrializados 
tanto socialistas como de economías de 
mercado . " Las PxportacionPs de manu­
facturas a los demás países en desarro­
llo pueden eleva rse en la medida en que 
la India esté Pn posibilidad de importar 
de esas naciones un mayor volumen de 
materias primas y alimentos", añade 
The Economist. El problema radica 
también en el hecho ele que la mayor 
parte de la importación es financiada 
con recursos obtenidos en forma de avu· 
da Pxterna. • 

Ahora bien , los dos principales pro· 
blemas ele la India son la explosión de· 
mcgrá fica y el atraso del sector agríco­
la. Sohre esta base, el Cuarto Plan pre· 
tende dar una gran prioridad a la in · 
versión en el sector primario; sin em· 
bargo, la ayuda extPrna seguramente 
se rá menor si es solicitada para finan · 
ciar · el desa rrollo del agro, ya que los 
fondos proveídos por el extPrior son ge­
neralmente créditos atados, canalizados 
hacia activiclaclc·s más lucrativas exter­
namente y que impliquen u11 reflujo de 
divi sas. En consecuencia, es poco pro· 
bable que pucda11 obtenerse créditos ex· 
ternos para el desarrollo de un sector 
que no requiere de inversión en mone­
da ex tranjera y menos en la medida en 
que los fondos se destinen a elevar los 
niveles de salarios, de educación, o de 
S(' rvicios de Px tensión agrícola. 
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LA REFORMA AGRARIA EN SU MAS 
AMPLIO SENTIDO ECONOMICO Y SOCIAL 

OR reforma agraria entendemos una reorganización 
planificada, legal e institucional de las relaciones en­
tre el hombre y la tierra . Por razones obvias, nos in­

teresa fundamentalmente analizar las condiciones que en 
este sen tido prevalecen en la mayor parte del mundo, que 
está integrada por los países subdesarrollados. En lo que, 
por lo regular, más de la mitad de la fuerza de trabajo se 
dedica a la agricultura y, en muchos casos, la proporción 
llega a ser de un 75% e, incluso, de un 80% . Sin embargo, 
la productividad del hombre y de los suelos es en tal me­
dida pequeña que un número cada vez mayor de países 
son incapaces de alimentar hasta a sus propios habitantes . 
La inanición y la semiinanición prevalecen en la ma yor 
parte del mundo subdesa rrollado, y es frecuente que las ma­
sas más pobres de la población agrícola sean las que inte­
gran esos estratos subalimentados. Actualmente, esta grave 
situación tiende a empeorarse. 

Consecuentemente, el verdadero proletariado del mundo 
está constituido por los trabajadores rurales de los países 
subdesarrollados, esto es, por los trabajadores sin tierra, los 
medieros, y la mayor parte de otros trabajadores por con­
trato e incluso la mayoría de los propietarios de pequeñas 
parcelas. Dentro de las organizaciones internacionales que 
integran la familia de las Naciones Unidas -y en relación 
al problema que planteamos-, la FAO tiene la responsabi ­
lidad estatutaria de elevar el nivel económico de este enor­
me proletariado agrícola, así como la de mejorar los nive­
les nutricionales de las masas : dos metas que resultan ser 
en gran medida idénticas. Por esta razón, siempre he con­
siderado que la FAO es - incluso más en términos poten­
ciales que reales- la agencia especializada de mayor im­
portancia de las Naciones Unidas. 

La meta de esta Conferencia Mundial y de sus diversos 
grupos de trabajo es la de estudiar este extendido problema 
del sector agrícola, desde el punto de vista de la urgente 
necesidad de la reforma agraria. Los expertos y dirigentes 
en este campo que, provenientes de muchos países, aquí se 
congregan, reunirán sus conocimientos y experiencias con 
el fin de alcanzar la meta de estructurar programas de ac­
ción más efici entes en materia de reforma agraria. A lo 
largo de sus deliberaciones, resultará eYidente que las con-

• Versión española del trabajo Land Reform in lts Broader 
Economic and Social Setting, presentado por su autor en la ses ión 
original de la Segunda Conferencia Mundia l sobre Reform a Agra­
ria, ce lebrada en la sede de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Roma, entre el 20 
de junio y el 2 de julio último.•. 
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diciones son complicadas y extremadamente diferentes er 
los diversos países subdesarrollados, y también que las re 
formas agrarias, para ser factibl es y efectivas, deberán pla 
nifi carse de una manera específica para los diversos países 
De una manera general, se ha llegado desde hace mucL . 
tiempo, a la conclusión de que ninguna reorganización d1 
la propiedad y tenencia de la tierra puede ser la más bene 
fi ciosa si no es combinada con una reestructuración de po 
líticas en otros campos, tales como la comercialización, e 
crédito agrícola, los servicios de extensión agrícola y um 
mejor educación tanto para niños como para adultos. 

La misión que se me ha confiado en esta Conferenci1 
es la de presentar un resumen sobre la naturaleza genera 
de los problemas de la reforma agraria, que se manifiesta! 
<'n la situación social y económica de los países subdesarro 
li ados y del resto del mundo, y de las tendencias prevale 
cientes respecto al cambio de tal situación. Me veré obligad1 
a hablar en términos mu y generales sin poder, por ahora 
señalar las excepciones y las diferencias. Mucho de lo qw 
tengo que decir tendrá que adoptar la forma de obiter dicta 
dt,bido a que el tiempo es mu y corto para poder dar cuen 
ta satisfactoria de mis razonamientos y de las pruebas do 
que dispongo. Estas dos limitantes perturbarán justificada 
mente a los estudiosos, pero son inev itables debido al ca 
rácter introductorio que este trabajo juega en la Conf 
r<'ncia. 

IGL' .>. LDA D ECO.\Ó.\ll CO-SOCI.-\L Y MAYOR PRODUCTI\' IDAD*' 

La reforma agraria, en los diversos países subdesarrollado 
y en el resto del mundo, ha sido motivada por dos conside 
raciones básicas: primera, la demanda de mayor igualda1 
económica y social, y segunda, la necesidad de ob tener un: 
más elevada productividad. Históricamente la demanda d 
mayor igualdad ha sido la principal preocupación en la ma 
yor parte de los países subdesarrollados, lo cual ha repercu 
tido en la tónica de los debates políticos sobre los programa 
de reforma agraria y sobre la legislación (hasta ahora inefe( 
ti Ya en su mayor parte) que se ha estructurado para ta 
caso. "La tierra para el que la traba ja" ha sido el grit· 
de batalla de esta demanda de una mayor igualdad. 

Esa misma demanda debe considerarse sobre la base d 
las grandes desigualdades que se encuentran en la pobla 
ción rural en la mayoría de los países subdesarrollado! 

*" Subtítulo' de la redacción. 
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unque en grados bastante distintos. La restringida e in­
;stamente distribuida tenencia de la tierra es el elemento 
rincipal de esta desigualdad en casi todas partes y se Ye 
gravada por las rigideces que perpetúan esta situación . 
a estructura de clases incquitativas, que se define por el 
echo de ser o no ser propietario, en muchos paÍst>s suh­
~sa rrollados se ve fortalecida por diferencias étn icas y de 
asta , que en última instancia diferencian a los poseedores, 
~ los desposeídos. La propiedad de la tiPITa da posieión 
Jcial y poder, mien tras que la carencia de ella significa 
~ r desclasado y dependi ente. La propiedad agraria signifi ca 
1mbién poder - más a nivel local que nacional- por lo 
ue tiende a ser monopolizada por los estratos superiores, 
ualquiera que sea la forma de gobierno del país. Esta or· 
anización inequitativa de la sociedad agrícola ha motiYadn 
esistencias políti cas eon tra la legislación en materi a de re­
Jrma agraria y, frecuentemente, en los casos en que ha 
ido aprobada ha provocado una puesta en práctica defec· 
~osa o incompleta de esa legislación. 

La estructura inequitativa de la agricultura en la ma· 
oría de los países subdesarrollados también aparece en 
tros sectores de la economía. A pesar de las deficientes 
stadísticas sobre la distribución del ingreso y la riqueza, 
1s escasas pruebas disponibles indican que hay una mayor 
lesigualdad en los países pobres y subdesarrollados que en 
~s ricos y desarrollados y que, además, existe la tendencia 
acia una desigualdad todavía mayor en los primeros. En 
1 sector agrícola, el crecimiento de la población contribuye 
n muchas maneras a la ampliación de la desigualdad y 

hacerla menos llevadera. 
Cuando se señala esta situación , frecuentemente se tra· 

a de encontrar una justificación Pn el hecho histórico de 
¡ue, en las etapas iniciales del rápido crecimiento de los 
1aíses ahora desarrollados, también se experimentó una cre­
iente desigualdad económica y que ésta representó un pa· 
1el positivo en el proceso de desa rrollo, al crear una clase 
le empresarios capitalistas que, gracias a sus elevadas ga· 
ancias, pudieron proveer el aumento del ahorro necesario 
¡ue financió e hizo posible la inversión para el desarrollo 
,conómico. Esta analogía de lo que al guna vez sucedió en 
os países ahora desarrollados es de validez muy dudosa. 
~n efecto, los países subdesarrollados de hoy no registran 
n rápido crecimiento económi co y, como sabemos, la ten · 
encia de los últimos años apunta hacia una tasa dP desarro­
.o menor en la mayoría de los países subdesarrollados. In· 
1uso, en algunos ya ha dt>crecido efectivamente. 

Hablando más específicamente sobre la agricultura, las 
:[ases terratenientes no se han distinguido como particular­
nente propensas a una tasa elevada de ahorros y de inver· 
iones productivas, ~ino más bien se caracterizan por sus 
nclinaciones hacia el establecimiento de patrones de con· 
umo conspicuo. Como refl ejo de su poder social como clase, 
a imposición progresiva directa que se ha introducido en 
nuchos países subdesarrollados, no ha afectado a los es­
ratos P.!P.vados de la agricultura, recayendo severamente, 
,n cambio, sobre los empresarios urbanos, sobre todo en la 
nedida en que éstos no han tenido éxito en la práctica 
le los diversos medios de evadir la ca rga fiscal. 

Pero aparte de todo esto, hay un gran número de cir· 
:unstancias que determinan que la tremenda y, a menudo, 
:recir nte pobreza de las masas rurales se convierta en un 
JOderoso obstáculo al desarrollo rconómico. Para empezar, 
lebemos señalar que exi ste una relación causal entre la 
JOsición económica y la posición social. La pobreza de los 
·stratos inferiores fortal ece, por una causación circular y 
tcumulativa, sus debilidades sociales, y viceversa. Una es­
ratificación social rígida e inequitativa - que suponga la 
msencia de movilidad y libre competencia en un sentido 
nucho más amplio que en el que suelen comprender tales 
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términos los econom istas- e~, bajo cualquier condición , 
desfavorable al crecimiento económico. La desigualdad ceo· 
nómica, al provocar inequidad social, tenderá a estorbar e 
impedir el desarrollo económico. 

Cuando los pobres tienen que pedir prestado, comprar 
bienes de producción y de consumo o vender su fuerza de 
trabajo o sus productos, los precios que consiguen no están 
determinados por un proceso de mercado, sino por un "pro· 
ceso de extorsión" en donde juega un papel relevante el 
podt' r económico y social, establecido y cimentado por es· 
t ructuras tradicionalistas. 

Aún más. el niYcl de vida de las masas en la mayoría 
de los países .subdesarrollados es tan bajo, que tanto el pro­
ducto como la producti,·idad de la mano de obra se man­
tienen depr im idos. Los gastos para mejorar los niveles nu· 
tri cional, de w stido, habitación , sanidad y, por supuesto, 
;; t'n·icios educacionalt ·s y de salubridad, podrían considerar· 
se como "inn' rsiones" en el sentido de que elevarían la can· 
tidad y calidad del producto de la mano de obra y gra­
dualmente se ayudaría a liberar a ese sector fuera del 
fatali smo y la apatía. 

Respecto a este punto, mi conclusión es que, aparte de 
consideraciones de justicia social -que por sí solas tienen 
un valor independiente en las naciones que ahora intentan 
modernizarse, consolidarse y progresar-, una mayor igual ­
dad tiene un valor instrumental como condición previa pa· 
ra alcanzar una más elevada productividad. 

Frecuentemente se afirma que el reparto de la tierra y 
su división en granjas familiares puede ser contraproducen· 
te para la productividad del suelo y de la mano de obra. 
Creo que este argumento en contra de este tipo de reforma 
agraria es inconsistente. En aquellos lugares en donde las 
grandes ex tensiones funcio~an como unidades _d~ pro_duc­
ción, r:on frecuencia se reg1stran defectos adm1mstrativos, 
y en donde subsiste el arrendamiento de tier~as y otras for­
mas de aparcrría, la tierra ha sido fra~c10n~da de una 
manera no muy diferente de la que se reg1strana de repar­
tir la tierra a los que realmente la trabajan. 

Pero es importante considerar que la reforma agraria 
-como d!'spués voh·eré a señalar- no necesariamente im· 
plica el fraccionamiento de la ti erra, aunque en muchas 
ocasiones éste r s r-l medio más apropiado. Todos estaremos 
de acuerdo en que la reforma agraria debe acompañarse 
por otras muchas medidas de ~olíti ca encaf!linadas a ~levar 
la productividad agrícola, sustituyendo, e mclu~o meJoran· 
do, cualquier dirección o ayuda que el terrate~1ente pueda 
haber prestado a sus trabajadores o arrendatanos. 

En creneral no alcanzo a ver ninguna contradicción en· 
b ' • 1 tre las dos motivaciones básicas de la reforma a grana: a · 

canzar una mayor igualdad económica y social y obtener 
una mayor productividad. Es más, una apuntala a la otra: 
una mayor igualdad traerá consigo la facilidad de elevar 
los niveles de productividad; asimismo, una mayor produc· 
tividad dará cabida, en mayor proporción, a las reformas 
encaminadas a erradicar la desigualdad. 

TRES TENDENCIAS AMENAZADORAS 

Hasta el momento, mis razonamientos se han mantenido e~ 
un nivel abstracto y, en principio, parecen igualmente aph· 
cables a los países subdesarrollados de hace una generación, 
que a los de nuestros días. Empero, ahora existen pode­
rosas y amenazadoras tendencias - además de la anterior· 
mente anotada , hacia un mayor señalamiento de las des· 
igualdades económ icas en la mayor parte de los países 
subdesa rrollados- que imprimen a la reforma agraria ra­
di cal, encaminada a elevar la productividad en el sector 
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agrícola, un carácter de urgente necesidad, li gado con la 
supervivencia misma. 

Una de esas tendencias es la rápida tasa de crec imien to 
de la población en todos los países subdesa rrollados. Corno 
no desearnos, en modo alguno, estorbar la utili zación de 
los recursos técnicos de la medicina moderna encaminados 
a reducir las tasas de mortalidad - reducción que es la 
causa principal de la elevación de las tasas de crecimiento 
de la población- la única esperanza de modificar la ten­
dencia de la explosión demográfi ca rs la difusión del con­
trol de la natalidad entre las masas. 

Dentro de las formas de vida y con los niveles educa­
tivos y culturales de esas masas, dicho proceso no se rea­
lizará espontáneamente. Aun cuando ex ista una política 
gubernamental encaminada a difundir el control de la na­
talidad y aun cuando esta política sea llevada a la práctica 
eficazmente, la disminución sustancial de las tasas de ferti ­
lidad se registrará sólo de manera gradual. Es más, debido a 
la alta fertilidad hasta ahora registrada , una gran proporción 
de la población en los países subdesarrollados está compuesta 
por niños y jóvenes, que a co rto plazo entrará n en la edad 
fértil, de tal manera que el freno a la explosión demográ­
fi ca sólo actuará en un lapso relativamente largo. Estos 
argumentos no justifi can el no asumir una actitud vigorosa 
e inmediata para expandir las medidas de control a la na­
talidad lo más rápida y efectivamente posible. Al contrario, 
tornan más urgente la adopción pronta y determinada de 
una política efecti va. Empero, debemos estar conscientes de 
que la población de los países subdesarrollados continuará 
creciendo a una elevada ta sa por un tiempo considerable. 
Por tanto, la fu r rza de trabajo seguirá creciendo hasta fi­
nes de siglo a una tasa anual similar a la presente -entre 
alrededor de 2.5 y 4 por ciento- ya que los integrantes de 
esta fuerza han nacido ya, o están por nacer. 

Una segunda tendencia registrada en los últimos años 
es la reducción del ritmo del desarrollo económico en los 
países subdesarrollados lo que, naturalmente, no deja de 
estar relacionado con el rápido crecimiento de la población. 
Esto se refl eja particularmente en un crecimiento insufi - ' 
ciente de la principal actividad de todos los países subdes­
arrollados: la agricultura. Con mucho, la producción de ali­
mentos en Asia, Africa y América Latina en los últimos 
años no ha mantenido el ritmo del crecimiento demográ­
fico y, en la mayoría de los países subdesarrollados, se en­
cuentra ahora a un niYel per capita inferior, respecto al 
período anterior a la última Guerra Mundial. Esta tenden­
cia es particularmente grave, debido a que las masas de 
estos países padecen actualmente de subalimentación o des­
nutrición. 

Una tercera tendencia es la de di sminución de la ayuda 
y, en realidad, del flujo neto de capitales de los países ricos 
a las áreas subdesarrolladas. En términos reales, los dona­
tivos, los créditos y las inversiones directas han acusado 
recientemente una tendencia a decrecer, excepto la ayuda 
en alimentos, que se rá tratada más adelante. Mientras tanto. 
la deuda externa y, consecuentemente, los servi cios de ést~ 
se han elevado rápidamente y ahora representan una ca rga 
creciente sobre la balanza de pagos de los paísrs atrasados. 

El conjunto de estas tres tendencias propicia una situa­
ción mundial de peligro que puede califi carse como excesiYa 
y sin precedente, que pone en entredicho la superv ivencia 
y el orden social de una inmensa mayoría de la gente en 
la mayor parte de los países subdesarrollados y cuyas con­
secuencias en las relaciones internacionales amenazan tam­
bién la seguridad y bienestar de las naciones ri cas. La cri ­
sis del hambre que se aproxima es, en par ti cular, el reto 
más serio para esta Conferencia. 

Las deliberaciones están enfocadas únicamente hacia un 
complejo de problemas; aquellos inherentes a la reforma 
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agraria, y con toda razón, se han programado para abor­
darse de una ma nera técn ica y específi ca. Pero sería a,Jr· 
jarse de la realidad y penetrar en una "erudición ficticia '· 
no tomar en consideración las tendencias que he mencio­
nado. Ellas constitu yen los elementos básicos del más am­
plio marco económico y social de la reforma agraria, sobre 
el cual versa esta intervención . 

LA CHI SIS DEL HA:\IBHE Y LA ASISTENCI ,\ 

El punto que debe subrayarse es la inmediatez de la ame­
naza que di chas tendencias suporwn. A largo plazo, las pre­
di cciones son menos confiables. Mucho puede suceder, si 
se nos da la cantidad sufi ciente de tirmpo. Tal vez entonceE 
podamos con tar con que el control de la natalidad reesta ­
blezca el equilibrio entre la nata lidad y la mortalidad y, 
el ~ este modo, contar con una razón para esperar un pro­
greso sustancial de nuestros esfuerzos diri gidos a elevar el 
rendimiento agrícola de los países subdesarrollados. Even­
tualmente, sería fac tible llega r a inventar métodos cornple· 
lamente nuevos para produci r alimentos. Empero, los próxi­
mos 10 ó 15 años representan rl mayor peligro inmediato, 
ya que durante ese lapso no es de esperarse un cambio 
signifi cativo en la tr ndencia del crecimiento de la pobla­
ción y en él trataremos gradualmente de elevar la produc­
tividad del sector agrícola. 

En realidad, un historiador del futuro podría señalar 
como punto inicial de la crisis del hambre, un momento ya 
pretérito . Sabemos que grandes países, como Paquistán )' 
la India, y muchos pequeños países, se habrían visto ya se­
riamente afectados de no ser por la asistencia internacional 
a gran escala, especialmente las ventas de los excedente~ 
alimenti cios de Estados Unidos, pagaderas en moneda na­
cional, hechas de acuerdo con la Ley Pública 480. El añc 
último, di cha asistencia representó una tercera parte de la 
cosecha de tri go de Estados Unidos, proporción que tiendf 
a aumentar durante el presente año, en el que una cuarta 
parte será necesaria tan sólo para la India. Estos envíos dt 
alimentos son la excepción parcial de la regla general dt 
que la ayuda a los países subdesarrollados recienternentt 
ha tendido a estancarse. 

Dado que la población aumenta más velozmente que h 
producción agrícola de los países subdesarrollados -lo qut 
elrYa la necesidad de ayuda alimenticia-, estoy positiva 
mente convencido de que la reacción de los países indus­
trializados será favorable. Estados Unidos está a punto 1:. . 

decidir una ampliación de las áreas de cultivo con el fir 
de estar en posibilidad de enfrentarse a las necesidades dt 
los países subdesarroll ados. La políti ca agraria de este paí: 
desde la década de los treinta ha sido dirigida a restringi1 
el área cultivada, de tal manera que Estados Unidos esti 
en posibilidad de producir un mayor volumen de alimento: 
t'll un momento dado y, probablemente, a un costo inferior 
También exi ste la posibilidad de que otros países ri cos, e 
inclusive algunos subdesarrollados, estén en posición de in 
crementar, a corto plazo y suEtancialmente, su produeciór 
agrícola . 

Put'do prever grandes cambios en las relaciones inter 
nacionales como resultado de una ma yor ayuda en alimen 
tes durante los próximos años, lo que implicará una amplia 
ción de las responsabilidades de la FAO. No puede esperars• 
que aq uellos países ricos que estén en posibilidades materia 
les de incremen tar su producción de alimentos, especialmen 
te de granos, absorban la totalidad del peso de la carg; 
financiera que esta ayuda supone, ya que no se trata sim 
plemente, de disponer de excedentes. A otros países rico 
se les pedirá que cooperen comparti endo el costo de est: 
política . Naturalmente, no puede esperarse que éstos acce 
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n a subsidiar programas nacionales de Estados Unidos 
de otros países superavitarios en el sector agrícola . Con­
:uentemente, la ayuda en alimentos a los países subdes­
rollados deberá internacionalizarse a la luz del Programa 
mdial para la Alimentación, que por ahora funciona exi· 
amente a escala experimental. En la medida en que esta 
eva demanda de granos absorba gran parte, y provoque 
mentos, de la producción que no es consumida interna­
mte, no podrá subsistir la ficción ele un comercio inter­
cional de granos no influido por esta situación. Deberán 
.ablecerse acuerdos intergubernamentales de productos bá­
:os que regulen también el mercado mundial comercial 

granos, o, dicho de otro modo, serán más poderosas las 
zones para alcanzar tales acuerdos. Otros arreglos gu­
rnamentales deberán estructurarse con el fin de financiar 
pago de envíos de alimentos desde los países subdesarro­
dos que producen más de lo que consumen y que pueden 
oducir un excedente aún mayor, pero que no pueden per­
itirse ceder sus productos gratuitamente. 

Finalmente, no es de esperarse que los países ricos au­
enten su ay uda en gran escala sin que los países bene­
:iaclos lleven a cabo medidas efectivas para elevar la pro· 
tcción agrícola y difundir el control de la natalidad. Debe 
ñalarse como un hecho que las políticas agrarias y ele 
Hación no pueden dejarse como una preocupación exclu­
. a de cada uno de los países subdesarrollados particular· 
ente considerados. Si la ayuda en alimentos ha de ser 
ternacionalizada y si las presiones en favor de tales polí­
:as provienen de organizaciones internacionales -en las 
te los países subdesarrollados que reciben ayuda están 
presentados y pueden hacer oír su voz-, serán aceptadas 
ás fácilmente que si la presión proviene de países ricos ais· 
dos. La aceptación será mayor en la medida en que esas 
Jlíticas coincidan con las preconizadas por la opinión ilus­
·ada en los países pobres. Entre otras cosas, la aplicación 
:ectiva y planificación racional, de la reforma agraria en 
,s países subdesarrollados, destacarán más como un inte· 
:s de orden mundial y no meramente como un interés 
acional. 

Este panorama de los efectos internacionales de la en­
·ante crisis del hambre representa mi mejor previsión de 
)mo se presentarán los acontecimientos y no únicamente 
is preferencias ele política. Existe cierta lógica en el jue­
J de intereses y en los eventos resultantes, aunque la sabi­
uría, así como la falta de ella, en el proceso de adopción 

decisiones ele los diversos países, acelerará o estorbará 
s soluciones del problema mundial a que nos enfrentamos. 

Un punto básico a considerar es rl de que, aun en el 
1rjor de los casos, la ayuda en alimentos facilitada a los 
tí ses subdesarrollados pnr los desarrollados, puede sig­
ifi car sólo la contención temporal del problema, mitigando 
posponiendo el efecto pleno de la crisis del hambre. Se 

1n hecho cálculos que demuestran convincentemente que, 
m considerando únicamente la creciente neCf~sidad de ca­
'rías, el déficit alimenticio en el mundo subdesarrollado 
-de no aumentarse considerablemente la producción agrí­
Jla-, rápidamente excederá cualquier posible incremento 
; la producción ele los países desa rrollados. La principal 
mclusión apunta, por lo tanto, a la urgente necesidad que 
óste de establecer medidas de política que permitan au­
¡entar con premura la producción de alimentos en los paí­
·s subdesarrollados. 

NECESIDAD DE C:'\A TE CNOLOGÍA ESPECÍFICA 

sí las cosas, salta a la vi sta una observación general de su­
a importancia . Los incrementos registrados en la produc-
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ción agrícola ele los países subdesarrollados se han debido 
a la extensión del área cultivada, en tanto que los rendi­
mientos por hectárea apenas si han aumentado, permane­
ciendo, en general , estancados a niveles tradicionalmente 
baj os. Mien tras que en casi todas partes aún existen nuevas 
ti erras por cultivar, esta reserva dec rece en los países en 
los que la relación hombre-ti erra, es elevada, en tanto que 
los costos ele cultivo son bastante considerables en la ma­
roría de los países subdesarrollados; además, aumentar el 
area de cultivo de productos alimenticios a expensas de re­
ducir la producción de otras cosechas más redi tuables, es 
también anticconómico. Si se pretende elevar sustancial­
mente la producción agrícola, los rendimientos deberán au­
mentar. El hecho de que algunos países subdesarrollados 
hayan logrado elevar los rendimientos agrícolas, logrando 
así un mayor grado de desa rrollo, y el de que en todos los 
países ex istan agricultores individuales o distritos enteros 
que han logrado tal objetivo, demuestran que es posible 
alcanzar esta meta. 

Desde un punto de vi sta general, los medios para ele­
var el rendimiento agrícola se caracterizan por la aplica­
cwn de una tecnología más productiva. En muchos casos, 
esto no puede realizarse en un grado óptimo por el simple 
traslado de las técnicas productivas de los países ricos en 
donde los rendimientos son mayores y siempre crecientes . 
Esta situación obedece a dos razones principales. En pri­
mer lugar, no se ha efectuado la investigación de suelos, 
climas, recursos hidrológicos y muchos otros factores de las 
regiones tropicales y subtropicales, necesaria para lograr 
una readaptación exitosa de las técnicas productivas. Por 
otra parte, de manera con traria a lo que sucedió en los 
países desarrollados, donde casi desde el principio la po· 
blación dedicada a la agricultura fue decreciente, las técni­
cas agrícolas de los países subdesarrollados tienen que adap· 
tarse al incremento con tinuo de trabajadores del sector 
agrícola. Como ya señalé, durante las próximas décadas la 
fuerza de trabajo total crecerá aceleradamente y, en la ma­
yoría de los países subdesarrollados, el proceso de indus­
trialización no proporcionará empleo adicional suficiente 
hasta que se alcance un nivel de industrialización mucho 
más elevado. Existe, inclusive, la posibilidad de que decrez­
ca la fuerza del trabajo empleada en el sector manufactu­
rero. Además, en la agricultura existe, por lo regular, un 
alto grado de subutilización de la mano de obra. 

Todo esto, cuya demostración detallada no puedo inten­
tar ahora, hace suponer que la nueva tecnología agrícola, 
cuya aplicación elevará sustancialmente los rendimientos en 
los países subdesarrollados, deberá ser muy diferente a la 
tecnología utilizada con gran éxito en los países ricos y, 
lo que hasta ahora no se ha hecho, deberá estar fundada 
en una investigación programada, pragmáticamente dirigi ­
da, especializada y perfectamente localizada. La utilización 
de la mano de obra debe ser de carácter intensivo, con el 
fin de proporcionar trabajo a la enorme fuerza laboral sub· 
utilizada en la agricultura, que tenderá a crecer rápidamente 
t n las próximas décadas. 

Estas metas de investigación, que actualmente no se 
cumplen - y que frecuentemente son ignoradas aun por téc­
nicos agrícolas--, deben ser alcanzadas aplicando un volu­
men suficiente de recursos a la investigación. Sin un incre­
mento sustancial de tales recursos -que supone la concesión 
de asistencia financiera y técnica en gran escala por parte 
de los países desarrollados--, simplemente no se dispondrá 
de una teconología superior encaminada a elevar los rendi­
mientos agrícolas en la medida en que es necesario para 
ev itar los peligros inherentes a la presente situación. 
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HEFOIUJ..\ AGRAiliA Y MEDIDAS 

C0!\1 PLEl\IENT ARIAS 

Empero, la tecnología no es suficiente. Debe se r aplicada 
en forma efecti\'a. Esto requiere la solución de problemas 
humanos tales como los de capacidad fí sica, agilidad men· 
tal, instrucción y actitudes soc iales. Es un hecho que la ele­
\·ación rápida y sustancial de los rendimientos agrícolas 
raramente ha ocurrido Pn las explotacion Ps tradicionales 
- de autoconsumo o de otra na turaleza-, donde los niveles 
de vida de las masas se ven comprimidos y prevalece 1"1 
analfabetismo, la t" nfe rml"dad y la apatía, y donde la rela ­
ción entre el hombre y la tierra es tal , que no hay incen­
tivos de índole alguna, bien sea que se pertenezca a las 
clases privilegiadas o a las no privilegiadas. Todo esto da 
lugar a que no se aproveche el uso de nuevas técnicas, no 
ex istan etitÍm ulos a invertir para eJ,•\'ar la producción y, en 
realidad, no actúe ningún factor dinámico favorable a aban­
donar la tradición. 

Es precisamente esta última causa de las resi stencias 
respecto al esfuerzo de elevar los rendimiPntos en la agri­
cultura, lo que preocupa primordialmente a esta Conferen­
cia. Para apreciar completamente en su más amplio marco 
económico y social a la reforma agraria , deben subrayarse 
varias consideraciones importantes. 

Una de ellas es la siguien te: La concentración monopo· 
lista de la propiedad de la tie rra en manos de una clase 
privilegiada es tan sólo una dP las m a ni festacionPs de un 
género mucho mayor de monopolización del poder econó­
mico y social. Como anteriormente dejé entrever, se ejerce 
un poder tradicional simi lar sobre el crédi to y sob re la 
oferta y la demanda de todos los bienes, incluyendo la fuer­
za de trabajo. No existen "mercados", en el sentido en que 
los economistas entienden este término, o bien se trata de 
mercados muy imperfectos . En realidad, la administración 
local -que debP hacer efectivas las resoluciones legislati­
vas- y frecuentemen te la administración nacional se en­
cuentran sujetas a las presiones en favor de los intereses 
de la élite del poder. Un simple cambio de la propiedad de 
la tierra y de los derechos de tenencia no es suficiente y, 
en general, ni siquiera será realizado. Pero, en caso de ser­
lo, su efectividad sería incompleta en la práctica, si no se 
llevan a cabo simultáneamen te otras reformas de carácter 
institucional. 

Es por Psta razón que generalmente se considera que 
la reforma agraria debe estar acompañada por esfuerzos 
para racionalizar los mercados y llevar a cabo muchas otras 
medidas. Pero es importante que estas otras reformas no se 
utilicen como sustituto de la reforma agraria. Cuando, por 
ejemplo, los programas dP desarrollo de comunidad, los ser­
vicios de extensión agrícola y los intentos de iniciar coope­
rativas o de cualquier otra manera mejorar el crédi to y Pi 
sistema de comercialización, han ten ido resultados infPr io­
res a los esperados, la razón se encuentra en el hecho de 
que, en la práctica, han sido programas que han pasado 
por alto el problema de la equidad y han bPnl"iiciado ge­
ncralmPnte a los que no son tan pobrPs t' , inclusi\·e. a los 
ricos. 

Lo que se necesita es un ataquP coordinado a la dl'S· 
igualdad, a la pobreza y a la baja productividad, en donde 
la reforma agraria, el desarrollo dP la comunidad , los SP r· 
vicios de ex tensión agrícola, l'l cooperativismo y muchos 
otros esfuerzos de reorga nización rmal no se encuentran 
aislados uno del otro, sino Pstructurados y planeados den­
tro del marco de una política combinada. Más específica­
mente, sin tomar medidas para reducir el monopolio dt' la 
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propiedad rural , es poco realista esperar que los demás es· 
fuerz as de reforma puedan ll evarse a cabo. 

Esta operación combinada debe, para ser efectiva, in · 
cluir también r l aspecto educa tivo . Y, como finalmente S€ 

ha Jl pgado a entender, para esto no es sufici ente aumentar 
el númrro de niños inscritos en las escuelas. Para hacer 
que la enseñanza dP los infantes sea más efectiva y pueds 
reducirse más rápidamente el nivel de analfabetismo, la edu. 
cac ión dr los ad ultos deb e Pstar localizada en un lugm 
mucho mús prom in t' nte del qu P generalmente se le ha asig· 
nado . A un mayor ni\-el de alfabetismo efectivo, los res 
tantes Psfurrzos de mejoramiento cristali zarán más rápida 
mente. 

Lo que trato dP señalar es, por lo tanto, la necesidac 
de Jl,, \·ar a ca bo !u modernización con hase Pn camb ios edu 
catiros, dr las actitudes o de las instituciones sociales er 
todo el sector agrícola . La rPforma agraria y, más general 
mente, las medidas de política Pncaminadas a fortal ecer e 
poder de compra de los agricultores y trabajadores pobre: 
es un componente básico del programa de modernización 
sin el cual ninguna otra política tendrá mucho éxito, come 
puedp r ersp en ,.¡ caso de muchos paÍsPS subdesarrollados d• 
la actualidad. Prro lo contrario también es cierto : sin rea 
!izar psfu erzos dr modernización en todos los demás as 
pectos, la reforma agraria no significará mucho y, segura 
mente, no será llevada a cabo, aun cuando se halle teó ~ · 
camente estructurada. 

La reforma agraria racional deberá planificarse de un: 
manPra Pspecífica en los diferentes paÍties. En una nació1 
como la India , por ejemplo, después de una poco ex itos: 
experiencia en cuanto a reforma agraria, se podría afirma 
que el mejor camino a seguir sería una agricultura de tip• 
capitalista, que permita a los agricultores más eficiente~ 
que puedPn utilizar mejor los instrumentos de asistenci: 
proveídos por los programas de desarrollo de comunidad 
las coopera tivas y los servicios de extensión agrícola, de! 
arrollarse libremente e, incluso, agrandar sus posesiones d 
tierra de labor. Al mismo tiempo, convendría que los agr:· 
cultures no propietarios fu pran dotados de pequeñas pa1 
celas, con el fin de complementar sus ingresos y elevar s· 
posición social al convertirlos en propietarios de tierra. L 
explo tación con base en con tratos de aparcería es genera: 
mente, improductiva, de suPrte que los medieros tendría 
que sPr dotados de tierra o tornarse asalariados agrícola: 
En la medida en qut' aumenten los rendimientos, deber 
est ru cturarse una legislación social destinada a proters, 
efectivamente los intere~Ps económicos del trabajador. Si 
Pmbargo, es claro quP se registrará un progreso apenas n 
la tivo en la medida en que se mantengan los prejuicios cor 
tra el trabajo indi\·idual y Pi trabajo para terceros. Un 
meta fundamental del programa de modernización será 1 
dt' es tablecer la condición dP dignidad del trabajo. 

La rPalización de tal programa rn la India tradiciona 
requerí ría de una rl'forma agraria radical encaminada 
lograr una mayor igualdad y una más elevada productiv 
dad. En todo caso, la peor de las situaciones es la de tem 
una ideología radical basada en el principio de " la tien 
para el que la trabaja", y aparejar una legislación inefe• 
ti\·a a tal ideología, la que, en virtud de su falta de efect 
\'idad, siempre crearú una situación incierta respecto 
futuro de aquPIIas personas que ahora poseen tierras. 

Lo antPrior no significa que proponga una política e 
·Psa naturaleza para todo el mundo. Mi intención es umc. 
lllt'nte la de ~e íi a lar que la reforma agraria puede tom1 
muchos rumbos y que, al cons idPrarla dentro de un man 
internacional, no dPhPmos suponer quP la solución debe S• 

del mi ~mo tipo pa ra todos los países . 
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ma parte, ¡ · 
. d La creciente amenaza representada po r las ten e eneJas que 

; ¡ eros_~ e hasta aq uí he señalado, debe imponer a esta Confe rencia 
le Mex Jco, ia impronta de una urgente neces idad de reali zac ión. El 
Jilidad Pn tiempo pasa rápi damente. P ara ev itar la calamidad mun ­
:xtenderse di al que nos amenaza, resulta impera ti vo lograr, dentro de 
1ómico. los próximos lO ó 1 S años, la elevación sustancial ele los 

rendimientos de la tierra de los países suhfl esarroll ados. Es­
Se enceto impli ca la creación de un a nueva tecnología que sólo se 

~1 recurso podrá logra r aumr ntando nuestro conocimiento y adaptán­
rumento c1 dolo a las condiciones de estos países, sobre todo t-·n lo re-

t ' el ferente a suelos· y climas, fa ctores rela tivamente estables 
as au on ; el ] · 1 ' · . sobre los que pue en preverse tenc eneJas pa ra as proxi-
V selecllvmmas décadas. Todo esto también supone un esfur rzo enca­
n ente con minado a lograr una modernización en todos los aspectos, 
;ia de Mé:incluyendo la relación entre el hombre y la ti erra, ya que 
a ·ll amada de otra manera la nueva tecnología no podría aplicarse con 

la celeridad y resultados requeridos. Las especulaciones 
Para co acerca de los efectos a largo plazo, quedan fu era de la dis­

nrollo finacusión ; son los problemas a corto plazo los que interesan. 
:es del lih 1No sé de otra ocasión en la que la frase de J ohn M a yna rd 

. Keynes respecto a que "a largo plazo, todos estaremos muer­
u onetana, tos" tuviera una validez tan literal. 
;omo los f¡ E 1 d'd 1 f . . . . n a me 1 a en que a re arma agrana constituye un 
"
1mJento de~_;ambio radical en las condiciones tradicionales, que debe 

iwn ido m•ser efi cientemente planificado e implementado, resulta ver­
intermediacdadera la conclusión a que han llegado frecuentemente los 
~ue han he-intelectuales y líderes políticos en los países subdesarroll a-

dos, en el sentido de que es necesa ri a una revolución eco­
nómica y social. El problema práctico r adi ca en que la 
realización de este movimiento pueda sobreponerse a la tre­
menda inercia y resistencia de los intereses creados en estos 
países . Sabemos que aun cuando se ha registrado un gran 
número de golpes de Estado en un número igualmente gran­
de de p aíses subdesarrollados, en realidad se han verificado 
pocos cambios económicos o sociales de carácter fundamen­
tal. En general, el único cambio económico y social que 
hasta ahora se ha registrado en los países subdesarrollados HA e~ el de la explosión demográfica y las graves consecuen­
Cias que acarrea. 

Un problema más -aunque no menos importante- es 
~1 del finan ciamiento necesario para apli car las reformas. 
La reforma agraria resulta muy costosa, sobre todo si se 
h:;¡ de compensar a los terratenientes afectados . Todos los 
Jemás elementos implícitos en el esfu erzo de modernización 
representan erogaciones enormes, especialmente cuando han 
:le realizarse a corto plazo, en fun ción de la gravedad de 
;us repercusiones. Aun las medidas encaminadas a inves­
:igar nuevos aspectos tecnológicos, suponen la asignación 
:le recursos escasos. Es simplemente un hecho que los paí­
;es subdesarrollados - aun si estuvieran conscientes de los 
Jbstáculos a los que se enfrentan- no disponen de los re­
:ursos financieros y humanos suficientes para acelerar las 
·eformas, de tal manera que se ptH'dan alcan za r rl'sultados 
nmediatos. 

Por mucho tiempo he pensado que los países ricos de-
Jerían esta r preparados para asistir tanto financiera como 

I A finalmman amente --y de una manera liberal-- a los paÍst's 
que Sfubdesarrollados pa ra ayudarlos a realizar la reforma agra­
en los"ia y todas aquell as otras refo rmas necesarias para hacer 

~ultad t's par,osible la elevación del r; ndimiento agríc~la. Así las cosa_s, 
•uedo pre\-c r que los pa1ses n eos St' \"eran ca da ,-l-'z mas 

;omún . 1 el ¡ 
nYolucrados en operaciones de gran esca a estinac as a 
.yudar a resolver el problema alimenti cio en los países sub­

El autor lesa rroll ados; cuando aquellos países se den cuenta de que, 
1i fi cado r-IP 1 n el mejor de los casos, todo esto no es más que una o pe-

4gosto de l gosto de 1966 

racw n drstinada a impr d ir que las cosas empeoren, creo, 
sin peca r de optimista, que• se sentirún imprlidos a ayudar 
a los paÍS('S suhclesa rroll ados a moclc ·rnizar su producción 
agr ícola y r lcva r los r.· ndi mientos . U n elemento impresc in­
dible en este esfu erzo f1l' moderni zación es la reforma 
agran a. 

Pero ('Sto s igni fica un ca mbio fun da mental en la menta­
lidad de la m a )'o r ía de los países suhdl'sarrollados. Al res­
pec to, qui siera n·pl'lir lo que no hace mucho dij e, en unas 
pala bras diri g idas a la reciente Conferencia Bianual de la 
F .\ 0. 

Paret'e :-;f• r q tu- t·:-: to:-: pa Íst·:.;, o mú :--: bit ·n did1o aqtiC'II o:-; qtiC' en t·:-: to:-; 
pa Í!" t':-; ~ 11 :-'lt·ntan ,.¡ podt· r políti f'o, co mi enza n a c·o n:-:i dt·rar :-=t 'I"Ía­
ment c la urgt• nt e nece~ idad de reo rganizar las n ·lac :ion es entre el 
trabaja uor y la li f' rra. Creo qu e es trág ic.:o - y auemá;;, una l'ausa 
de no poca im porta n<" Ía de la gra ve :-- iltHH'ÍÓn a la qu e llO :-\ ~ ·n fn · n­
tam o' a hora- r¡u c los inte n •_-; ," l' rC'a clos "' han burlado d., la 
refo rma ag ra ria en tantos paísc, . Por llliiC'hos aiíos, la F AO ha t·o­
la bora Jo f'f i(' it-' nt e y <' lllll :·da ... la nu,., nl e I'O il la re f o r11 n ag ra ria y l t' ll ~O 
la seguriuad de que en años recientes ha es tado c:oser:hando hu c: nos 
re,ult aJ o,, que se c rista lizan en un intnés ca da n ·z n1a yo r c·n lllll ­

chos países por hacer a lgo P.fec livo pa ra rt:>'o h ·P- r el p robl ~:m a, aun 
cuando, en otros países , puedo palpar una tendencia C: ll<'' llllinada a 
oh·iua rse dr l p roblema y enfocar la atención pública hacia cu e, . 
ti ont"' :O: más técni l'as. 

CÜ I..-\IlOH .\CI Ó:\' Y AY l "IJA ,\ !·:S C: .\1..-\ 

M UNDIAL 

He estado exponiendo hasta ahora mis temores sobre el 
futuro cercano. Dejadme finaliza r expresando mis esperan­
zas. En la medida en que los actuales problemas evolucio­
nan, todos los pa íst·s, tanto los ri cos y d1 ·~a rroll a dos (·omo 
los pobres y subdesarrollados, se verán unidos ante la ne­
Cl'sidad de alimf'llta r a los hambrientos v de elevar el ren­
dimiento agrícola en los países subdcsar~ollados . No habrá 
lugar para complacencias en nin guno de los dos grupos de 
países . Todo el mundo se reunirá, compartiendo el intr rés 
y la responsabilidad de evita r la calamidad. 

P ero no solamente los granos, sino las ideas, trascende­
rán los límites nacionales . Nin guna nación, y, asimi smo, 
ningún individuo que esté consciente de lo que sucede en 
el mundo, podrá permanecer al margen de esta intensa, 
amplia comunicación de ideas, dt• la cual JHIC'dt' !; Uq_!ir un a 
ma yor y creciente preparación que permita realizar una rá­
pida y radi cal reforma económica y social en los países 
suhck sa rrollados, y aumentar sustancialmente la participa­
ción y ayuda de los países desarrolladqs . Se ejercerán pre­
siones internacionales, los países ri cos convendrán en la 
necesidad de presionar para que se reali cen las reformas 
en los países subdesarrollados, y estos últimos se verán for­
zados a presionar a los países ricos a que los ayuden o 
habiliten pa ra realizar las reformas. 

La razón por la que espero una mayor armonía inter­
nacional en un futuro inmediato, se basa en que ambos 
tipos de presión internacional encontrarán una respuesta 
positi\"a ('n los dos grupos d1· paÍSI'S, so lm· todo c·n aquellas 
mentes más conscientes de la realidad y más devotas a los 
ideal1·s humanos. Son estas personas las que en los paÍSPS 
subdesarrollados impulsan la reforma, y los que en los paí­
ses ricos están dispu e~ t os a realizar un mayor sacrifi cio. 
Una reforma efici ente en los países subdesarrollados, hará 
más signifi cativa la ayuda de los países ricos, mientras que 
el mayo r fluj o de ayuda aumentará las perspectivas de una 
posible reforma. 

Esta Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria pue­
de sen ·ir como catalizador para hacer reaccionar a la hu­
manidad de una manera constructiva respecto a la tenden­
cia de los problemas que actualmente se nos presentan. 
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la ALALC, pero indica la necesidad de que se acelere el pro­

ceso evoluti vo de la integ ración, para alcanzar formas más 
avanzadas en las relaciones comerciales de la zona latino-
anH'ncana. 

Se· dl'sc ri lwn los principios básicos de la integración , en­
focando el anális is desde el punto de vi sta de los pfcctos 
di' la unión aduanl'ra sobre la producc ión y <·1 consumo, así 
como d car:tcte r que asumirán la producc ión y la in ve rs ión 
dentro de los linea mientos de políti ca económica en una 
zona de libre comercio. Este aparato teórico no es aplicable 
r n toda su f'x tensión a los países de economías subdesarrolla ­
das. Los objt'tivos de una unión aduanera se rán di stintos en 
una I'Conomía industrial y en un país de menor desarrollo. 
El Li c. Caldl'rÓn indica que, en el caso de países de poco 
desarroll o, la mf'ta fund a mental de la políti ca de integración 
eomf'rcial r·s la ampli ac ión del mercad o interno para acderar 
el proceso de dt>sa rrollo t>conómico del país y de la zona. El 
autor conclu ye que " el argumento en fav or de una unión 
aduanrra o de un sistema preferencial entre países subdes­
arroll ados t'S el de que estos sistemas pueden ayudar a esti ­
mular PI proceso de desarrollo económico, incluso a través 
el<· una tarifa protecc ionista común, la cual puede ser más 
r fectiva para la promoción de nuevas actividadt>s económicas 
que la tarifa aislada de un país". 

La obra que se comenta incluye un análisis descriptivo 
dd fun cionamit>nto de varios organismos de integración co­
mercial, y los intentos de formular una tarifa común exte­
rior en diversas regiorws rconómicas. En el capítulo terce ro, 
se enumeran las diversas experiencias en materia de "equi ­
paración arancelaria", entre las cuales destacan el Mercado 
Común Centroamericano, el Mercado Común Europeo -y los 
Acuerdos de Compkmentación del Tratado de Montevideo. 

Expuestas las consideraciones fundam entales sobre la 
transformac ión de la ALALC en una unión aduanera, el Lic. 
Caldnón analiza las t>tapas por las que debr rá evolucionar 

la estructura comercial para alcanzar la configuración de 
mercado común. El escalonamiento del proceso incluye una 
Ptapa inicial, cuya piedra angu lar es la nomenclatura arance­
lari a uniforme; Yienc Pn seguida la etapa de armonizac ión 

de los instrumentos de política comercial -equiparación 
aranct>laria- que culmina Pn la coordinación de las políticas 

de industrialización a nivel reg ional. El análisis de este pro­
ceso no dr ja dt> consid l:' ra r los posibles obstáculos entre los 
que destacan los compromisos adqu iridos por los países 
miembros de la ALALC con otros ajenos a la zona o con orga­
nismos internacionales. 

En otra parte del libro !:'! au tor describe sucintamente 
la política de comercio exterior en México, a partir de 19-15. 
Concluy<' que la trayectoria y fundamentación de la política 
arancelari a nwxicana no significa impedimento alguno a la 
futura forma ción de una unión aduanera en América Lati-
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na. El Lic. Ca lderón expli ca que por lo que toca al control 
a las importaciones como factor restri cti\·o del comercio el. 
terior, debe distinguirse la posición de l\'léx ico frente a la 
ALALC, por un lado, y al resto del mundo, por otro. "Para 
la ALA LC - señala el autor-, Méx ico ha pod ido selecc ionar 
los artícu los para los que ha decidido eliminar el permiso 

de importación . .. (en tanto que) frente a terceros países, 
las condiciones de competencia no son tan similares .. . por 
lo que abrir las puertas a la competencia podría ser perju ­
di cial para algunas industrias, en tal forma que las obligaría 
a desaparecer." 

El Li c. CaldPrÓn con el u y e sus consideraciones respecto 
a la posición de México ante la uni ón aduanera , .' .._ )osando 
los principales ob jetivos de la políti ca industrial sostenida 
en el país, y señala sus consecuencias en relación con la 
forma ción del arancel común exterior. Esta exposición es 
complementada con el análi sis de varios sectores de la eco­
nomía mexicana que resienten el efecto de estrangulami ento 
que obstaculizan el flúido acondicionamiento sectorial res­
pecto a los mismos sectores en otros países de la ALALC, con 
vistas a la integración industrial de la región. 

El autor encuentra que el mecanismo de una zona de 
libre comercio lleva implícito un conjunto de rigideces que 
deben superarse en función del establecimiento de un mer­
cado común, en este caso latinoamericano. Se indica que 
"para evitar los problemas que pudieran surgir con la for­
mación de la unión aduanera, y para fac ilitar la adopción 
de decisiones, la creación del Mercado Común Latinoame­
ri cano podría llevarse a cabo prog resivamente a través del 
estudio de sectores básicos p~ra el desa rrollo industri al de 
los países miembros, para que se eliminasen todos los gravá ­
menes y restri cciones a la importación, se procediese a su 
t>quiparación arancelaria y se tomasen decisiones en cuanto 
a la coordinación de su desa rrollo en la región", a través 
de lo que se puede denominar merca dos comunes sectorialt>s. 
Este tipo de organizaciones podría estructurarse con baf · 
en una clasificación prioritaria que, según el autor, sería : 
sectores básicos para el desa rrollo latinoamericano (industria 
química, petróleo, etc.) ; sectores ampliamente atendidos por 
todos los países de la zona (texti l, \·est ido, ca lzado, etc.) ; 
sectores de amplia perspectiva de integración regional (o 
dí' complementación industrial); sectores que aún no ha y 
en la zona y que permitirían una amplia sustitución de im· 

portaciones. 

El libro del Lic. Calderón incluye varios anexos. En 
t>ll os se enumeran los sectores básicos para el desarrollo in · 
dustri al latinoamericano ; las mercancías que se producen 
en todos los países miembros de la ALALC; las que pueden 
llega r a producirse mediante acuerdos de complementación 
y, las que no se producen en la zona. Además, se presentó 
un anexo complementa rio sobre los derechos intracomunita· 
ri os de la CEE, y otro sobre las restri cc iones cambiarías ) 
monetarias apli cables a la importación de mercancías, vigen 
trs en los países de la AL..\I.C .-A.L. :'I!. 
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JNA REVISTA DEDICADA AL ESTUDIO DE 
LOS PROBLEMAS DE LA INTEGRACION 

ECONOMICA REGIONAL 

partir de su volumen quinto, cuyo primer numero es 
el correspondien te a septiembre de 1966, el carácter 
de ]ournal of Common Market Studies, la conocida 

:evista inglesa dedicada al examen de los problemas de la 
.ntegración económica regional en Europa, se transforma 
Jara abarcar también, en forma sistemática, las cuestiones 
)!anteadas por los proce~os de integración en otras regiones 
:le! mundo, especialmente entre países en proceso de des­
urollo. Para cualquier persona que haya segu ido la evolu­
~ión de esta rev ista en sus primeros cuatro años de vida, 
no puede haber ninguna razón para dudar que, al ampliar 
del modo señalado la esfera de sus preocupaciones, la publi­
~ación realizará un aporte considerable a la discusión y di­
lucidación de las cuestiones que afectan a los procesos de 
integración económica, tanto en los países industriales como 
m los que están en vías de desarrollo. 

La preocupación de los ed itores por los problemas de 
los procesos de integración en los países en desa rrollo data , 
empero, ele ti empo atrás . Ocasionalmente se publica ron en 
la revista trabajos ded icados al análisis de algunos proble-
las de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 

(por ejemplo, un ar tículo de Robert Tri ffin sobre las posi­
bilidades de establecer una uni ón de pagos para los países 
miembros de la ALALC) , del Mercado Común Centroameri­
cano, del Mercado Común Arabe y del Mercado Común de 
Africa del Este. Ahora, sin embargo, el examen de esos pro­
blemas será más sistemático y hab rá posibilidad de recoger 
un mayor número de apo rtaciones. 

Los ed itores de la revista , Uwe Kitzinger, del Nuffield 
College, Oxford , y Miguel S. Wionczek, del Centro de Es­
tud ios Monetarios Lat inoameri canos, México, y el conse jo 
editorial ele la misma - que incluye a Asa Briggs, de la Uni­
versidad de Susex; Alan Da y y Wi lli am P ickles, de la Lon­
don School of Economics; Fran'<oise Duchene, de The 
Economist ; J oseph Grunwald , de la Brookings I nstitution ; 
Ernest Haas, de la Un iYersiclad de Berkeley ; Feli pe He­
rrera, del Banco Interamericano de Desarrollo; Max Kohns­
tamm, de la Uni\·e rsidad de Bruselas ; Bruce Mi ller, de la 
Universidad Nacional de Australia; John Pinder, del Poli­
tical and Economic P lann ing Council ; Raúl Preb isch, Se­
cretario General de la U:\'CTAD; Andrew Shonfi eld, del Royal 
Institute of International Affaires, y Sir Humprey Waldock, 
del Al! Souls College, Oxford- refl ejan , en su compos i­
nión, el nuevo carácter que ahora se imprime a la rev ista . 

Agosto de 1966 

]ournal of Common Market Studies, Editores: UwE 
KITZI NGER y MIGUEL WIONCZEK. Basil Blackwell, 
Publishers. Oxford. (Publicación trimestral.) 

Los editores destacan el hecho de que esta publicación 
fu e planeada en 1961 y empezó a editarse en 1962 para re­
coger las preocupaciones y profundizar en el estudio deta­
llado de la significación del movimiento europeo de inte­
gración económica - tanto para los países que tomaban 
pa rte en el mismo como para los que, temporalmente, se en­
contraban en el margen-, así como para estimular la in­
vestigación sobre los variados aspectos de la cuestión . 

Para 1964. fue ya patente la necesidad de "avanzar en 
el estudio de los esfuerzos de integración regional en Eu­
ropa y en otras áreas, buscando estimular las refl exiones y 
exámenes de ca rácter comparativo". Ahora, con apoyo del 
Instituto para la Integración de América Latina del BID, 
la rev ista aparecerá cuatro veces al año, prestando atención 
continuada , como se ha dicho, a los problemas de los proce­
sos de in tegración económica regional, en todas las regiones 
- industri ales o no- del mundo. 

P uede decirse que el mero contenido del número l del 
volumen V del ]ournal of Cornrnon Market Studies re fl eja 
adec uadamente el nuevo ca rácter de la publicación. Apare­
cen en él los siguientes artículos originales : 

a) "Blueprin t for an Area of Quantitatively and Struc­
turall y Balancee! Free Trade", por P . G. Elkan; 

b) "Monetary lntegration in Central Amer ica : Achiev­
ments and Expecta tions", por Jorge González del 
Vall e ; 

e) "Towards a European Social Policy", por Doreen 
Collins, y 

d) "British Attitudes to the EEC, 1960-65, encuesta de la 
orga nización Gallup. 

Se reproduce, además, un documento sobre el mercado 
com ún latinoamericano. 

La rev ista cuenta con una sección fija , "Register of Cur­
rent Resea rch", que es un registro inapreciable de los tra­
bajos que sobre el tema de integrac ión económica regional 
se están reali zando en uni versidades europeas y norteam e­
ri canas, de gran utilidad para determinar los temas que 
están despertando el interés y preocupación de los investi­
gadores en el campo de la integración económica.-R.T.V. 
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SOBRE LA EXPERIENCIA 

LAl NOAMERICANA DE INTEGRACION 

L CENTRO de Estudios Monetarios Latinoamericanos 
nos ofrece ahora un nuevo libro del autor de Traáe 
Blocs and Common Markets , dedicado a examinar 

muy de cerca las experiencias de integración en América 
Latina. Sidney Del! es ampliamente reconocido, junto con 
Bela Balassa e Hi roshi Kilamura, entre otros, como uno 
de los expertos de ma yor nivel internacional en cuestiones 
de in tegrac ión económica. Su nueva obra permite apreciar 
el camino recorrido por Centroamérica y la ALALC. La his­
toria de este breve período de la evolución de América 
Latina desde el ángulo de la integración económica sería 
suficiente mérito del libro por la utilidad misma que re­
presenta una recapitulación ordenada de los acontecimien­
tos básicos que han caracterizado esa evolución. P ero, ade­
más de esto, el autor lleva a cabo un profundo estudio 

DELL, S ID NEY . Experiencias de la. integra ción econó­
mica en A m.éd r.a ratina , CPntro de Estudios Mone­
tarios La tinoamericanos, México, 1966, 376 pp. 
Dls. 4 .40. 

analítico de la experiencia acumulada en el que valora los 
avances y los logros, al tiempo que señala y explica los 
estancamientos y las debilidades. 

El índice de la obra de Del! incluye los siguien tes ca­
pítulos y apéndices: l. Características generales de la re­
gión ; II . La necesidad de integración; III. El Tratado de 
Montevideo; IV. El programa de integración centroameri ­
cana; V. Después del Tratado de Montevideo; VI. Proble­
mas de transportes y comunicaciones ; VII. Dispensas espe­
ciales; VIII. Integración' y planificación; IX. El principio 
de reciprocidad y el sistema de pagos; X. La función de 
la empresa extranjera; XI. Requisitos institucionales; XII. 
¿Nacionalismo o continentalismo? Apéndices: I. Cuadro" 
estadísticos ; II. Documentos ; 111. Resoluciones. 

POLITICA MONETARIA 
EN AMERICA LATINA 

E L CENTRO de Estudios Monetarios Latinoamericanos 
acaba de publicar esta nueva obra de Pierre Uri es­
crita en colaboración con Nicholas Kaldor, Richard 

Ruggles y Robert Triffin. Parece indudable, a juzgar por 
el elevado rango académico del autor y de sus colabora­
dores, que tal estudio constitu ye una valiosa aportación al 
mejor conocimiento de un tema que es objeto en la actua­
lidad de detenido examen por parte de cuantos se interesan 
por los problemas fundamentales de la región. El autor 
sostiene que el éxito de un programa de desarrollo en Amé­
rica Latina supone, en el campo monetario, que sean des­
cartadas por igual dos clases de políticas: la de la compla­
cencia hacia la inflación presentada como favorable al total 
empleo de los recursos y a la aceleración del desarrollo, y 
la de una ortodoxia de restricción que pretenda por sí 
misma crear condiciones propicias para atraer capitales y 
fomentar el ahorro. 

Además, se señala que si bien la restricción de los cré­
ditos es legítima en la medida en que pone fin a una 
verdadera anarquía en la creación de liquidez, tal restric­
ción es, en principio, el peor sistema que se puede segui r 
para detener la inflación . En realidad, equivale a aplicar 
una teoría cuantitativa rudimentaria . '~En las circunstan­
cias de América Latina", la restricción de los créditos "en­
traña el riesgo de agravar la subocupación y de repercutir 
menos en las empresas que producen para consumos de 
lujo y trabajan con márgenes más elevados". 
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U RI, PIERRE. Una política monetaria para A mérica 
Latina, Centro de Estudios Monetarios Latinoame­
ricanos, México, 1966. 172 pp. Dls. 2.50. 

La sola enumeración de los temas incluidos en la obra 
que se comenta da idea muy clara de la amplitud y pro­
fundidad del enfoque. Los capítulos son los siguientes : l. 
América Latina y el debate monetario; 11. Teoría general 
de la inflación; III. Características de la evolución mone ­
taria en América Latina ; IV. Esquemas de mecanismos 
inflacionarios (se manejan aquí cuatro modelos teóricos en 
los que el proceso inflacionario es desatado por causas dis­
tintas en cada uno, de suerte que pueden examinarse dife­
rentes tipos de inflación que, obviamente, reclaman diferen­
tes políticas); V. Las políticas financieras internas; VI. 
P olítica de comercio exterior y cambiaría (concluyéndose 
que, en tanto que el desequilibrio fuese temporal y debido 
a una brusca contracción de los mercados exteriores para 
la exportación esencial de un país, la devaluación y la de­
fl ación serían los remedios más ineficaces y peligrosos y 
sólo los créditos exteriores podrían permitir que se superen 
esas circunstancias adversas); y, VII. Conclusión: una es­
trategia de la expansión con estabilidad. 

La exposición está enriquecida con un amplio apéndice 
estad ístico en el que se presenta un panorama histórico de 
los procesos inflacionarios en América Latina y se dan a 
conocer una serie de estadísticas {sobre expansión y pre­
cios, provisión de alimentos por habitante, salarios y precios, 
déficit presupuestarios, importaciones, reservas monetarias, 
etc.) relevantes para el análisis de los problemas a que se 
contrae el estudio. 
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CENTRO NACIONAL DE INFORMACION 
COMERCIO EXTERIOR 

SOBRE 

'AIS 

llemania Occ. 

\.rgentina 

Brasil 

Colombia 

España 

4 go.sto d (' 1966 

DEMANDAS Y OFERTAS 

PRODUCfO 

D 'MANLft 
Tapé/es, sarapes, tapice~ y productos de artesanía. 

Cueros de búfalo, de toro, de ternera o de cabra cur­
tidos pj alfombras o decoración. 

Pifia enlatada, cacao, coco rallado. 

Accesorios para tubos (fitting), aluminio y coco ra­
llada. 

Plomo en lingotes, refinado al 99% . 

Artesa nías . 

Negro de humo, resinas naturales, resmas sintéticas, 
fertilizantes agrícolas. 

Maquinaria en general para molinos. 

Aparatos y partes electrónicas en general. 

Café, cacao en grano, nueces, piñ.one·s, avellana. 

11 errajes. 

Cobn electrolítico, plomo antimonioso, plomo en lin­
gotes, mineral de plomo, antimonio en lingotes , mi­
neral de antimonio, cadmio metálico, cinc en lingotes, 
mercurio. 

1/ojalata. 

Cueros pickelados. 

Conservas alimenticias en general. 

Camarón congelado. 

EM PRESA 

La Fa. Peschard Roland. 
55/'fri erj Nord . 
Hochwaldstr. 6, Alema!lia Occidental. 
Rin g-Weh H 791. 
Neu Ulm (Donau) Alemania. 

Simpex, S.C.A. 
uruguay 654. 
Buenos Aires, Argen tin a. 
Conrad Eybcsfeld y Cía ., S. R. L. 
Mon tev ideo 571. 
Buenos Aires, Argentina. 

Balinsten, S. A. 
Juan Bautista Alberdi N9 3928. 
Buenos Aires, Argentina. 

Dimonti Waisgluz. 
Sa n Martín 333. 
Buenos Aires, Capital Federal, Argentina 
May Hnos. 
Venezuela 720. 
Buenos Ain•5, Capital Federal, Argentina 
Juan Mallison. 
Av. Córdoba 1797 . 
BuPnos Ain·s, Capital Federal, Argentina 
Osea r Cometti. 
Av. CorrientPs 4666. 
Buenos AirPs, Capital Federal, Argentina 
I.P.A. , SRL. 
Rt•conquista 389. 
Buenos AirPs, Capital Federal, Argentina 
Hermes. 
Cor rientes 4911. 
Buenos Aires, Capital Federal, Argentina 
Codimental S.C. p. Aec. 
Hipólito Yrigoyen 1914-. 
Buenos A ir es, Capital Federal, Argentina 

Paulo Arabal. 
Hna . Sta . Clara 161-6'' . 
Copacabana ZC 07. 
Hío de Janei ro, Brasil. 

Rafael Davi Alvarez. 
Carrera 12 N" 13-66. 
Bogotú, Colomhia . 

Comercial Nifesa . 
Pt·dro Ferrer P eralta. 
Vía Laydana 12, 
Barcelona, España . 
Fernando Ca rreras Gimferrer. 
Mercado Ct· ntral dt• P!'scado. 
ca~ ill a 26, 
Barct·lona, E~paña . 
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España 

Francia 
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Arroz con cáscara. 

Materias primas para industrias farma céuticas (hor­
monas, vitaminas, etc.). 

Cocinas, lavadoras y refrigeradores 

Pulpa de piña concentrada. 

Productos quumcos industriales para el ramo textil y 
metalúrgico. 

Fibra de lechuguilla. 

Piña enlatada. 

Fibra de abacá y máquinas para hacer los cables, etc. 

Papel crepé en colores para flores. 

Plancha de accr:o calidad ASTM, tubo sin costura de 
O %" espesor 2.11 mm. 

Accesorios de tubería. P.U.C. 

Maderas (paneles) . 

Productos químicos en general. 

Con8ervas en general, principalmente de frutas tro· 
picales. Capas y capotes para tabaco negro puro. 

Maderas tropicales. Fibracel. 

Muebles metálicos, especialmente sillas y sillones. 

Artesanía, principalmente cerámica. 

Sulfato de cobre. 

Camarones enlatados. 

Artesanía. 

Artesanía. 

Arrocerías Reunidas de Pego, S. A. 
Alicante S, 
España. 
Emilio Spiegel 
Vilardell 40, 
Barcelona 14., Espa ña. 
Wiramon, 
Sta. Rosa 10, 
Barcelona, España. 
Laboratorios Juan Llaveras. 
Avda. General Goded 4, 
Barcelona, España. 
Nogmar Espec ialidades Industriales. 
Padilla 164, 
Barcelona, España. 
B. Agusti Cervello. 
Marqués del Duero 128, 
Barcelona 15, España. 
Esteban García Ruano. 
Rosellón 324, 
Barcelona, España. 
Cordelería Baras, S. A. 
Apdo. 249, 
Gijón-Asturias, España. 
Luis Dachs Badia. 
Travesera de las Corts. 346. 
Barcelona, España. 

Jesús Tome. 
Levivier Ibérica, S. A. 
Valencia N9 2631, 
Barcelona 7, España. 
Plásticos del Cinca, S. A. 
Ausias March 139, 
Barcelona 13, España. 
Eugenio Castejón. 
Calle Bacardi 10, 
Barcelona 14, España. 
Ronbor Hiring & Vending Services. 
Liverpool · England. 
Calle Aragón, 290. 29. c. 
Barcelona 9, España. 
Vimansa. 
pq Quince de Mayo, 3, 
Madrid 19, España. 
Eliodoro Jiménez. 
Riera Blanca, 194. 
Hospitalet de Ll. (Barna). 
Barcelona, España. 
Federico Gutiérrez y Cía. 
Avda. Generalísimo Franco N9 375. 
Barcelona, España. 
Miher, S. L. 
Jorge Juan , 139, 
Madrid, España. 

Stpe Dambrosse. 
62, rue St-Laza re, 
Paris ( 9e), Francia. 
Sr. Juean-Claude Raffalouich. 
Cie. Commerciale Trasantlatique. 
42, rue Pasquier, 
Paris (8e), Francia. 
Soissons, Francia. 
Paul Waendendr ies. 
2. place F. Marquigny, 
M. L. Riboud. 
R. A. P. 
18-20, rue des Messageries. 
Paris lOe, Francia . 
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tglaterra 

[arruecos 

erú 

'uerto Rico 

.u iza 

~stados U nidos 

'rancia 

long Kong 

ndia 

(gasto de 1966 

Pescado cf>ngelado. 

Tomates en pttré, enlatados y jug(} de tomates. 

Fibra de heneqll én . 

Sanitarivs, IIW}'ólicas azulejos. 

Carn e 'liucuna en fr iada J congdada. 

Si eh~ ell y Cn. Ltd. 
Posemount Tower, 
Stafford Road. 
Wallington , Surrey, 
Reino Unido . 

F. Kessell y Co. 
26 Fisch Strret Hill. 
London E. C. 3, Reino Unido. 
1. J. Alazraki . 
Hoite Postale 608, 
CaEa Blanca, Marruecos. 

Cuiulfo Hermanos. 
Hufino Tor ico 837, 
Lima, Perú. 

_ 1egoc iación Chi (' hin y Anexos, S. A. 
Av. Taona 513 .0f. 5·1-. 
Lima, P erú. 

Leche en polvo, frijoles, lentejas, garbanzos, arroz y Corporación Nacional de Abastecimiento. 
carne t•acu.na. Chincha 226, 

Lima, Perú. 

Artesanía, escobas de TnLJO )' fibra J cepillos de raíz . Saul HosC' noerg & Co. 

A lcadones de hierro, minerales, tierras especiales J 
resinas líqnidas. 

OF .. RTAS 
Secadores eléct.ricos d1• manos. Solici ta rep resentantes 
L'll l\-léxico. 

Maq uinaria para hacer lú.mparas. Desea Yender sus 
productos C' ll l\'léxico, o frcc it·ndo ayuda técnica para 
su instalación. 

Carros de ju gttdi'S para carreras. Soli cita nombres y 
dirl'cc i o ne~ de clubes u orga nizaciones interesados en 
esta clase dt, a rtículos y que deseen tener mayor in­
formación al re~pccto. 

R_efacciones d1· automóviles. Solicita agente en Mé­
XICO. 

Jabon es r artículos de tocador. Solicita agente distri· 
buidor. 

Vf.VÉ ( Vitalyne-Veterinaire) . Producto de origen ve ­
getal pulvcri:.ado, para m ezclar al alimento del ganado 
)' aumentar el m lor nutritivo de aquél. 

/ ,rím paras d1• numo, bolsas, carteras, camisas, zapatos 
de lona con su.da d e hule, pantalones cortos, ele., to· 
das 50n mf'rCllrlcías fab ricadas en lapón. Solici ta r e­
p !T~cnt an t e~ eh' 511 firm :t en México. 

A rtículos d1• i'iel, cowréticos, vesti.dnras , textiles )' jo· 
vería artificial. 

P.O. Dox 422, 
Hoosevelt Station , 
San Juan de Puerto Ri co. 

Levind Intemational Ltda. 
Benno lVlünsterberg. 
Bachtobelotrasse 101 , 8045, 
Zurich, Suiza . 

Mm•ter Systems Corporati on. 
P.O. Box 6215. 
San Diego, California, 92106, 
Estados Unidos de Norteamérica. 

Snarls Foundr y Equipment Corp. 
1::\2. 54th Stree t. 
Brookl yn. N . Y. 11232, 
Estados U.1idos dr Norteamé ric~ . 

HC' irls nace r ~ 1 nterna ti onal. 
P.O. Dox 43?>5 . 
Memphis T<' nn e~scc , 38104, 
E~tados Unidos de 1\'orteamérica . 

.H nrn er Iron & Metals Co rp . 
1050 Lower South Strcet. 
Pt·eks Kili , New York 10566, 
Estados Unidos de Norteamérica. 

J ohn T . Stanley Co., J nd. 
626-662 W cst 30th S t. 
Nc w York 1, N. Y. 
Estados Unidos rl e Norteamérica. 

Laboratorios Mincn ·a. 
10 Rue Bayard. 
TolouEe, Fra ncia . 

Schnahel , Caumcr & Co. 
310 Marina Home, 
Honf!' Konf!'. 

Trans \Vorld Exportcr . 
Shalima r, 3rd. Floor F. ;\q 2. 
21ó, Marine Orive , 
Bomhay 1, India. 
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MERCADOS Y PRODUCTOS 

INTERCAMBIO COMERCIAL 
MEXICO- POLONIA 

DEPARTAMENTo DE EsTUDIOS EcoNÓMICO! 

ACTIVIDAD ECO:'<ÓMICA EN POLONI.~ 

L PRODUCTO materia l neto de Polonia +' aumentó de 1960 a 1964 en 32.2% en tanto que en el mismo período la pobl>~ 
~ ción lo hizo en un ,'1.8%, lo que se tradujo en incrementos del producto material neto por habitante. (Ver cuadro L 

Aiíos 

1960 
1961 
1962 
1963 
19M 

CcAono 1 

DI NA .MI CA DEL PROD UCTO i\I ATERIAL NETO Y DE LA POllLA CIO I\f Df: POLONIA 

Pruductv material neto 
Miles de millones % 

de dólares crecimiento 

9.) .9 
102.7 0.-! 
106.5 3.7 
115.0 B.O 
124.1 7.9 

Poblac ión 
Mi les de % 

habitantes crecimiento 

29 893 
30 133 0.8 
30 484 1.1 
.'lO 910 1.5 
31339 l.3 

Producto material neto 
por habitante 

Dólares % crecimiento 

.~ l -11 
3 ~0:1 8.5 
3494 2.5 
3 717 6.4 
3 960 6.5 

F uENTE: Concise S tatisúcal Ycarhook vf Pvland, 1965, y Yearboo/; of f'•,'ational A ccvunts S tatis tics, 196:1, Unitcd 
Natiom . 

CuAtHIO 2 De todos los sectores product ivos el más dinámico es 
el industrial, que registró un aumento de 27.9% de 1960 
a 1963, en tanto que en los restantes sectores económicos 
se contabilizan aumentos menores o disminuciones netas, 
encontrándose, entre los que aumentan en menor escala, la 
agricultura y el comercio, en 1l.Oo/r y 17.9% respectiva ­
mente, y entre los que disminuyen, la silvicultura. 

PRODUCTO MATERIAL NETO .'\ PRECIOS CORRIENTES 
( Miles de milluncs de dólnres) 

En 1960 el sector industrial aportó e l 46.8% de la ren­
ta nacional y en 1963 ta l porcenta je subió a 48.97t;. La 
aportación de la agricultura , por el contrario, bajó de u n 
nivel del 23.2% en 1960 a 2l.OI)'c en 1963. 

* El mé todo de computación de es te producto no es comparable 
con el que sigue la Orga nizac ión de las Naciones Unidas en el 

cálculo del producto nac iona l, pues mi entras Polonia contabil iza 
los sectores de la producción de bienes materi ales y la parte 
de los se rvicios que agrega n valor a dicha producc ión , las Naciones 
Unidas computa n la producc ión y todos los se rvicios. 
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Total: 
lnduotria 

Socializada 
Pri\'ada 

Constru cc ión 
Soc ia lizada 
Privada 

Agricultura 
Socia lizada 
Pri"ada 

S ilvicultura 
Tran, porte~ y comunicacio-

ncs 
Comercio 
Balanza de come rcio 
Otros : 

f UENTE : Q¡;erseas Business 
septiembre 1965. 

/960 

93.9 
·1:1-.0 
42 .0 

2.0 
9.0 
8.0 
l. O 

21.8 
1.8 

20.0 
2.5 

5.0 
9.5 
0 .2 
1.9 

R eports . 

1961 1962 196 

10~. 7 106.5 115 
49.3 5:1.5 56 
47.3 51.3 54 

2.0 2.2 2 
9.3 9.5 lO 
8.0 8.5 8 
l.3 l. O 1 

25.0 22.0 24 
2.0 L7 1 

23.0 20.3 22 
2.5 2.2 2 

6.0 6.8 7 
9.5 10.5 ll 

-0.2 0.2 2 
1.3 l.7 2 

u.s. Depa'rtment of Commerc 
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La proporcwn que del producto material neto se ca­
·'llizó hacia el consumo, varió del 76% en 1960 al 75.1% 
1 1964., lo que se traduce en un ascenso de la inversión, 
~ 1 nivel de 24- ~f, al 24.9%, en el mismo período. Las in­
~ rsiones de bienes de capital representaron el 17.3% del 
roducto material neto en 1964. Tales niYeles de inversión 
~rrnitieron un crecimiento de la producción material neta 
~ un 6.4-% anual en el período citado. 

COMERCIO EXTEI1JOR DE POLONIA 

comercio exterior de Polonia está controlado por el Es­
Ido a través del Ministerio de Comercio Exterior, a cuyo 
ugo corre la coordinación de las importaciones y las ex· 
ortaciones con los restantes sectores de la economía. 

Polonia tiene interés en la ampliación geográfica de sus 
~l aciones internacionales, en virtud de que su creciente 
esarrollo industrial le permite obtener una producción ex­
,dente que ofrece a los mercados extran jcros y, a la vez, 
~quiere abastecimientos de procedencia externa , tanto de 
ri gen primario corno industrial. 

Ct:AlJHO 3 

BALANZA COJ\IERCIAL DE POLONIA 
(Millones de dólares) 

Año.~ Importación Exportación Saldo 

1960 1495.0 1 325.5 - 169.5 
1961 1 686.í 1 503.6 - 183.1 
1962 1 885.4 1 6:!6.1 - 239.:) 

1963 1 979.0 1 í/0.0 -209.0 
1964 2 Oi2.2 20%.4 + 2-1.2 

IOTA : Tipo dt! ca mbio: 1 zloty-divi,;a = S0 . ~5 . dólares u.s. 
t:E:>TE: Concise S tatistica l Yearbook of Poland. 

Durante los años que van de 1960 a 1964., registró una 
balanza comercial con saldos desfavorables en cuatro de los 
cinco años, saldos que en parte se cubrieron con otros ren­
glones de la cuenta corriente, así corno con créditos con­
cedidos por los países socialistas y del Occidente, inclu­
yendo entre éstos a Estados Unidos. 

Si se torna corno hase el año de 1960, para 1964 el 
aumento de las importaciones es del orden de 36.8% y 
de 58.1% PI de las exportaciones, lo que pone de relieve 
el gran dinamismo del sec tor externo de la economía po­
laca. 

Polonia ;:;osticne relaciones comerciales con países de 
todos los continentes, aunq ue la proporción más grande de 
las importaciones, 63% en 1964, procede de l área socia­
lista y 64% de las exportaciones se canaliza a dicha zona. 

Considerados individualmente, los países con los cuales 
realiza las transacciones comerciales de mayor cuantía son 
la Unión Soviética, con el 31% de las importaciones y el 
34% de las exportaciones en 1964-; Alemania Oriental, con 
PI 11 % y el 8 % respectivamente de dichos rubros; Che­
coslovaquia, el 9% en cada caso; Gran Bretaña, el 4-% y 
el 6%, y Estados Unidos de Nortearnérica el So/o y menos 
del 3% . Siguen en orden de importancia Hungría y Ale­
mania Occidental. Entre los países de América Latina que 
realizan operaciones comerciales con Polonia se encuentran 
Argentina, Brasil, Colombia, Venezuela, Chile, Perú, Uru­
guay, Cuba y México, aunque la participación porcentual 
que alcanzan las transacc iones de cada uno de estos paÍsf'~ 
toda\'Ía es reducida . 

EXPORTACIONES 

Los renglones más importantes de la exportación polaca 
están formados por las mercancías de origen industrial, 
tales corno rnáquinas-herrami f' ntas para trabajar metales, 
maquinaria eléctrica, plantas industriales completas, equipo 
y material ferrov iario, barcos y equipos marítimos, produc­
tos siderúrgicos, productos químicos, ca rne preparada, azú­
ca r y productos farmacéuticos. 

CuADRo 4 

PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPORTACION DE POLONIA 

Artículos 

[áquinas-herramientas para trabaja r me­
tales 

15 talacioncs completas para: 
Minas de ca ri.Jún 
lldinería ;: de azúcar 

anos de pasaj ero;: p:na L' rrocarr il 
amionP."' 
utomóviles p~ra pasaj l't'o• y nutobu, cs 
pcqncnos 

rai le rs 
tliT OS merca nt e~ 

arbón 111Íne ra l 
o que 
osa ..:áu.s tica y c a kinad~, 
olorant e.5 
apel 
ebuda para cerveza 
la nteqnilla 
nevo en poii'O 
e las de a l::rodón, lana y lino 
rodnctos farmacéuticos 
ornos 
' rtilizantes 

OTA: n.d. c ifra no disponible. 

Unidad 

Piezas 

:\[iliones DI;:. 

Miies DWT. 
Millones Tons. 
Miles Tons. 

" " Toneladas 
l\Iiles Tons. 

" a 
Toneladas 
.\fillones l'vlt s. 
i\1 iliones Dls. 
Piezas 
M illones Dls. 

UENTES: Concise S tatistica l Year!JOol: oj l'olallll, 1965. 
Biuletyn S t.atrstrc:ny, Warsza ,,-a, 1966. 

lgosto de 1966 

1963 

2 020 

1.2 
20.í 
374 

3 Bl 5 

:~ 531 
í 908 

221 
16.9 

2 35~ 
188 

3 052 
37.9 

60 
13.6 

6 59<1 
167.7 

21.2 
n.d . 
n.d. 

1964 

2 70:2 

8.9 
~2 . 9 
431 

11506 

;¡ 706 
R 636 

230 
19.3 

2 249 
212 

'i 027 
:14.0 

60 
20.0 

6 806 
161.9 

24.5 
2 702 

7.0 

1965 

n.d. 

8.4 
26.5 
365 

4 74:{ 

4 982 
8 365 

261 
21.0 

2 323 
234 
n .d. 
n .d. 
n.d . 
n.d. 
n.d. 
21.0 
n .d. 

3 871 
6.7 

625 



El capítulo de expot lacwn de maquinaria , instalacio ­
nes industri ales y medios de lransportr, crrció dr 371 mi ­
llones de clólarrs t'n 1960 a 701 en 1964, y es el más dinú­
mi cu de la!" n ·nlas intemacionales de Polonia. 

Sigup r n jt' rarquía r l g rupo de combustibles, mineralf'~ 
y productos srmielaborado!", que aumrntó de 581 millones 
dr dólares a 7115 millones en el lapso citado; entre éstos 
destacan !'l carbón mineral, coque, c inc y sus alraciones, 
azufrr, prod uctos s id f'rú rgicos, sosa cáustica , madera y de­
rivados del ca rbón. 

Los productos a~ropccuari os muestran también un im­
portante crl'ci mi r nto, dt> 244 millones de dólares a 391 en 
1'1 período ya citado, contándose en tre ellos algunos de los 
renglones tradicionales de la exportación polaca, tales como 
cereales, azúcar, hue\·os, carnes preparadas, ganado en pie 
y clrri\ados de la papa. 

Por último, los artículos de consumo duradero pasan 
dl' 13iJ millon<'s de dólares a 259 millones. Se consideran 
en este ruln;o los textil es de al godón, lana y lino, ca lzado, 
productos farmacéuticos y nl!'di cinales y muebles. 

I:\IPORTA 1.10\ ES 

El cap ítulo tk mayor cuantía !'11 las importaciones estú 
formado por los comhustihles, semimanufacturas y matr­
rias primas, qu1· ~P l'le\·a a cerca dl' la mitad del \·alor 
total dr las compra;: internacionales dr Polonia. En ('Sif' 

grupo se gasta ron 1,009 millones clt- dólares en 1964-, er 
tanto que en 1960 sólo se erogaron 770 millones. 

La demanda de petról eo y combustibles líquidos depen 
de en altísima proporción de los abastecimientos externos 
la producc ilin interna de minerales cubre alrededor de ut 
30% de la demanda de la industria siderúrgica; el man 
ganeso y el sili cio proceden totalmente del ex tranjero; lo 
concen trados de cinc r n un 50}'o son de importación. Lo 
fertilizantes potásicos y el algodón l'n rama se adquicret 
íntegramente del extranjero. Los productos quírniros di vrr 
sos, papel y celulosa en \·olúrnrnes importantes Sf' cornprat 
en los mercados mundialPs. · 

Por su magnitud, el ~egundo lugar en la dPrnanda d. 
importaciones lo ocupa el grupo de maquinaria e instala 
e iones industriales, que representó el 31 % de las compra 
totales e n 1964. El procPso de industrialización crea w 
mercado de doblr corrir ntc, puPsto que Polonia cxport. 
\·arias líneas de artículos de este rubro y a la vez dr mand. 
cantidades crecientes dr birnes de inversión. 

Los productos dP uri gPn agropecuario absorben el 15 ~ 
del valor de la importac ión total. Polonia demanda volú 
menes dr sign ificación euantitativa de ce rPales, forraj e~ 
granos y frutas okagi nosas, té, ca fé, ('a ca o, fruta~ tropica 
les y grasas \ t' getalf's. y animales. 

La participac ión de los artículos de consumo durader 
de importación !'S relati\·amPnte baja: 5.4-% en 1964 .. . ~ 
cuentan en e~ te r f' nglón calzado, productos medicinale; 
nparatos de tr le,·isión, tr jidos y ropa. 

CUA LJHO 5 

PRINCII'.-\U:S PRODU CTOS DI·: li\IPOHTAUO N DE POLO NIA 

Concepto 

Camiones de ca rgu 
Oeri.-udos de pe tn\I Po 
Minerales: · 

Hierro 
l\lanpneso 

Concentrado; d" l'i lw 
Produetos metalúrgico,; 
Abonos químicos 
Cobre 
Estaño 
Celulosa 
Algodón en rama 
Cueros crudos de re~ 
Tabaco 
Grasas animales y vf'getalr•.­
Trigo 
Arroz 
S<'millas y fruta ; olca:;ino>a >' 
Café, té y cacao 
Carne y preparado> de ca rnr · 
Pescado y preparado,; de pc,;ca dn 
Frutas cítricas 
Calzado de piel 
P rodnctos fa rmact,llt ii'O" 
Te levisores 

Unidad 

Piezas 
i\·liles de Ton>. 

T~~elad;1 , 
Miles de Tons. 

T:nelad~ s 

Mile~ de Tons. 

• , 1! 

Tonelada" 

1\liles de pa rr•,-. 
Millones Ok 
Millones de Pzas. 

FuENTES: Concise Sta tistical Y earbook of Pn/and, 1965. 
Biuletyn Sta tystyczny. Warsznwa , 196ó. 

I NTE RCAMBIO COME HCIAL MÉXICO-POLONIA 

Conform!' a las estadísti cas mex icanas ( \·e r cuadro 6), las 
exportaciones, después de haber registrado osc ilacimws has­
ta 1962, aumentaron en forma ininterrumpida, especial­
mente en los dos últimos años ; las importaciones siguif'· 
ron una doble tendencia: descedente hasta 1962 y as­
cendentP r n los años posteriores; corno en los cuatro pri­
meros años del período las primera~ fueron inferiores a 
las segundas, los saldos resultaron desfavorahks a :México, 
lo que no sucedió en los dos últimos años en que el fenÓ· 
meno se invirtiú. 
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1963 1964 196. 

2 (,90 2 •168 ll, t 

2 B:~ · t 2 9:29 11.• 

B 806 9 OH/ n. 
,ji)~ 380 n . 
149 167 n . 
-170 43ú 41 

1 7:!9 2 031 2 71 
351 27.9 29 

2 463 2 55H n. 
122 15ú 1: 
123 152 1' 

:H:.?OO 32 721 34 3! 
19 300 15 H49 16 5! 

H2 171\ .1 · 

1 (, ¡;~ 2 211 1 ,) 
99 55 1 

22.7 :?el./ n . 
26 ()()() 29 99~ 39 3• 
47 600 .' \7 72B :\9 4• 
15 200 IR 100 11 . 

:n 700 38 9:-IB 53 9! 
2 786 2 759 :n: 

13.3 !U 14 
35.8 30.1 n. 

Ct:.\DHO 6 

BALANZA COMERCIAL DE MEXICO CON POLONIA 
(Miles de dólares) 

Años Exporlnl"ión 1m portación 5aldv 

1960 33.5 217.0 18~ 
1961 126. ;) 173 .1:l 1\~ 
19ó2 5.1 9l.l:l 8( 
196.'3 85.1\ ó04.0 5H 
1964 17 088.~ 1 027.9 + 16 06( 
1965 58 005.9 1\59.8 . +!i714( 

f UEN TE: Dirección General de Estadí stica. S IC. 

Comercio Exterit 



Según las cifras estadísticas de Polonia, la balanza co­
'\ercial con México hasta 1964 era conforme a los datos 
te! cuadro número 7. 

A ltOS 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 

CVAUHO 7 

BALANZA COMERO:\L POLO NIA-MEXI CO 
( Miles de dólares ) 

/m portación dcMic E:r¡wrtadón a 
M éxico México 

25 225 
n.d. n.d. 
n.d . n.d. 
il75 ::I:!S 

9 675 775 
n.d. n.J. 

n.d. No disponible. 
'u ENTE: Concise Statistiml Y ca rbook o/ Pol<~ nd, 1965. 

Saldo 

+ 200 
JI. d. 
n.d. 

so 
-!3900 

n.d. 

En el cuadro 7, elaborado con base en datos polaco!', 
se observa una diferencia muy notable entre éstos y los de 
México, debido quizá a la diferente época en que se cap­
taron las informaciones estadísticas, teniendo en cuenta que 
las exportaciones mexicanas de maíz y tri go de 1964, que 
determinaron las ventas de dicho año, se iniciaron en los 
meses finales del mismo, que en parte pudieron haber sido 
computadas en el ar1o siguiente en las estadísticas polacas. 

E:rporiadón mcxirana a Polonia 

~o n pocos los productos que hasta 1963 forman la lista de 
exportac ión a Polonia. Entre ellos se citan la celulosa de 
horra de algodón, prendas de vestir , ixtle, libros, cinc en 
concentrados y café. 

A partir de 1964 se registran algunos cambios en la 
composición de los artículos exportados, en vista de que 
aparecen rl maíz y tri go, cuyos envíos, considerados en 
conjunto, determinaron prácticamente las ventas, ya que 

CU ADRO lJ 

POSIBILIDADES DE INCllEl\1ENTAR LAS EXPORT:\C:IO NI::S l\!EXIC:ANAS A POLONIA 
( 1965) 

vlaíz 
~ rijo! 

rrigo 

Prinnpales produ ctos 

:afé, té y cacao 
Ugodón 
ra baco 
:acao en grano 
::acahuate c/s cáscara 
~ rutas cítricas 
'iña en a lmíbar o en su jugo 
'escado y preparaciones de pc,-cado 
:era de candelilla 
fenequén 
:inc 
:obre 
'angan eso 6 

:elulo,-a 
!orra de algodón 
xtle de lechuguilla de t/c 
Hlaza, hi los, cordeles y cables de hene· 

quén 
'roductos s iderúrgicos 
Ii erro en minera les B 

:arne y conse rvas de carne 
:alzado de piel 
'roductos farmacéuticos 
formonas 

Unidad 

M iles Tons. 
Toneladas 
Miles Ton~ . 

Tonelada'i 
Miles Tons. 
Tom·ladas 

l\liles Tons. 

Toneladas 
Miles de pares 
l\Iillones de Dls. 
Toneladas 

~OTAS: 1 La exportación de México es só lo ra fé crudo en grano. 
2 Comprende ~o l am ente naranja,.;. 
3 Camarón. 
4 Comprende rinr en min eraJ P,., r n concent rados y afinado. 

Productos que importa 
Polonia (impor tación 

total) 

n.d. 
n.J. 

1 378 
39 318 

143 
16 550 

n.d. 
n.d. 

58 959 
n.d . 

lH 000 
n.d. 
n.d. 

2 557 
29 000 

380 000 
129 000 

n.d. 
n.d. 

n.d. 
486 

9 087 
39 447 
3 785 

15 
n.d. 

5 Comprende cobre en minera Je,., en concentrados y en barra ~ impura, . 
u Cifras de 1964. 
: Comprende celulo' a de borra de al godón. 
8 Cifras de 1964. 
9 Toneladas. 

n .d. Cifra no disponible. 
~VENTES : Anuario del Comercio Exterior de M éxico, 1965. 

Biuletyn Statystyczn.y. Warsawa, 1966. 
Conáse Statistical Y earbook o/ Poland, 1965. 

Exportación de M éxico 
A Polonia Total 

680 

290.2 
301 
1.0 

<16100 

1.2 

500 

1347 
16492 
684.5 

78 079 1 

409 
5 129 
9 308 
9 270 

79 093' 
21022 
27 045 " 
1495 

32 521 
338 244. 

14 689 5 

88 259 
8 066 : 

16 655 
6 605 

51 151 
137 

lO 
22 076 

323 o 

4.3 
155 

4gosto de 1966 627 



del primer producto se exportaron 126.7 y 457. 1 millones 
de pesos, respecti vamente, en 1964 y 1965, y dt>l !K'gundo 
78.7 y 220.7 millones en los mismos años. En menor escala 
se iniciaron en estos años exportaciones de algodón por 
1 y 4.7 millones de pesos y t>n 1965 de naranja y cobrP 
en barras impuras por 34.9 y •1 .. 3 millones dP pesos. Ade· 
más se continuaron las ventas de café, que en 1964· lle­
garon a 4.4 millones de pesos y en 1965 a 3.5 millones, 
habi éndose realizado en 1961. una venta ocasional df' azu ­
fre por valor de 2.2 millones de pesos. 

Si se comparan los datos de las exportaciones de Méxi co 
con los de importacionl:'s disponibll:'s de Polonia, se aprecia 
que existen posibilidades para incrementar exportaciones 
mexicanas ya efectuadas y nuevos productos que forman 
parte de la demanda de Polonia y que a su vez México 
ofrece a los mercados mundiales. Entre los proqqctos me· 
xicanos que al parecer tienen posibilidades se encuentran: 
trigo, algodón, café, cacao, manganeso, calzado, tabaco, 
frutas cítricas, cinc, cobre y carne. (Ver cuadro 8.) 

Importación mexicana de productos polacos 

Las compras efectuadas en el mercado polaco habían acu­
sado bastante irregularidad en años pasados. A partir de 
1963, la lista de artículos importados se amplía principal­
mente en productos químicos, materias primas industriales 
y maquinaria. 

Entre los productos que México ha importado de Polo­
nia con cierta regularidad durante el período que va de 
1960 a 1965 se encuentran los siguientes: anilinas y colo­
rantes derivados del alquitrán de hulla, que en el primero 
de dichos años se adquirieron por valor de 928 mil pesos 
y en 1964 por 676 mil; resinas sintéticas, por 355 mil en 
1960 y 579 mil en 1963; bicarbonato de sodio, 126 mil 
en 1960 y 542 mil en 1965; sosa cáustica 787 mil en 1960 
y 57 mil en 1963; carbonato de sodio 5.3 millones en 
1963, 6.6 millones en 1964 y 2.1 millones en 1965; tornos 
74 mil en 1963 y 2.4 millones en 1965, y otros artículos. 

En el cuadro número 9, se anotan los principales pro­
ductos que México importó de Polonia en 1965, así como 
las adquisiciones totales de dichos productos, lo que per· 
mite observar que existen posibilidades de ampliación en 
varios renglones, y, desde luego, existe demanda en Mé­
xico para otros muchos artículos que Polonia desee ex· 
portar. 

Cabe indicar que los esfuerzos realizados por los en­
cargados de promover el comercio de Polonia en México 
han sido un factor de importancia en el mejoramiento re­
gistrado en el intercambio comercial, ya que el trato per­
sonal de dichos promotores con los exportadores mexicanos 
ha significado una valiosa ayuda para resolver Jog problemas 
que plantea el comercio internacional. 

Teniendo en cuenta las posibilidades que existen de 
incrementar aún más el comercio recíproco entre las dos 
naciones, consideramos que nuevos contactos entre impor­
tadores y exportadores y un mayor aprovechamiento del 
Convenio Comercial entre México y Polonia de abril dt> 
1963, del Convenio de Crédito Recíproco Polaco-Mexicano 
de 1 de diciembre de 1963 celebrado entrr el Banco de 
México y el Banco Nacional de Polonia, y del Convenio 
de Financiamiento de 18 de octubre de 1963 firmado entre 
Nacional Financiera, S. A. y el Bank Handlowy W Wars­
zawie, S. A., podrían elevar el intercambio comercial a ni­
veles superiores de los actuales. 

En este propósito pueden resultar de gran utilidad a 
los exportadores e importadores los contactos e informa· 
ciones comerciales que proporciona la Consejería Comercial 
de México, sita en la calle Marszalkowska N~ 77/79 de 
Varsovia, Polonia. 
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Ce \ OR O 9 

POSIBILIDA,D ES 0 1: I NC:RE ~ I ENTAR LA IMPORTACIO N 
m: PROD UCTOS POLACOS, 1965 

( l'ulnr en mi!cs de pesos ) 

Articu /us 

Caba llos ' in pcui g ree para repro 
du n ·ión 

Hidróxido de -odio , ó fido 

Fluosili cato de >' odio 

Sulfuro de sodio 

Bisulíito de sodio 

'fio; ulfato de sodio 

fmportación. 
desde Polonia 

17;) 

61 

67 

lOO 

Nitrito de sodio 28-1 

Bicarbonato de a monio 130 

Carbon a to de sodio anhidro 2 OSO 

Carbonato ue monohidrata do de souio 70 

Bicarbonato de ' odio g rado técnico 542 

Bicarbonato de sodio con un poder 
de purga no determinado 12 

Dic rornato de sodio R57 

Dic romato de potasio 122 

Cloruro de anilina 85 

Ae ido 7 · animo · naftol · 3 · 
:;ulfónico 55 

Hexanwtilcnt etrarnina g rado téc nico 12 

Trióxi co de cromo 35 

Torno' pa ralelo' uni\'e rsaks 2 1R8 

Tornos s~miautomáti c os con ton r -
ta rc\'Ól~'C r 24 7 

R•:ctifi cadoras plana ' 136 

Fresadora• no uc t~rrninada s 83 

C:e pilladora ' de codo 1~0 

Ase rrad era ,; de cli sco 77 

Aserraderas hidráulicas alternativas 96 

T a ladrado ra.< 561 

Cizalla s o guillotinas 75 

Portapieza• para tornos 90 

Mi croscopios 129 

FuE:o~TE: Anuarios del Comercio Exterior de México. 
Direcc ión General de E stadísti ca . 

Importación 
total de Mé· 

:rico 

3 15 

1 363 

28 965 

992 

1 505 

902 

1 028 

789 

54049 

319 

7 316 

534 

4 507 

534 

369 

861 

1954 

1464 

43 000 

20 701 

8 280 

22 979 

lB 758 

5 ·t 23 

2 2ll 

914 

44 349 

8 377 

4 375 

6 813 

Comercio Exterio; 



S lT A S co 
COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR CONTINENTES Y PAISES 

V alar en m iles de pesos 

Paí s es 

OTAL 

J'vl ERI CA . ... . . ... . . . . . . . .. .. .. . .. . . . 
lrgentina . .. . . . . . . . . .. .. . . .. ... . .. . .. . 
rasil .. . . .. . .... .. . . .. .. .. . . . .. . . .. . . . 
;anadá . ... . . .... .. . ... . . . . .. • . . . . . . . . 
:olombia . .. . . .. . .. . . ... .. . . .. . . . . .... . 
:uba . . .. . . ..... , . . , , ... . , ... . . , .. . , . , 
:hil e . .. . .. .. . . . . .. , . . . . . . .. .. . ...... . 
:s tudos Unidos de Amé rica .. . .. , . . . . . . 
~u atema la .. ... . . .... . ..... . . . . . ... . .. . 
lica ragua .... .. . . . . . . . ..• ... . , . , . , . .. . 
1anamá ... . . . . . . . .. . . . . . .... . ... . . ... . 
•erú . . .. . ...... . .... . ... .. . . . . . . .. ... . 
'uerto Rico .. . .. ..... ...... . . . , . ... . . . 
lepúblicJ. Dom inica na .. .. .. . . .. .... . . . . 
J ruguay . . . .. .. .. . . . .. . .... .. . . . . . . . . . 
/ e nt .. zue la . . . .. . . . . . .. . .. .. .. . . ... . . .. . 

~U ROPA 

~epú blica Federa l de Alema nia . ... ... . 
<\ ust ria . . ..... . . .. . .. .. . . . .. . .... . . . . . 
Bé lgica . . . ... . .. ... ... • . . . .. . .. ... .. . . 
: hecoeslovaqu ia . . . . .... . • . .... . • . .. .. . . 
Dinamarca . . . . . . . ... ....... . . ... . • ... . 
~ s paña ..... .. . . .... . . .. ... . . . .. .. . . .. • 
F'inlandia . ... . . . .... .. .... . ... . .... . . . 
F'rancia . . . . . ....... . • ... . . ..... .. . . . .. 
~eino Unido . . . .. . . .. . . . . .. . . .. . . . .. .. • 
Ita lia ...... . . . ... ... . ... .. .. . . .. ... .. . 
Noruega . . . . . . . .... .. .. .. . .. . . ..... .. . 
)a íses Bajos . . . .. .... . . .... . .. . .. .. .. . . 
Po lonia . .. . ... . ... . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 
Portuga l .... . .. . .. . .. . . .. ...... ... . .. . 
;uecia ... . . . . .. . .•. . .... .•.. .... .. ... . 
)u iza 

\SIA 

\rabia Saudita . . .......... . .. . . . . .. .. . 
~eil á n .. ... . . . . . . . ... ... . . .... . . . . • . . . 
Repúbli ca de China .. . . . . . . ... . . ... .. . 

.o:de ración 1\Ialaya ... . ... ... . .. . . . . . . . . 
Indonesia . . .. .. ... . . . . . ... . ... . . ..... . 
Ind ia . .. .. . . .. . . .. . •.• . . . .•.... ... . ... 
rak . . . .. . . .. . .. .. ..• .•. .. .. ..... . . .. . 
Is rael .. .. ..• • . . . .. , . . . . . , . . . . . .. . . .. . . 
~i li p ina ~ ... , . . .. . . . . . .. .. . . ... . .•. . . .. 
·apón . .. .. . .. . . . .. . . .. ... . .. . . . . . ... . . 
rún . . ... .. ... ... ...... , . . . , . .. . .. ... , 
"íba no . . . . .. . .. . . • .. .. . .. . .... . . . . . .. . 
Lli la nd ia . . . , . . . .. . .. . . . . . ... . . . ..... . 

\FRI CA 

1.cpúbl il'a Arabe Unida . . . . . . . . . . . . •. . . 
•lar ru ecos •. .. .. ... ..... .. . . ... . . . . .. . . 
\f rica Occidental ... ... . . . . .. . . . . . . .. . . 
~ i ge r i a . . ... . .. . .. .. ... . . . ... . ... . . . . . 
'ed. Rhodes ia y Nyasalandia . .. .. . .• . . . 
.h lión Suda fricana . . . . . .... . .. . , .. . . .. , 

) CEAN IA .. .. .. . . . .. . . ..... . . . . . ... . . 

lust ra lia .. . ... . . . .. • .. . ... .. . . •.. .. . .• 
~ nev a Zelanda .. . . .. .. . . . . .. . . . . . . . . . . 
~ n eva Ca ledon ia .. .. .. ... . . . .. . ..... .. . 

E x p orta c i ó n ' 
A bril En ero u abril 

1965 1966 1965 1966 

1 008 944 

833 624 
7 023 
4 701 
5 041 
2 968 

352 
1:2572 

76:-l 488 
5 450 
1 662 
1 524 
2 740 
1 043 

185 
1 515 
4 250 

118 797 

18 451 
4 

1 966 
1 

469 
1 190 

4 
15 629 
3468 
S 938 

109 
S 839 

54 884 
62 

667 
9 925 

5.3 712 

6 

4 038 
l Oó 

513 

841 
1 097 

46 150 

2 
241 

l 431 

359 
356 

1 380 

1 273 
107 

l 21 ¡ 682 

885 198 
7 532 
8 189 

20 231 
9 881 

239 
8 669 

751 843 
6 313 
3 064 

24 915 
4 835 

834 
317 

2 344 
7 426 

190 475 

22 179 
4 

3 613 

634 
17 316 

1 072 
21 788 
16 544 
21 404 

842 
8642 

15 752 
lO 

284 
53 301 

140 993 

21 

1 979 

197 

377 
7 790 

126 509 

2 
2 234 

201 

33 
41 

815 

167 
38 

610 

3 905 845 

2 931 426 
25 239 
18 508 
36 154 
18 194 

4 049 
53 632 

2 627 513 
19 367 

7 531 
14 206 
7 818 
4 158 
1 472 
4809 

21 642 

581 650 

82 075 
lOO 

11 213 
94 

1 006 
S 466 

125 
69 934 
23490 
15 901 

348 
22 740 

288 583 
203 

2 764 
57 013 

364 520 

35 

34 652 
34 1 

1 882 

5917 
6 135 

275 507 
13 

248 
1 975 

14 147 

28 
818 

4 784 

14 102 

9 124 
4264 

714 

4 657 808 

3 445 136 
31 693 
30 369 
52 752 
29 866 

1 560 
30 733 

3 003 449 
23 140 
11 495 
56 811 
18 323 

8 044 
1 673 
8 527 

35 017 

677 029 

95 578 
146 

15 815 
282 

9066 
53 147 

3 857 
106 535 

40 958 
84 841 

1 328 
48 253 
27 204 

776 
1 791 

179 483 

489 225 

5 351 

14 692 
212 

217 

3 136 
23 611 

423 041 
313 
190 

9 502 

30 744 

20 344 

124 
201 

9 166 

15 674 

12 990 
2 074 

610 

1 No incluye revn luaciún ni vroducc ión de oro y pla tn. 
FuENTE : Dirección General de Estadís tica , SIC : y Ranco de il l éx ico, S. A. 

l rn p or l aciÓ il 
A bril Enero a abril 

1965 1966 1965 1966 

1 486 571 

1 096 643 
9 404 
4 48!:1 

24 271 
186 

S 
2 175 

1 039 4l.'l 
74 
10 

7 793 
2 862 

119 
18 

787 
353 

337 686 

119 736 
2 788 

15 874 
1861 
5 019 

12 072 
S 463 

33 955 
50 952 
19 242 

557 
13 931 

3!:17 
2 267 

18 952 
31 445 

27 209 

1 964 
153 

1 053 
48 

975 

76 

22 324 

1 051 

3 

1 038 

23 982 

22 114 
1 868 

l 528 463 

1 096 625 
11 411 
4 51!:1 

33 866 
224 
123 

6 507 
1 016 124 

11 

6 767 
9 365 
1171 

1 
1 31.) 

56 

344 083 

99 128 
3 009 

11513 
2 850 
1 643 

11 922 
3 303 

59 527 
49 982 
30 935 

1 486 
9 511 

263 
2 742 

25 464 
28 340 

67 818 

2 444 
2 664 
8 956 

519 

15 
1 

51 976 

10 

458 

19 

326 

19 479 

19 224 
255 

S 888 437 

4 325 758 
29 217 
17 697 

143 855 
1 373 

20 
6 273 

4 060 643 
l 735 

13 
19 379 
21 903 

711 
18 

4 9ú9 
93~ 

1 315 312 

430 158 
8 910 

52 464 
19 505 
10 244 
46 085 

8 585 
147 916 
201 882 
114 202 

S 650 
59 522 

3 846 
7 862 

69 769 
118 302 

154 491 

252 
S 040 
2 269 

16 953 
203 

2 902 
4 

431 
40 

122 181 

18 
3 

l 279 

47 
1 

1 221 

91 597 

88 247 
3 350 

6 226 372 

4 397 469 
36 617 
34 793 

134 990 
1 561 

130 
17 985 

4 071 235 
230 

29 
36 027 
36 301 
2 994 

7 
5 918 
1 815 

1 551 849 

501 326 
12 397 
46 510 
12 458 
l ó 042 
46 922 
7 698 

241 189 
181 344 
146 347 

7 485 
51 660 

2 062 
10 492 

111 152 
131 331 

205 388 

12 068 
4 056 

H 871 
4 148 
4 585 

5 
643 

3 
161 069 

24 

3 191 

59 
11 

18 

2 902 

6R 475 

67 729 
746 



BALANZA DE PAGOS DE MF.XICO b 

Miles de dólares 

CONC E PTO 1964 1965 

l.-Exportación de mercancías y servicios ..... .. .. ........................... 1 810 863 1961460 

Exportación de mercancías y producción de oro y platn (n) .. .. ............ l 067 969 1155 023 
Turismo ···· ·· ·············· ··· .... .. .............. ··· ·· ··· · .... .. .. .... 240 568 277 629 
Transacciones fronterizas .. .... .... ... .. ... ........ ···· ···· · .. ...... ..... . 463 284 504516 
Braceros ......... ............ . ·· ···· .......... ... ···· ············· ·· ···· 28 898 12037 
Otros conceptos de ingresos ... . . .. . ....... .. .............. .. ............. 10144 12255 

11.- /mportación de mercancías y servicios (- ) ... ... .... ... ..... .............. 1 985 753 2 089 406 

Importación de mercancías ..... ... ................. ....... ........... 1 492 950 1559 608 
Turismo ... .... ...... .... .. ...... ......... ..... .. .. .... .... .... .. .. ..... . 96 565 115097 
Trnnsnccion e& fronterizas .......... .. ............................. .. .... .. 276 597 294299 
Otros conceptos de egr esos 00 ••• o •• • • • ••••• •••• • •••••••••• •• • • •••••• •• •••• 119 641 120402 

III.- Balanza de mercancías y servicios ······· ... ...... ........ .. .... .. ... .... .. -174 890 -127946 

IV .-Movimiento neto de capital a largo plazo .. .. ....... ......... ······ ······· 351 884 - 20046 
Disposiciones de créditos n largo pinzo .................................... 695 338 344 198 
Amortización de créditos a largo plazo (b) ........... ··· ·········· ··· ··· ·· -310 941 -398505 
Deuda gubernamental (neto) (e) .... .... ........ ............... .. ........ - 24035 22 322 
Operaciones con valores (neto) ......... ... ... .............. ············. - 8478 11939 

V.-Movimiento neto de ingresos y egresos estimados cada trimestre ········· ··· 176 994 - 147992 

Vl.-Movimiento neto de ingresos y egresas no estimados cada trimestre (intereses y 
dividendos de inversiones extranj eras directa.!!, nuevas inversiones, etc. ), y erro· 

156844 res y omisiones (neto) .......................... ......... ... .... ... .... .. -208152 

VII.- Cambio en los activos internacioTJLlles a corto plazo de particulares y empresas, 
bancos privados, bancos Tlllcionales y Banco de México, S . A. (neto) ........ - 31158 8 852 

Nono: (a) Deducido.o el oro y la plata utiliu do. en e l paí• pan fines indus trial es (e) E l año de 1964 incluye un pa¡o an ticipado al EXIMBANK por un crédit• 
(b) Incluye Jo.i créd ito !! c- nnr cdidnH ni ex ter ior para e l fomento de la! ex por· de cstabiliz.uc ión oiJt cnid o en uíws ant eriores. 

taclooea mexicanas. (p) Cifras prc limiuares. 

- Egresos de clidsas. 
FUENTE: Danco de México, S , A.-Departamen to de Estudi os Eronómico! .-División d e Du l l\ nl.B. d e Pagos. 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR GRUPOS ECONOMICOS 

(Valor en miles de pesos) 

Ex¡¡ot ta c ión' Importa c ión 
Enero a n/,ril 

1965 1966 1965 1966 

TOTAL . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 3 905 845 4 657 801l 5 888 437 6 226 37 . 

l. Bienes de consumo ...... . .. ... .... .. ... 2 126 763 2 358 675 1175 502 1116 4.,-
A. No duraderos ......... .... . .... .... . 2 045 222 2 257 586 317 374 313 18 

l. Alim entos y bebidas .... .. ... .. ... 1 933 729 2 100 711 91 787 124 13: 
2. No comes tibles .. ... .... . .. .... .. . 111493 156 875 225 587 189 04. 

B. Duraderos .. .. .... .. ... .. .... ...... . 81541 101 089 858 128 !l03 24• 

Il . Bienes de produ cc ión . ................. 1 779 082 2 299 133 4 712 935 5 109 95 
A. No duradero,; .. ..... ... .......... ... 1646 438 2 101 664 2 Oll9 669 2 221 79 
B. Duraderos ...... . .... ...... .. ... . ... 132 644 197 469 2 623 266 2 888 36 

l No incluye re va luac ión ni producc ión de oro )' plata. 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR CONTINENTES 

(Toneladas) 

Exporta c ión Importa ció n 
Abril Enero a abril Abril Enero a abril 

Continentes 1965 1966 1965 1966 1965 1966 1965 1966 

ToTAL .. ........ .... ..... ..... . .... . 1 192 326 1 2811 75 4 671 145 4 655 054 466 428 471 087 1 635 995 1 i38 50 

Amé rica . .... ..... .... .... . ..... .. ... . l 014 788 1 002 041 3 566 288 3 633 244 407 195 436 528 1 493 473 1 615 35 
Europa .. .. ....... .. .... .... ...... ..... 120 184 135 955 636 941 484 294 54 195 26347 124 786 99 83 
Asia .. .... .. . ................. ........ 56 330 130 206 359 128 427 675 2MO 6 810 12 243 18 79 
A fri ca ................. .. .. ...... ... .. 821 767 54 457 52 095 288 68 355 70 
Oceanía .... .... . ......... .... ..... .. .. 205 12 206 54 331 57 746 1 400 1 334 5 138 3 ll 



INTERCAMBIO COMERCIAL MEXICO-ALALC 

(La fuente de los cuadro8 que se publica.n a continuación es la Secretaría de Industr ia 
y Comercio, Dirección General de Estadística. [,as cif ras de 1966 son preliminares.) 

EXPORTAC lONES DE MEXICO A LA ASOC IAC lON LATINOAMERI CANA 
DE LIBRE COMEHCIO 

TOTAL 

Argentina .. . . . . . . .. .. . .. . ... .. . . . . . . 
Brasil .. .. . .... . . . ... . . . . .. .. ...... . 
Chile .. .. ..... .. . .. .. . ... . . ... .. .. . . 
Colombia .. . . ..... . .... . . . . . . . .. ... . 
Perú . ... . . . ..... .... . .. ... . . . . . . . . . 
Uruguay .. ...... .. .. ... .... ... .. .. . . 
Ecuador .. . . .. . . ..... .. ........... . . 
Paraguay .... . ...... . .... . ... . . .. .. . 

Enero-marzo 
( 111 iles de pesos) 

Exportaciones 
1965 1966 

99 719 

18 216 
1:3807 
41 061 
15 226 
5 078 
3 29 '1 
2 924 

l -13 

112 172 

24. 161 
22 179 
22 064 
19 986 
13 488 
6 ]82 
:) 931 

481 

IMPORTACIONES DE MEX lCO DESDE LA ASOCIACION 
LATINOAMER ICANA DE LIBRE COMERCIO 

ToTAL o • ••• o •• o. o ••• o • • •• • o •• •• o. 

Brasil o o •• • • • ••• • o • ••••••• ••• • • o • ••• 

Perú •••• • • • • •••• •• o ••• • •••••• • o . o. o 

Argentina ••••• • ••••••• o o o •• o o . o • . . . . 
Chil E' ... . . • • o o o •••• • •• o • ••• o ••••••• o 

Uruguay •••• o. o •• • • ••• • •••••• •• •• o •• 

Colombia •• o • • • •• •• •• o o •• • o • • o •• • o o. 

Ecuador • • • o •• • • o •• • •• • ••• • ••• • ••• • • 

Paraguay • • o • • • •• • •• • • o • • • • •• o • •• • • • 

Perímetros Lihrf's o o o. o . o. o o o o o o o o •• o. 

Enero-marzo 
(M iles de pesos) 

I mpo rt a c iones 
1965 1966 

61 :)82 lOO 698 

L) 209 :)0 275 
19 010 26 936 
19 80 1 25 206 
ti 098 11 479 
4 181 4 533 

98 1 1 337 
57 823 

37 
9 72 

BALANZA COMERCIAL DE MEXICO CO 1 LA ASOC IACION 
LATINOAMERICANA DE LIBI{E COMERClO 

Enero-marzo 
( !11 iles de pesos) 

Cambio porcentual 
1966/ 1965 

+ 12.8 

+ 32.6 
+ 60.6 
-46.3 
+ 31.3 
+ 165.6 
+ 87.7 
+ 34.4. 
+236.4 

Cambio porcell tual 
1966/1965 

+ 6-1.1 

+ 129.2 
+ 11-1.5 
+ 27.3 
+ 180.1 
+ 8.1. 
+ 35.9 
+ 1343.9 

+ 700.0 

Saldo de la balallza comercial 

ToTAL . ... . . . . .. . . . ......... . . .. . 

Chile . .. . ....... . . . .. . . ... ... . . ... . . 
Argentina ... . . .. .. ... . . . . .. . . ...... . 
Colom l•ia ... . ... ... .. . . . . . .... .. . . . . 
Brasil ... .. ... .. ........... . ....... . 
Perú ...... . . . . . . . ..... .... . . .. . ... . 
Ecuador .. . ... ... .... . . . ... .. .. ... . . 
Uruguay ... . .... .. . ... . .. .. . .. ..... . 
Paragua y . ... .... . .. . ... . ... . ..... . . 
Perín;el1:os Li hres ..... . . . .... ....... . 

1965 1966 

+ 38 367 

+ 36 963 
- 1 588 
+ 14 24-2 
+ 598 
- 13 962 
+ 2 867 

887 
+ ltl-3 

9 

+ ll 774 

+ l O 585 
- 1 045 
+ 18 64-9 
- 8096 
-13 448 
+ 3 108 
+ 1 64-9 
+ 441-

72 



I'H.I NUP A I.I·:S PROD UCTOS EXPORTA DO S P O R iiii~XI CO A 
LOS P A IS ES OE LA ASO 'IA CIO N L ATI NOA i\! F. R! CANA 

DE LJBH COJ\IER C!O 

En e ro '' ma rzo 

Co ncepto 

T o T A L 

Libros im p resos 

Tubo" de h ie rro o ace ro 

E' ' i'' '" ia lidad e" de u,;o indtH ria l 
C inc a fin ado 

Bn·a o co lofonia 
Al godón pn ra ma >i n pe pita 

Hoja ;; de ra su rar 

P o lifo.> fato de ,:odio 
Ho rmonas natu ra les o ~ int é tic a:o; 

T a baco rubio en rama 

Awfre 

Cinc en polvo 

P asa de u va 

Ba rras la minadas de b ro nce 

P a rt es sue ltas de mate ria no detc rrni n:: •i n. para 

máquinas o a pa ratos 

Plomo afinado 
Pi las P. lértril'a!' 

Oxido de plomo (azarcón y litarg irio) 

P a rt es sue ltas pa ra radios 
Ala mbre de cobre o sus alear ione,; 

Botes, tanqu es o recipientes de hi e rro o ace ro 

Ca ble de hierro o acero 

Acidos orgánicos 

P a ras iti c idas 
Codos, copies , c ruces y union es de hi e rro o 

ace ro 
T ejidos de alambre de cobre o sus al eac iones 

Part es sue lt as de varias mate ria s para máqui ­

nas o aparatos 

!'ar tes sueltas de hie rro o acero para rnáqui -

na ~ o aparatos 

Tubos de cobre 
A rt efac tos de hi e rro o acero 

Coco rayado con o s in azúcar 

Co lo res de origen mine ral 

Sulfato dP sodio 
Pi gmentos o colorantes d e rin~do" d «>l alqui-

trán de la hulla 

Cacao en g rano 

Cadmio afinado 

Partes de máquinas de ra >'urar no e léctrica >' 

S ulfato de cobre 
Blonda e ncaje, punto o tul de fib ras artifi -

c iales 
Ace ite e,;encial de trementina (aguarrás ) 

P lomo en ba rras impuras 

Molinos de pedal o pala nca 

Alambre de hie rro o acero 

Fie lt ros d e fibras de vidrio 

A r te fac tos d e hule 

Ba rnices y colores pre parados 

P ape l trans pa rente y traslúc ido 

P erli ta 
Ta ba co obsc uro en rama 

Bote lla s, botes o frascos de vidrio 

Prepa raciones inyec ta bles 

l\!!' rc urio metálico 

O t ros 

ll fi/ es de ¡¡esos 
1965 1966 

99 7~8.8 

6 421.0 
3 338.8 
8 0~ 8.9 
7 908.7 
2 871.1 

.30 :H8.9 

1:1 .9 
2 222.8 

922.0 
148.8 
318.6 
770.3 

2 284.9 
13l.l 

1 266.9 
606.2 
135.6 
89.5 

" 191.4 
246.1 
107.9 

2 616.2 

2 339. 7 
542.5 

158.1 

1 405.5 
312.9 
100.9 
295.2 
527.0 

2 :~ 8.3 

437.3 
188.6 
181.7 

317.8 
12H 

59.9 
105.4 
528.1 
985.6 
130.3 
124.3 
512.6 
179.3 
356.-l 
212.9 
139.4 
811.9 

B 716.0 

11 2·!72. 1 

19 -l-18.9 
10 301.0 
8 185.6 
H 206.6 
!ii1U\ 
·1·196.!> 
3 350.-1 
2 526.6 
2:375.7 

l 89:1.ll 
1 599.6 
1 592.0 
1 57-l.S 
1 50M 

1 -199.6 
1 4:~8 .1 

1 437 .9 
1436.8 
1 372 .. ) 

1 301.9 
1 24 Ll 
1102.!l 
1 021.7 
1 015.6 

968.6 
90fl .4 

8-12.0 

B50.4 
757.6 
726.7 
683.7 
6/ó.::l 
646.B 

573..1 
526.0 
~98 . !l 

·lH5.1 
·!56.2 

419 .. 1 
41 6.4 
·105.6 
2!ló.8 
261.9 
248.0 
185.9 
176.!l 
1-lf\.6 
H H.5 
139.5 
138.3 
105.9 
86.2 

13 059.5 

PRI NCIPA LES PRODUCTOS IMPORTADO S PO R 1\II·: XIL:O IJI-. 
LOS P AIS ES DE LA ASO C: IACIO N LATI NOAi\II·: I'U C:AN A 

DI·: LIBRI·: Cüi\n: H. CI O 

En t-·ro a ma rzo 

Cu ncepto 

T OT AL 

Ha rinas de a nima l e~ ma rin o~ 

Pl ibui adi e no<·>' t ire n<l' 

La na 

P a r e ! blanco para pe riódi co 

Arroz pa rtido 

Pu b li ca c i o u ~" pe riódi cas 

Pimi<·nta e n g rano 

Ex 1 ract o de quebrac ho 

Lib ro,; imprc;o,; de todas c lase;; 

Ac ido tártri co 

To rnos 

N it ra to <k ,;odio 

Cleoestear ina 

Conform ado ra,; o mo tonive ladoras 

CaReÍna 

i\ láquinas de e> tadí,; ti cas o análogas 

Papc le;; o tejido" pa ra fotog rafía 

N itra to sódi co y r otásico 

i\Iadc ra e n bmto o de a ndiroba 

Cuadro,; o pinturas 

Ace it e d" tung (de made ra) 

\ itamina "A, 

Ac ido o xá li co 

\'ita mina n/ e 

Cha pas de fibra de ntadPra 

Parte~ >; ue lt as para máquina> de e>"cribir 

Extra c to de hígado 

Tubo; d .. 1·idrio de boro>ilicato 

Ba rra>' de ace ro aleado 

Ca ja" rt'l! i"t radora;; 

Ce ra ca rná uba 

Pantotc nato de cakio 

Brocas 

R egadr. ra> 

Acordeones 

P rt' ll ~a ~ e xcéntrica::; 

R o d i Ilo>' a pisonadores 

E,; tearina 

N uecP> o ca;; ta¡ia ~ de ca jú 

Roda mie ntos de bola,; 

Tubo,; de hi e rro o ace ro 1 tipo Bundy ) 

P a lmit os en consetTa 

Insulina 

Cepilladoras de codo 

Clorhid ra to de pi ridoxina 

Dis pos iti vos de seguridad pa ra Pie--adores 

Qu eso 

Taladrado ras de banca da 

i\!oldes de ace ro 

Des pe rdi c ios de la na y de pe los 

Alpis te 
Leña o despe rdi c ios de made ra 

Otros 

MiLc.< de pesos 
1965 1966 

61 382.5 

l!l -195.1 

9 075.6 

3 3 1 2.~ 

1 981.8 

24H 

2 992.0 

l 905.6 

760.0 

542 .2 

2 !l06.2 

1 671.9 

3~8U 

:165.3 

96.H 

129.7 

232.9 

21.6 

26.2 

1 ~3H 

0.9 

:246.1 

316.-l 

22-1.7 

35.0 

56.-1 

48U 

477.7 

272.7 

157.6 

0. 2 

53 .1 

90.0 

268.-1 

75 .7 

137 .6 

228.4 

113.5 

927.5 
556.6 

9 874.1 

lOO 69H.~ 

26 HlO.~ 

12 155 . i 

l O 21i6. : 

6 -IB4.l 

2 916.l 

2 55'1.' 

2 Oó2.é 

1 9/ J. y 

1 932.) 

1 887 .~ 

l KO-I.l 
1 735.( 

1 673.( 

1 31: . 

1224. ' 

1165. 

1162 .: 

L 130.: 
l 022.: 

919.: 

162. ' 

729. 

í l 7. i 

723.< 

518. 

515.' 

497. 

4-I P 

39 1 

3R 

36) 
34. 

329. 

311. 

314. 

287. 

277. 

215. 

265. 

2~9 . 

22-1. 

209. 

180. 

159. 

157. 

l-11. 

120. 

112. 

92. 

96. 

B 25:' 



RELACION DE LOS CONSEJEROS COMERCIALES DE MEXICO 

Alemania 

Sr. Lir.. fl éctor Pérezamador Barrón, 
Consejero Comercial de México, 
2 Hamburgo 36, 
Poststrasse 3 HPT, 
Alemania. 

Argentina 

Sr. Lic. Víctor Manuel Barceló, 
Consejero Comercial de México, 
Bartolomé Mitre 430-59 piso, Of. 566, 
Buenos Aires, Argentina. 

Austria 

Sr. Dr. Federico Elías Blanco, 
Consejero Comercial Honorario, 
Stadiongasse 5-11, 
Viena 1, Austria. 
Cable : COMERMEX 

Brasil 

Sr. ]osé Castillo Miranda, 
Consejero Comercial de México, 
Av. Río Branco 156-1438, 
Edificio Avenida Central, 
Río de Janeiro, E. G., 
Brasil. 
Cable: COMERMEX 

Canadá 

Sr. Lic. Luis de Villasante Alcaraz, 
Consejero Comercial de México, 
159 Bay Street, 
Commerce & Transportation Bldg., 
Despacho 217, 
Toronto 1, Ontario, 
Canadá. 

Chile 

Sr. Saúl M. Arriola, 
Consejero Comercial de México, 
Casilla de Correos 10116, 
Santiago de Chile. 
República de Chile. 

España 

Sr. lng. Joaquín de la Vega Rivera, 
Representante del Banco Nacional 
de Comercio E:xterior, S. A . 
Alcalá 42, 59 piso, Desps. 12 y 18, 
Madrid, España. 

Estados Unidos 

Sr. Lic. Jorge Canavati Marcos, 
Consejero Comercial de México, 
120 Wall Street-room 717, 
Nueva York 5, N. Y. 

Francia 

Consejería Comercial de México, 
9 rue de Longchamp, 
París 16e, Francia. 
Cable: COMERMEX 

Guatemala 

Sr. Adolfo Huerta Múzquiz, 
Consejero Comercial de México, 
7~ Av. W 3-50, 
Zona 9, 
Guatemala, C. A. 

Hong Kong 

Sr. Lic. Hugo Rangel Cauto, 
Cónsul General de México, 
P. O. Box 13112, 
General Post Office, 
Hong Kong, B. C. C. 

Inglaterra 

Sr. Lic. Román Millán Morales, 
Consejero Comercial de México, 
8 Halkin Street, 
Londres S. W. 1, 
Inglaterra. 
Cable: COMERMEX 

Japón 

Srita. Lic. Ana María Hisa Arai, 
Consejera Comercial de México, 
Aoyama Dai-Ichi Mansions, 
4-14 Akasaka 8-chome, Minato-ku, 
Tokio, Japón. 
Cable: Cül\'COMEX 

Polonia 

Sr. Lic. Fernando Salazar Vie jo, 
Consejero Comercial de México, 
UL. Marszalkowska W 77-79, 
Varsovia, Polonia. 



BANCO NACIONAL DE COMERCIO 

EXTERIOR, S. A. 

Se dispone de un limitado de 
1 

numero 

ejemplares de las siguientes obras: 

* El comercio de manufacturas y se­
mimanufacturas de exportación 
de los países en desarrollo . . .. . 

* Misión a Centroamérica 

$ 25.00 
* Misión a la ALALC 

* La integración económica latinoa-
mericana .. ....... . .. . ... . .. . 50.00 * Misión a Oriente 

* El comercio exterior y el artesano 
mexicano (1825-1830) ........ . 20.00 * Misión a Europa 

* El comercio exterior y la expulsión 
de los españoles .. . ....... . .. . 25.00 * Guía de la Ciudad de México .. . .. 

PEDIDOS AL: 

BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S. A. 

Departamento de Publicaciones 

Venustiano Carranza No. 32, 4o. piso 

México 1, D. F . 

$ 18.00 

18.00 

18.00 

18.00 

35.0( 


